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—Chloe, te llaman por teléfono—me comentó Sarah cuando estaba a punto de echarme a dormir.

—¿A mí? Debe tratarse de un error. Mi madre me telefonea a mi móvil y a ninguno de mis conocidos le di el número de esta casa—le respondí muy segura de lo que decía.

—Sí, de hecho es tu madre. Dice que tu teléfono se ha quedado sin cobertura y que lamenta las horas, pero que es importante. Creo que deberías ponerte al aparato, la he notado angustiada.

—Sí, sí, claro, por supuesto. Ahora mismo voy.

Me temía lo peor. Ojalá que me equivocase, pero no era demasiado probable. Si mi madre me llamaba tan tarde cabía la posibilidad de que Levi no se encontrase bien.

No podía permitirme el lujo de que nadie me escuchase hablar sobre mi pequeño. No cuando Logan Callen, el dueño de aquella casa que más bien se trataba de una especie de moderno palacio, dejó bien claro en su oferta de trabajo que quienes postulasen al puesto debían ser mujeres sin hijos.

—Mamá, dime, ¿le sucede algo a Levi? —le pregunté temerosa y tratando de que mi voz apenas resonase en aquel largo pasillo donde estaba situado un teléfono fijo que podíamos utilizar todos los miembros del servicio, entre quienes me incluía.

—No, hija. Levi sigue estable, aunque te echa increíblemente de menos. No estoy segura de que esto que estés haciendo sea lo mejor para él.

—Mamá, ya lo hemos hablado. Necesita los mejores especialistas y lo que gano en este lugar no podría llegar ni a soñarlo en otros. Será cuestión de unos pocos meses. Lo sabes.

—Está bien, está bien. Ya te digo que no te llamo por Levi.

—¿Y entonces? ¿Te pasa algo a ti? No me lo ocultes, mamá, suéltalo ya, que me estoy poniendo muy nerviosa.

—No, yo estoy perfectamente, Chloe. Se trata de Mateo, ha vuelto—murmuró sabiendo que esas palabras que estaba pronunciando me impactarían de una manera tan profunda que apenas podría articular las mías propias.

—¿Mateo ha vuelto? ¿Ahora? No le habrás dicho… Mamá, dime que no se lo has dicho, por favor.

—No he tenido más remedio, hija. Lo siento, lo siento mucho…

—Pero me prometiste que, si alguna vez volvía, de tu boca no saldría nada. Me lo prometiste—me eché a llorar.

—Muy cierto, hija, pero no sabía que era él y abrí la puerta con Levi en brazos. No tuve que decirle nada, te lo prometo, reconoció sus propios ojos en los del niño. Tienen su mismo azul, siempre lo has dicho.

—¿Y qué dijo ese maldito? Es inaudito que, de golpe y porrazo, pique nuestra puerta para tratar de desestabilizarme. Para mí no es más que el fantasma del hombre al que amaba y que un día se fue a una misión en la que murió, porque sabes que para mí murió.

—Lo sé perfectamente, hija, si bien cuando el fantasma aporreó mi puerta entendí que debía contártelo. Puede haber razones, Chloe, deberías verte con él, volver y hablar… Tenéis mucho de qué hacerlo.

—No te equivoques, mamá, no tenemos nada de qué hacerlo ni lo tendremos jamás. Si vuelve por la casa, si tiene el valor de hacerlo, dile que no quiero verle nunca jamás en mi vida. Y que se olvide de que tuvo un hijo, que Levi no es de él, solo es mío. Bueno, mío y tuyo, mami. No hace falta que te recuerde lo importante que eres para mí.

—Y tú para mí, cariño. Te adoro y siempre te adoraré.

—Mamá, ahora tengo que dejarte. En este sitio tengo la sensación de que las paredes oyen y un fallo podría llevarme derechita a la puerta de la calle. Necesitamos el dinero. Dale a Levi el más inmenso de los besos de mi parte. Él es mi vida y mi motor. Por mi peque lo haría todo.

—Jamás lo pondría en duda, mi niña, ¿estarás bien después de lo que te he contado?

—Estar bien para mí, en las circunstancias en las que me encuentro, es más una obligación que una opción, así que no te preocupes—sentencié antes de colgar la llamada.

Respiré a fondo y entonces Sarah vino hacia mí.

—Te prometo que no estaba escuchando. Charlotte me ha pedido que le suba un té y, al pasar por aquí… ¿Qué te pasa, Chloe? Sabes que puedes confiar en mí y perdona que te lo diga, pero tienes el rostro de un cadáver andante.

—No puedo. Sarah. Ojalá pudiese sacar fuera todo lo que llevo dentro. No puedo.

—Mira, haz una cosa. Ve hacia tu dormitorio y, en cuanto le lleve su té a la bruja de Charlotte aparezco por allí con una infusión tranquilizante. Preparo una que es mano de santo. Te vendrá bien.

—No es necesario, no quiero que se te espante el sueño por mi culpa. Descansa, que hemos de madrugar.

—El sueño ya me lo ha espantado ella. Qué te voy a contar que no sepas, esa energúmena no tiene la más mínima consideración con el servicio.

—Ya lo he notado, ya. Me contaste muchas cosas cuando llegué y aun así…

—Aun así me quedé corta porque no deseaba que salieras corriendo. Supe que seríamos amigas desde el primer día.

—Lo dices como si hiciera un año cuando lo cierto es que solo llevo aquí un par de semanas.

—Pero ¿a que se te han hecho eternas? También te lo advertí—me preguntó con esa sonrisa suya que me resultaba tan reconfortante pues, de no ser por Sarah, quizás no hubiese aguantado la mala vibra que se vivía en aquella inmensa jaula de oro que era la casa de Logan Callen, un importante CEO de una de las empresas inmobiliarias más exitosas de Washington, al cuidado de cuya hija Alice había entrado por necesidades económicas.

De no ser así, yo no estaría allí. La mía siempre fue una casa normal en la que se respiró una buena onda que en aquella otra ni se respiraba ni siquiera debía conocerse. Era lo que me había tocado y no había más.
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Sarah entró en mi dormitorio y me notó temblorosa. Estaba recostada y, pese a ello, mis piernas iban por libre, saltando.

—Mi niña, estás que te dará algo. Ya te he dicho que puedes confiar en mí y deberías hacerlo.

—Tengo un hijo, Sarah, un niño de tres años llamado Levi.

—Alabado sea Dios. Te prometo que desde la primera vez que te vi supe que te guardabas algo, que no me lo querías contar todo, ¿por qué?

—Porque no te conocía y porque sabes que Logan no lo permitiría.

—Eso es muy cierto. Ese arrogante solo quería alguien que cuidara a su hija sin cargas familiares. Sabe muy bien lo que se hace.

—Pues yo no lo entiendo, me está costando la misma vida mantenerlo en secreto. Siento un miedo que me muero en muchos momentos.

—Y entonces, ¿por qué aceptaste el trabajo? Ya, ya, si no hace falta ni que me respondas. Ha sido por la pasta, ¿verdad? Logan sabe que de algún modo tiene que compensarnos por toda la quina que se traga aquí. Ese hombre siembra el malestar a su paso y no digamos ya Charlotte.

—No me extraña que su esposa le abandonase—murmuré.

—Yo no llegué a conocerla. Ya se había ido cuando entré a su servicio. Hace ya algunos añitos que cogió el pescante, aunque si te digo la verdad yo no me hubiese marchado sin mi hija. En eso no podré darle la razón jamás a esa mujer. A no ser que…

—¿Qué? ¿Qué se está pasando por la cabeza?

—Nada, déjalo. No quiero asustarte y solo son conjeturas de Tina, que ya sabes que en sus horas libres empina el codo más de la cuenta. Ella sí lleva mucho tiempo en esta casa y una vez le escuché decir algo espeluznante. Ya te adelanto que iba borracha, no debes hacer caso.

—Dímelo, por favor. Veo en tus ojos que te angustia.

—Si no es nada. Cuando bebe, y lo hace más a menudo de lo que debería, se le va la lengua, inventa cosas… No es la primera vez que tenemos que cubrirla a los ojos de Charlotte o del mismo Logan.

—Eso ya me lo has comentado en alguna ocasión, ¿qué dijo Tina? Sarah, por favor, me gustaría saberlo.

—Quieres saberlo, que no es lo mismo. Porque no te gustará.

—Al grano…

—Tina dijo que Charlotte podría haber acabado con Linda, con la esposa de Logan.

—¿Acabado con su matrimonio? No lo creo, por lo poco que he visto y por lo mucho que me has contado, tengo la certeza de que Logan solito se las apañó para hacerlo.

—No me estás entendiendo. No acabado con su matrimonio, sino con ella—murmuró con el tono de la cera en su cara.

—¿Quieres decir que ella pudo hacerle algo malo? —le pregunté atemorizada con la infusión entre mis manos—. Por favor, que me estoy poniendo histérica.

—Ya te dije que no querrías saberlo…

—Charlotte no pudo hacer algo así. Es verdad que se trata de una mala persona, se nota a la legua, lo cual no quiere decir que pudiera llegar a ese extremo, ¿en qué se basa Tina para suponer una cosa así?

—En que Linda desapareció una noche y esa misma tarde se vivió en la casa un fuerte altercado entre ambas. Se dice que Charlotte la amenazó, no sé exactamente con qué… Tina no pudo escucharlo bien. Solo sabe que los gritos entre ambas llegaron bien alto y que a Charlotte casi le sale espuma por la boca.

—Eso no me pilla desprevenida, lo de la espuma por la boca. Sarah, me estoy encontrando muy mal, ¿te importa si dejamos lo mío para mañana? Lo de que te cuente, por favor.

—Ya te dije que la infusión te vendría genial…

—Si no la he probado, mujer, no me entra nada con lo que me acabas de contar.

—Pues ni caso hagas, que seguro que todo se lo ha imaginado Tina. Entre lo chismosa que es y lo mucho que bebe, al saber… Yo no quiero pensar que Charlotte sea una asesina, con lo pécora que es ya me vale.

—¿No es ella quien te está llamando? —le pregunté pidiéndole con las manos que callase un momento.

—Eso es, da igual que no sean horas… Es mala, mala de condición. Y abusa de ello. Como un día me toque la lotería, a mí no me ven el pelo más por esta casa, te lo prometo.

—Yo me iré mucho antes, en unos meses ya no estaré aquí—le comenté.

—¿Y me vas a dejar sola ante el peligro? No, por favor, eres mi amiga y contigo todo esto se hace más llevadero.

—Ahora ya sabes que tengo un hijo y que he de volver con él.

—Ay, pobre, si es que no me lo podía ni imaginar—se agachó y me dio un abrazo—. Me lo tienes que contar todo de él y quiero fotos de ese bebote que seguro que se parece un montón a su bonita mami.

—Pues va a ser que más se parece a su puñetero padre—suspiré.

—Está bien, está bien. Mañana me lo cuentas todo. Te buscaré en el jardín en la sobremesa, cuando Charlotte duerma.

—Vale, quedamos en eso.

—Y ahora procura descansar. Aquí se gana un buen sueldo por lo mucho que hay que tragar. Saben que por menos no se queda ni el gato, vaya.

—Te sigue llamando, ve ya, no la provoques.

—No, que esa es muy capaz de sacar el látigo.

—Sí, hombre, un látigo va a tener. Ya sería lo que me faltase.

—Pues Tina dice que…

—Mira, me vas a perdonar porque para mí que Tina tiene mucha imaginación. Ni que fuera Charlotte Jones, al más puro estilo Indiana Jones. Eso no me lo creo… y lo otro tampoco.

—En realidad haces bien. Yo soy de la opinión que es el ambiente enrarecido que se respira en esta casa, que da para fantasear mucho.
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Al día siguiente deambulaba por la casa como un zombi.

—Chica, tú tienes muy mal aspecto, ¿no estarás embarazada? —me preguntó de sopetón Tina en la cocina a la hora del desayuno, haciendo que Susan, la cocinera, se volviese de golpe.

—Qué cosas dices, pues claro que no.

—Menos mal porque bastante tardaría la tiparraca esa en ponerte en la calle y Logan tampoco se lo pensaría mucho. El señor no es precisamente condescendiente—rio ella.

—Tina, estamos aquí para trabajar, no para chismorrear—le soltó Susan.

—Ya está aquí su defensora, ¿pues no ves que él te trata como a la mierda igual que a las demás? ¿Por qué sales siempre en su defensa? —se quejó.

—Porque hace años Logan no era así, ¿o es que ya no lo recuerdas?

—Yo es que la memoria la tengo un poco jodida.

—Tú es que bebes demasiado, Tina—le reprochó.

—Bebo para poder soportar la mierda que aquí se respira, no te atrevas a juzgarme—le advirtió.

Tras el almuerzo, Sarah me buscó.

—Tina tiene razón en que pareces un zombi, ¿me lo vas a contar ya? ¿Qué te dijo tu madre anoche? Si tu hijo está bien, ¿qué es eso que te preocupa tanto?

—Levi está bien, sí, estable en su afección respiratoria. No te dije que si estoy aquí es porque necesito llevarlo a un buen especialista, a uno muy caro que pueda evaluarle a fondo. Cuando cumplió un año sufrió una crisis muy fuerte que le llevó a un estado muy crítico durante unos días. No contábamos con él, fue una pesadilla… Mi campeón salió adelante, aunque no es descartable que pueda sufrir otra. Por eso quiero llevarle a la mejor consulta. Y por eso necesito ahorrar. Mi sueldo de secretaria no era ni la mitad del que percibo aquí, por lo que así lograré ahorrar en la mitad de tiempo.

—Ostras, qué fuerte… Lo siento.

—No, si no pasa nada. Yo estoy muy contenta porque en unos meses habré reunido la cantidad que necesito.

—Y entonces te pirarás, no me extraña.

—Sí, lo haré. Cuando una amiga me comentó que había visto este anuncio de trabajo publicado, no dudé en venirme. Era mi oportunidad, además de que el niño se quedaría con mi madre, quien se ofreció a mantenerlo esos meses para que yo pueda ahorrar todo lo que gano.

—Eso está bien. Oye, yo también tengo algo ahorrado. Te lo puedo prestar y ya me lo irás devolviendo…

—Ni loca, bonita. Es que ni loca. Aunque desde ya te digo que te lo agradezco como si lo hubieses hecho.

—Y entonces, ¿qué se supone que pasó anoche?

—Pues que Mateo volvió por casa de mi madre, eso fue lo que pasó. Se supone que iba a buscarme y se encontró con un hijo en sus brazos cuyos ojos reconoció porque son idénticos a los suyos.

—¿Mateo es tu novio?

—Era mi novio, nos íbamos a casar. Él es militar y ya había ido varias veces a misiones internacionales a distintos lugares del mundo. Te prometo que yo barrunté algo, aparte de que no me encontraba demasiado bien en los días de su marcha. Le supliqué que no se fuera y él argumentó que con el dinero que ganase celebraríamos una boda de película a su vuelta.

—Y película fue la que te contó, ¿no?

—Exacto. Unas semanas después de su marcha yo me di cuenta de que se estaba distanciando de mí. Justo en esos días me hice una prueba, porque no me venía el período, y supe de mi embarazo. Para entonces ya estaba muy mosqueada y me lo callé porque no quería condicionarle. Poco más tarde rompió nuestro compromiso por carta sin darme ninguna explicación. Y ya nunca volví a verle. Él no vivía en mi ciudad, sino en una a unos 50 kilómetros, por lo que no teníamos ni que coincidir. Así, cuando volvió ya no pasó ni a verme.

—¿Y tú no le contaste nada de tu embarazo?

—¿Para qué? ¿Para que el bebé se hubiese convertido en otro estorbo para él igual que yo? No me dio la gana, es que no me la dio.

—Eres muy fuerte y muy valiente, aunque ahora ya lo sabe.

—Me da igual lo que sepa, el niño no es nada suyo, es mío. Yo le di a luz y le cuidé, y seguiré haciéndolo con la ayuda de mi madre. Levi es nuestra vida y Mateo ya no forma parte de ella.

—Ya, eso es comprensible, aunque igual te podrías plantear que él aportase económicamente para los gastos médicos del niño.

—Para eso ya estoy yo aquí y tengo dos manitas…

—Bueno, ¿y cómo estás?

—Asombrada. No creí que esa comadreja saliera más de su escondite en la vida.

—¿Y no crees que al menos deberías escuchar lo que tiene que decirte?

—¿Lo que tiene que decirme alguien que me rompió el corazón sin miramientos y sin darme una sola explicación? Va a ser que no, Mateo ya no es nadie para mí.

—Chica, qué de sorpresas en tu vida.

—Es que es así…

—Pues nada, oye, ¿ese no es el coche de Logan? Creí que no llegaría hasta la semana que viene.

—Pues es verdad, parece que es el suyo. Viene con su chófer.

—Ahora sí que nos vamos a tirar de los pelos. Se avecina tormenta una semanita antes de lo previsto, qué bonita es la primavera—suspiró.

—Venga, que igual esta vez viene de mejor humor.

—Sí, seguro que en eso es en lo que está pensando. Ese hombre tiene el carácter del puto demonio, ¿o es que acaso no te has dado cuenta todavía?
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Logan Callen era el hombre más atractivo que hubiese visto en mi vida. Alto y fuerte, de tez morena, pelo oscuro y profundos ojos del mismo tono, causaba la admiración a su paso. Pero eso era en la calle, pues dentro de su casa más bien provocaba el pánico.

Muchas veces me preguntaba cómo sería en su empresa, con sus empleados. Y entonces me asaltaba la duda de si todo lo malo nos tocaba a los que le servíamos de puertas para dentro, lejos de esa imagen de hombre de negocios que tuviese que dar en el exterior.

Su voz grave se dejaba sentir en toda su casa en cuanto llegaba. Y más en aquella ocasión en la que supimos que el hecho de volver antes de uno de sus viajes de negocios obedecía a que una rotura fibrilar en una de sus piernas le obligaba a guardar reposo unas cuantas semanas.

Nada más llegar, le escuchamos dar órdenes a diestro y siniestro. Su carácter endemoniado parecía estar más fuera de control que nunca. Y más al no estar su hija Alice en casa, pues con ella era con la única que se contenía y que se portaba con cierto cariño, a su manera, el poco tiempo que permanecía en casa.

Alice tenía doce añitos y hacía varios que su madre, Linda, la abandonó. Según Susan, fue entonces cuando le cambió el carácter a Logan, aunque por lo que ya he contado circulaban ciertos rumores que iban mucho más allá, rumores sin ningún fundamento que hablaban de auténticas atrocidades cometidas en el seno de aquella peculiar familia.

Charlotte era la madrastra de Logan, aunque no se llevaban demasiada edad. Él contaba con 45 años y ella, pese a parecer más joven incluso, apenas había cumplido los 50.

Se trataba de una mujer sin escrúpulos que debió casarse con el padre de Logan por interés. Este murió unos años después y ella quedó en la casa que pasó a heredar Logan, conviviendo con él y con Linda, pese a que la relación entre ambas mujeres llegó a ser muy virulenta.

Yo no es que entendiera qué pintaba Charlotte todavía allí, y encima mangoneándonos a todos. Igual Logan le prometió a su padre en su lecho de muerte que la cuidaría o algo similar, pues se comentaba que su marido estuvo enamoradísimo de una mujer que a su lado parecía una niña cuando se casaron, muchos años atrás.

En cierto modo, y eso había que entenderlo, Charlotte estuvo en la vida de Logan desde su adolescencia, tras la trágica pérdida de su madre cuando él no era más que un niño.

Tras instalarse y dar las oportunas órdenes a diestro y siniestro, me hizo llamar al salón en cuyo sofá se acomodó con la pierna estirada.

—Chloe, quiero preguntarte por Alice, ¿cómo está? —me preguntó según entré en la estancia sin saludarme y sin nada.

—Buenos días, Logan. Verá, la niña está regular y, si me permite decírselo, creo que se siente algo sola.

Me envalentoné. Llevaba semanas notándolo, desde que entré al servicio de los Callen. Yo también era madre y los temas de los críos me afectaban, por lo que no medí las consecuencias y me tiré a la piscina.

—¿Me estás queriendo decir que no me ocupo lo suficiente de mi hija? —me preguntó con rabia.

—Yo nunca me atrevería a insinuar tal cosa. Le estoy queriendo decir que igual sus múltiples ocupaciones no le permiten caer en la cuenta de que Alice le necesita más a su lado—puntualicé aclarándome la voz.

Me la estaba jugando y más cuando él venía de un humor de perros. Soy fiel a mis principios y me había prometido que cuando le viera se lo diría, y allí estaba.

—Para eso te contraté a ti, para que la niña no se sintiera sola, ¿es que no sabes hacer bien tu trabajo? Porque si es así, ya puedes coger tus cosas y marcharte de esta casa. Ahí está la puerta. Con lo mucho que te pago me sobrarán candidatas para el puesto—la señaló.

—Y no le digo que no. Ahora bien, si elige a una cualificada le terminará diciendo lo mismo que yo, ya lo verá.

—¡¡Serás insolente!! Si no te despido ahora mismo es porque sé que Alice se ha encariñado mucho conmigo, solo por eso. De lo contrario te largarías ya y sin carta de recomendación, ¿quién te has creído que eres?

—Nadie, no me he creído nadie. Y ahora, si me lo permite, me gustaría retirarme.

—¡Vete! —me ordenó.

Maldije mi suerte al salir del salón. Odiaba que se dirigiese a mí de esas formas tan bruscas y maleducadas, sin la más mínima consideración, y más cuando me dejaba la piel por cuidar de Alice, una cría adorable a la que le estaba cogiendo muchísimo cariño.

—Está bien, aunque debo decirle una cosa más.

—¿Lo vas a soltar ya o estás esperando que te ruegue? —me preguntó con sorna.

—Si me lo permite, creo que Alice está teniendo problemas en el colegio.

—¿Problemas en el colegio? Mi hija ha obtenido unas calificaciones brillantes, no sé qué demonios insinúas.

—No me refiero a ese tipo de problemas, sino más bien a otros…

—Explícate porque no te estoy entendiendo.

—La noto ansiosa cuando llega a casa. Alice es una niña muy sensible. Me da la impresión de que algún compañero le pueda estar haciendo bullying.

—¿Perdona? ¿Crees que si Alice tuviese algún problema de ese tipo no sabría manejarlo? Es una niña fuerte.

—Solo le advierto de que algo no está funcionando en su cabecita, solo eso. Y si tiene algún problema, igual usted debería tratar de averiguarlo. Yo lo he hecho con nulo resultado hasta ahora.

—Porque solo se trata de conjeturas por tu parte y no paras de dar palos de ciego, por eso. Alice es una Callen y sabe defenderse ella solita. Yo mismo la enseñé a sortear los problemas. Si no quieres nada más…

—Solo que lo tenga en consideración.

—Lo tendré cuando haya algo que considerar. Y ahora márchate, tengo muchas cosas de las que ocuparme. Una jodida rotura fibrilar no me impedirá seguir al frente de mis negocios. Mucha gente depende de mí.

—Lo sé, empezando por su hija.

—¿Vas a seguir? Si tienes algo de lo que acusarme me gustaría que lo hicieras abiertamente. Odio los oscurantismos y mucho más las mentiras. Solo soporto a la gente que viene de frente, tenlo en cuenta, ¿tú lo haces?

—Claro—le contesté tragando saliva al tipo que, si supiese que era madre, me habría puesto de patitas en la calle.

Por lo que yo suponía, Logan quería para el cuidado de su hija a una persona que pudiese atenderla en total exclusividad y que no tuviera la cabeza en otros problemas como los que puede traer un hijo.
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Tres días llevaba Logan en la casa, tres infernales días en los que el ambiente se tensó al máximo. La cuerda estaba a punto de romperse, porque él apenas podía moverse por sí mismo, lo que agrió aún más su carácter, y a ello había que sumarle los berridos que daba la imbécil de Charlotte para refrendar los de su hijastro.

—Yo es que no puedo más, no puedo más—decía Tina a la hora de acostarse. Necesito ir a mi dormitorio y coger la botella, no aguanto tanto mal rollo.

—¿Esta botella? —le preguntó Charlotte, quien salió como de la nada.

No era la primera noche que manteníamos una conversación de ese tipo en la cocina, a última hora, y ella debió estar al quite, entrando en la habitación de Tina y descubriéndola.

En aquella opulenta casa, en la de los Callen, había normas hasta para ir al cuarto de baño. Y por supuesto estaba prohibido que ningún miembro del servicio bebiera bajo su techo.

—¿Dónde ha encontrado eso? —le preguntó ella poniéndose de pie de golpe.

—En tu dormitorio, ingrata, borracha… Que eres una borracha. Con razón tardas muchas veces en acatar mis órdenes, como que te pones de alcohol hasta las cejas y no te tienes en pie. Ahora mismo coges la botella y te largas de esta casa. O mejor todavía, te largas a secas—la echó, partiendo la botella en el fregadero.

—¡¡No haga eso!! —chilló Tina yéndose hacia ella.

Todos vimos que no llegó a tocarla, si bien la otra falsa aprovechó.

—¡¡Me has agredido!! ¡¡Sal de esta casa antes de que vengan a detenerte!! ¡¡Estoy dispuesta a llamar ahora mismo a la Policía!! —la amenazó.

—Pero si yo no he hecho nada, no lo he hecho—lloró amargamente.

—¡He dicho que te largues!

—Esto no se quedará así, Charlotte, no se quedará así, ¡se lo juro! Sé muchas cosas de usted, cosas que nadie sabe. Ni siquiera Logan. No se atreva a echarme o lo lamentará.

—¿¿Me estás amenazando?? ¿Tú? Que eres un pedazo de mierda con ojos. Ahora mismo te largas de esta casa antes de que te dé tu merecido, ¿me oyes?

—Le juro, le juro por lo más sagrado que esta me la paga—insistió antes de recoger sus cosas y salir precipitadamente de la casa.

Cuando se hubo ido, Charlotte nos habló.

—La próxima que quiera seguir sus pasos, solo tiene que desobedecerme. Aquí se hace lo que yo digo o, en su defecto, lo que dice Logan cuando está en casa. Mientras, todo el peso recae en mí, ¡que a nadie se le olvide!

Esperé a la hora del desayuno para hablar con él. No podía con las injusticias y aquella me lo pareció. Tina cumplió en todo momento a rajatabla con sus funciones, por más que la otra dijese.

Toqué en la puerta de su despacho, donde estaba trabajando en un sofá aterciopelado que tenía, con la pierna en alto.

—¿Se puede saber por qué demonios me interrumpes? Tengo una llamada muy importante que hacer—me advirtió.

—Eso digo yo, que buenos días, Logan. Pues mire, lo que yo vengo a decirle también es importante, lo crea usted o no.

—¿Alguna nueva invención sobre mi hija? Hablé con ella y no noté nada extraño. Espero que la próxima vez tengas más ojo antes de sacar tus propias y absurdas conclusiones.

—No vengo a hablarle de su hija, aunque si me lo permite creo que debería darle algo más de veracidad a mis palabras…

—Lo que debería es darte carta de libertad por deslenguada. Espero que no inventes más, ¿qué diantres sucede ahora?

—Vengo a hablarle de Tina.

—¿Tina? ¿Quién es Tina?

—¿Lleva años trabajando para usted y ni siquiera sabe su nombre? Forma parte del servicio.

—Ah, vale, esa Tina, ahora caigo.

—Pues si cae sabrá que nunca ha faltado a sus funciones.

—Yo no sé nada de eso, ¿me has visto cara de ir pasando el dedo por los muebles para comprobar si hay polvo?

—Obviamente no, más bien le he visto cara de no prestar atención a nada de lo que sucede en esta casa—le contesté muy encabritada, tengo carácter y no pude remediarlo.

—¡Se acabó! ¡Te largas! Te advertí que no aguantaría ni una más de tus impertinencias y te has columpiado.

—¿También me echan a mí? Pues que sepa que si Tina se enganchó a la botella es porque no hay quien soporte el ambiente de esta casa, que es como una maldición.

—¿Una maldición! ¿De qué me hablas?

—De que ustedes solo saben gritarnos, de que no valoran nada y de que no se nos escucha. Ni siquiera a mí cuando le hablo de temas que conciernen a su propia hija. Qué más se puede esperar. Maldita sea. En fin, que yo me voy, pero que sepa que tengo la absoluta certeza de que lo que quiera que Charlotte tuviese con Tina es personal, que le ha buscado las vueltas hasta pillarla porque sabe que ha desarrollado un problema y que le viene genial largarla. Tina sabe demasiadas cosas, que ha visto en esta casa a lo largo de los años, y que no le interesa que suelte.

—¿Te has quedado a gusto? Eso que dices no son más que tonterías, lo mismo que lo de mi hija. Tienes una imaginación muy poderosa y una lengua muy larga. Una mala combinación sin duda, ¡márchate ya! Te pagaré el mes al completo pese a no haberlo agotado, no quiero que me acuses también de ser un explotador.

—No, de eso no podría acusarle. Lo único bueno que tiene es su generosidad, de la cual echa mano para que sigamos aquí cuando lo cierto es que con ustedes no se puede vivir. Les deseo suerte.

La había cagado porque necesitaba el dinero, aunque no iba a aguantarme ante tanta injusticia. Tina sería chismosa, pero se había dejado muchos años de su vida en aquella casa en la que aguantó carros y carretas. Y conmigo las injusticias no iban.
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Saqué el billete de tren para volverme aquella misma tarde a mi casa. Había fracasado en mi intento de lograr reunir el dinero para el tratamiento de mi hijo. Esperaba tener más suerte la siguiente vez.

Me despedí de todas con mucho cariño y en especial de Sarah, que se había convertido en mi amiga.

—Has tenido el coraje que lleva años faltándonos a todas. Que tengas mucha suerte con lo de tu hijo—me dio un abrazo.

Tomé un taxi sin despedirme de Logan ni de Charlotte, quienes no merecían ni la más mínima condescendencia por mi parte. Cuando estuve en la estación, me eché a llorar de pura amargura, allí sola y sintiéndome vilipendiada. Aún restaban varias horas para que saliera el tren, por lo que opté por distraerme en Internet de mi móvil mientras borraba las lágrimas de mi rostro.

Quería pensar que me saldría otra oportunidad porque abandoné mi trabajo para aceptar el de Logan y mi jefe no me readmitiría, por lo que estaba oficialmente en paro y con un agobio tremendo encima.

Por fin llegó el momento y se abrieron las puertas del tren. Subí tirando de mi maleta y pensando en que las fuerzas no podían fallarme en un momento de mi vida en el que las necesitaba más que nunca.

El revisor me atendió con mucha amabilidad y viendo que no me encontraba demasiado bien me ayudó a colocar la maleta en el compartimento habilitado para ello mientras yo tomaba asiento.

—Bájela del tren, por favor—le indicó de repente una voz masculina. Me asomé al pasillo ¡y se trataba de Logan! Venía ayudándose de una muleta y avanzó hacia mí.

—¿Se puede saber qué está usted haciendo aquí? Déjeme en paz, ¿o es que piensa denunciarme? ¡Yo no he hecho nada!

—¡Sí has hecho algo! —exclamó muy exaltado.

—Si me va a acusar de algo en falso, le juro que yo sí que sabré defenderme. No me marcharé como Tina, yo haré que les duela la cabeza.

—Solo voy a acusarte de tratar de abrirme los ojos. Lo siento, tenías razón. Alice no está bien. Por favor, ven conmigo y te contaré. Necesito que vuelvas a mi casa.

Me quedé estupefacta. Por un lado quería ayudar a la niña y a mí misma en lo económico. Por otro, Logan me había herido mucho el orgullo y me sentía fatal.

—Yo no quiero volver a esa casa. Lo siento mucho, ni siquiera sé cómo definirlo, pero hay algo irrespirable en ella, como un mal rollo espantoso. Cada cual tenemos nuestros propios problemas y yo digo basta.

—Y lo entiendo, lo entiendo perfectamente. Sin embargo, necesito que me ayudes con mi hija. Si es por dinero, podemos volver a hablar de las condiciones, renegociar… Estoy dispuesto a lo que sea, Alice te necesita. Por favor, por favor—murmuró.

—No es por dinero, ya me paga bastante bien—le aclaré.

—Pues si es por mi carácter, te pido disculpas. Sé que no he hecho bien las cosas y te prometo que trataré de enmendarlas. Todo sea porque mi hija esté bien.

Me bajé del tren con él. Yo tiraba de mi maleta y Logan me seguía mientras, muy estirada, iba camino de su coche en el que nos esperaba el chófer. Me intrigaba mucho saber qué había ocurrido con la pequeña y, a pesar de que no me apetecía hablar con él, no me quedó más remedio una vez ambos nos hubimos subido.

—Cuando Alice llegó a casa y no te vio, preguntó por ti de inmediato. Le dije que te habías tenido que ir, no quise contarle que discutimos y…

—Y que me echó de mala manera porque no le convino escucharme, qué hubiera pensado su hija de saber eso.

—Probablemente la verdad: que su padre se ha convertido en un capullo insensible incapaz de escuchar a alguien que solo quería ponerme sobre aviso de lo que le estaba pasando.

—¿Entonces le pasa algo de verdad? Si es que lo sabía, ¿le ha contado?

—Sí, por lo visto corren rumores en el colegio sobre que su madre la abandonó, todo tipo de rumores… Incluso ciertas barbaridades que prefiero no reproducir sobre nuestra familia, teorías conspiratorias y demás. Por lo visto, algunos compañeros que no soportan su talento y sus buenas calificaciones la han estado torturando con sus habladurías. Incluso me temo que alguno pueda haber llegado a las manos, tanto no me ha querido contar, aunque tengo ojos y le he visto unas marcas sospechosas en los brazos.

—Pobre Alice, al menos se ha abierto con usted.

—Sí, y ha llorado con muchísima amargura. Nunca me habría imaginado que mi hija estaba sufriendo un calvario similar y tú me lo habías advertido. No te hice caso y ha podido tener consecuencias, las mismas que hubiera pagado Alice. Habló cuando supo que te habías ido, me confesó que no podría soportarlo sin ti y que te buscase. No sabe que yo te eché y agradecería que siguiera siendo así—insistió.

—Sí, no se preocupe por eso.

—Es que no te imaginas lo que duele un hijo, Chloe.

—No, claro, no me lo imagino—suspiré.
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Llegamos a la casa y me fui a buscar a Alice. La niña dio botes de alegría cuando me vio.

—Chloe, ¡has vuelto!

—Claro, mi niña, tu padre me ha contado que tienes problemillas en el cole y yo no me puedo ir mientras no los solucionemos.

—Pero es que yo no quiero que te vayas ni ahora ni nunca—me abrazó.

—Bueno, eso ya lo iremos hablando. Ahora lo importante es que nos lo cuentes todo. Tu papá tiene que valorar la situación, no puedes quedarte nada dentro, mi niña, nada.

Alice, por desgracia, no vivía en “El país de las maravillas”, como su tocaya la que cae por un agujero y se encuentra un peculiar y fantasioso mundo. Lejos de eso, Alice había caído por otro agujero, pero en su caso se trataba de uno que podía llevarla a una espiral totalmente destructiva que me asustaba muchísimo.

—Es que son malos conmigo. Dicen cosas horribles sobre mi mamá, sobre mi papá, sobre Charlotte… Me atosigan y no me dejan. Se inventan cosas muy malas, ¿por qué se las inventan? —me preguntaba con enorme amargura.

—Pobre niña mía. Tú tranquila, que tu padre buscará soluciones para todo.

—Yo no quiero volver a ese cole, quiero ir a otro donde no me conozcan, aunque esté más lejos, me da igual.

—Vale, vale…

Esa noche incluso tuve que quedarme con ella hasta que se durmiese. Cuando salí de su dormitorio, Logan me esperaba en el pasillo apoyado en la muleta.

—No debería hacer demasiados esfuerzos. Cuanto más tarde en ponerse bien, más sufriremos los demás las consecuencias de su mal humor—le comenté.

—Hay algo en ti que me intriga, Chloe—me dijo mirándome fijamente, ¿puedes acompañarme al salón?

—Claro, aunque espero que no sea para jugar a los acertijos porque estoy muy cansada y no me encuentro bien.

—No, claro que no.

Le seguí hasta el salón, donde se sirvió un whisky y me preguntó si quería algo.

—No, gracias, no vaya a tratarse de una trampa, que en esta casa lo del alcohol está muy mal visto—le respondí con retintín.

—Lamento mucho lo que pasó con Tina, de corazón.

—Ya, lo que pasa es que las lamentaciones, igual que las palabras, se las lleva el viento.

—Trataré de contactar con ella para readmitirla.

—Vaya, eso ya va tomando mejor cariz.

—¿Tan mal se vive en esta casa, Chloe? —me preguntó.

—No, qué va, se vive peor. Pensándolo bien, me la voy a jugar. Si tenemos que hablar de esto sí que necesitaré alcohol.

—Si no te gusta el whisky, podría ofrecerte…

—Quisiera un licor de hierbas, ese que está a la derecha del ron.

—Lo siento mucho, ese no puede ser—se aclaró la voz.

—Vaya por Dios, ¿está vacía la botella? Pues será que no tenga usted dinero para reponerla.

—No dejas de asombrarme con tu descaro, ¿podrías tutearme?

—Encantada de la vida porque no tengo pelos en la lengua y tutearte me resultará más cómodo cuando tenga que soltar las cosas que yo suelto.

—No sueltas ninguna mentira, por lo que voy viendo. Si hay algo que me llama la atención de ti es tu sinceridad.

Me sentí mal cuando dijo eso. Yo no le era sincera sobre mi situación personal. No por gusto, pero no lo era.

—Bueno, tú tampoco, ¿qué hay de esa botella? No creo que esté vacía.

—Lleva años ahí. Era el licor preferido de Linda, de mi esposa. No está abierta aunque, si no te importa, preferiría no tener que hacerlo.

—Caramba, lo siento. Algunas veces me pierde el ser tan…

—¿Tan descarada? Quizás ya iba siendo hora de que alguien lo fuera en esta casa, de que me plantase cara.

—Hombre, eres bastante déspota y es eso o morirse una de asco. La verdad es que aquí no hay quien viva. Por cierto, ¿dónde está Charlotte?

—Ha decidido marcharse unos días, tiene que descansar.

—¿Tiene que descansar? Pero si esa mujer no ha dado un palo al agua en su vida. El único momento en el que suda la camiseta es cuando llega su entrenador personal y está ahí dale que te pego unas cuantas horas… Al ejercicio digo, que no quiero tener yo mala lengua y otra cosa no he visto. Pero vaya, que sale pipando de sudor. Eso sí, a partir de ahí, ese culo que tiene para romper nueces no lo menea ni para coger un vaso de agua. Perdona que te diga, pero es más inútil que un bolsillo roto…

—Perdona tú, la verdad es que no esperaba que nadie me sacara una sonrisa en un día tan amargo como ha sido este—me dijo exhibiendo una de medio lado.

—Lo que yo no esperaba era que nadie te la sacara nunca, ¿es que estás borracho? ¿Cómo puede ser si apenas has dado un sorbo?

—No, no estoy borracho, más bien siento como si estuviese despertando.

—Ya, rollo Blancanieves, porque a ti el sueño ese te ha durado años. Y a los que te rodean ni te cuento, ha sido una pesadilla. Ah, y di tú que esto no sea que yo lo esté soñando y mañana todo sigo igual, que en esta casa parece que se está siempre en temporada de berrea.

—Menudo desparpajo el tuyo, ¿qué bebes?

—Lo que tú me digas, porque basta que diga algo para que no pueda ser…

—Perdona, tienes razón. Debería abrir esa botella.

—Que no, que no, que da igual. Si lo entiendo. Ponme un poco de licor de chocolate y no me digas que ese es el preferido de Charlotte porque no me creo que le entre nada dulce por la boca.

—No, no es el preferido de ella.

—Me alegra que no esté en la casa. Si te soy sincera, tú no es que seas un chorro de alegría, pero ella ya es el colmo: lo contamina todo.

—Lo siento, siento mucho que os haga sentir así.

—Más lo sentimos los demás, aunque vamos a lo que vamos, ¿qué piensas hacer con la niña?

—He decidido que no vuelva a su colegio. Me llevo muy bien con la dirección y estoy seguro de que me prometerán tomar cartas en el asunto. Sin embargo, los niños terminarán haciéndole llegar esos maléficos comentarios de una manera o de otra. He pensado que cambiar de aires para ella será lo mejor.

—De hecho, quiere un nuevo cole.

—Y se lo voy a buscar. Me gustaría pedirte algo mientras…

—Si quieres que le dé clases particulares, chungo. Yo soy secretaria, pero de las materias del cole no me acuerdo nada de nada.

—No, no era eso. Oye y no sabía que eras secretaria.

—Ni que supieras nada sobre mi vida.

—Eso es verdad, me pareciste buena persona cuando te hice la entrevista. Y luego llegó Alice y comenzó a conectar contigo mientras se reía… No pregunté más.

—Pues tú a mí me pareciste un cardo borriquero—le solté con gracia.

—Y no puedo culparte por ello. Demasiada paciencia has derrochado conmigo.

—En esto tienes razón, me he ganado el cielo. Oye, si tu idea es llevar a Alice a un internado, yo tendré que entenderlo. Igualmente me quedaría aquí mientras lo encuentras.

—¿A un internado? No, ella debe permanecer en su casa.

—Y yo estoy de acuerdo, aunque si me lo permites… Bueno, qué tontería, si yo lo voy a soltar igual…

—Venga, sí, suéltalo por favor.

—Que si quieres que la niña viva en un hogar, tendrás que hacer uno de este. Porque verás, vivís en un casoplón con todo lujo de comodidades, pero un hogar no tiene nada que ver con los lujos o con la falta de ellos. Un hogar es otra cosa muy distinta.

—Ya, con Linda esta casa era un hogar.

—Pues ya sabes, no te tengo que decir nada. Bueno, sí, sí que tengo que preguntarte algo, ¿a qué este cambio?

—Ha sido al ver cómo la he pifiado con mi hija y al comprobar que mi soberbia, al no hacerte caso, ha podido costarme cara. Si algo malo le hubiese sucedido a Alice yo jamás me lo habría perdonado.

—Vale, pues si te soy sincera, creo que ha sido providencial. Tu hija te necesita más de lo que crees, Logan. Esa niña está sufriendo y creo que ha escuchado cosas espeluznantes. La tuya, por lo que sea, es una familia que ha dado que hablar y tienes una conversación pendiente con ella. La marcha de su madre debió ser muy dolorosa para ella, pero es que la gente especula, mucho… Se dice que Linda podría estar muerta.

—¡¡Basta, por favor!! Linda se marchó y eso ya me hace bastante daño. La gente dice locuras porque no es fácil aceptar que una madre se marche dejando atrás a una hija y no quiera volver a saber más de ella. Hay momentos, muchos, en los que la odio—me confesó al borde de las lágrimas.

—Y otros muchos en los que la echas de menos, ¿me equivoco? La mayoría…

—Calla, por favor, no tienes derecho a juzgarme.

—¿Por qué vives a la defensiva, Logan? No te juzgo, el dolor es humano y más cuando hemos querido a alguien que un buen día nos abandonó sin darnos siquiera una explicación.

—¿A ti te ha pasado? —me preguntó con cierto convencimiento.

—Estaba hablando de ti, Logan.

—Pero has terminado poniendo esas palabras en tu propio corazón, ¿también te dejaron un buen día?

—Puede que también, sí.

—Entonces, ya sabes lo que se siente—prosiguió apurando su copa.

—Logan, creo que debes descansar. Me encanta que hayamos hablado y descubrir que debajo de tu coraza…

—Sigue habitando un hombre normal, ¿es eso lo que ibas a decir?

—Si te despojas de esa coraza que tanto mal te hace, probablemente seas un hombre excepcional, nada normal.

—Gracias, eres muy amable. Pero no es para tanto. He logrado muchas cosas en mi vida, he amasado una fortuna, soy el CEO de una empresa que es un imperio y, sin embargo, me siento muy vacío por dentro. Si alguien se merecía que me quitase la coraza, eras tú. Ya lo has escuchado. Agradezco que llegases a la vida de Alice, tú has impedido que ocurriese una desgracia.

—¿Tan grave pudo ser?

—Alice me llegó a decir, al ver que no estabas, que sin ti no quería vivir. Me estremecí, quise que la tierra me tragase, por eso me he bajado del pedestal en el que llevaba años y he ido a buscarte con el rabo entre las piernas.

—Hombre, es que de otro modo no podrías haber ido, ya sabes—bromeé.

—Tú me has entendido. También Linda me llegó a decir que no quería vivir antes de marcharse. Y gracias al cielo no cumplió su amenaza, aunque sí que nos dio de lado.

—Al menos, si ha logrado tener una vida feliz… ¿no la buscaste?

—Por cielo y tierra, durante años. No obstante, es una mujer inteligente. Debió trazar muy bien su plan antes de ejecutarlo—suspiró.

—Lo siento, me voy a dormir.

—Buenas noches, Chloe.

—Buenas noches, Logan.

Solo se tomó una copa y ni esa debió, pues andaba liado con la medicación. Entiendo que al menos necesitase mojar sus labios en alcohol después de vivir ese episodio tan traumático con su hija. En esa casa ya habían pasado lo suyo.

Hay quienes opinan que el dinero todo lo puede y que quita cualquier pena. Obvio que ayuda, que me lo dijesen a mí con la falta que me hacía, lo cual no significa que elimine esas penas que también llegan con dinero de por medio.

Los Callen fueron sacudidos por la desgracia. Logan había perdido a ambos padres en momentos distintos de su vida y su esposa le abandonó cuando más la necesitaba. No quise hurgar en la herida, tratar de ponerme en la piel de esa mujer y en por qué cogió la puerta y se marchó. Susan decía que Logan no fue un ogro hasta su marcha, por lo que no debió huir de él. De hecho, en unas horas me demostró que en su interior habitaba otro tipo de hombre que mantuvo preso ahí desde que Linda le abandonó. Entonces, ¿por qué decidió irse? ¿Y por qué abandonar también a la pequeña?

Demasiadas dudas cuando yo también tenía la cabeza caliente, pues en mi caso Mateo sí había vuelto, con la diferencia de que yo ya no le quería en mi vida. Para nada le quería.
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En los siguientes días, estuve ayudando a Logan a encontrar un nuevo colegio para Alice.

La niña parecía muy contenta por la decisión que tomó su padre y, lejos de ese puñado de crueles compañeros que le hicieron la vida imposible, recobró la sonrisa.

Para mí fue un descubrimiento cuando Logan me pidió que le ayudase en esa búsqueda que tan buenos frutos arrojó.

—Tú la conoces ya casi mejor que yo. Sin darme cuenta, me he ido alejando de mi hija en estos años en los que la he dejado en manos de otros mientras yo iba de un punto a otro por trabajo, como pollo sin cabeza.

—Tú no querías permanecer en tu casa, ¿me equivoco?

—No, desde la marcha de Linda la casa se me caía encima, la verdad es que no quería.

—Vale, te ayudaré—le comenté días atrás—. Todo sea porque Alice se encuentre genial en su nuevo cole.

—Y seguro que lo hará si tú me ayudas. Me sirves de mucho, de veras te lo digo.

A partir de ese momento, no tardamos en encontrarlo. Visitamos varios y sacamos nuestras propias conclusiones.

—El primero que vimos. Si me preguntas con cuál me quedaría yo, te diría que con el primero—opiné a final de semana cuando él me consultó.

—Es el de menos prestigio, aunque quizás tengas razón.

—En el más prestigioso de todos casi vuelven loca a Alice. Mucho lujo, será el mejor y todo lo que tú quieras, pero están más pendientes de las pamplinas que de cómo se encuentran los niños. Yo me eduqué en un cole público y allí de tonterías bien poco, pero estaban muy pendientes de los abusones, la verdad.

—Ya, en mis circunstancias he de buscar un centro acorde…

—Sí, sí, uno pijo, si me parece genial, pero un poquito de por favor… Tú no te preocupes que voy a estar sobre Alice y a la primera de cambio me pongo a dar voces en la puerta.

—Eres muy simpática y dices unas cosas que me hacen reír.

—Y mira que yo creía que tú esos músculos los tenías atrofiados—le dije con gracia.

—Y mira también que hasta yo lo creía. Llevo años endemoniado.

—Justamente esa es la palabra con la que nos referíamos a ti.

—Pero bueno, ¿y me lo cuentas así? ¿Y te quedas tan pancha?

—¿Y tú qué quieres? ¿No son dosis de sinceridad las que esperabas?

—Sí, sí, supongo que es lo que pido y lo que quiero.

—Pues listo, eso es lo que hay.

—También me gustaría otra cosa si no es mucho pedir.

—Dime…

—Quisiera que nos acompañaras este fin de semana, ¿te apetecería?

—Vamos a ver, pero si yo no me muevo de aquí. Ya te comenté que vivo lejos y mi día libre me suelo quedar por los alrededores o con Alice.

El viaje en tren hacia mi casa era largo y costoso, incompatible con un solo día libre, por lo que lo solía hacer así. Por mucho que echase tanto de menos a Levi que me costase hasta respirar al acordarme de él. Eso sí, mi niño estaba de lo mejor atendido con mi madre.

—Ya, no me estás entendiendo…

—Pues será porque no te has explicado bien, porque yo tonta no soy—le aclaré con los brazos en jarra.

—Me encantaría que nos acompañases de fin de semana al Parque Nacional de Shenandoah. A mi hija le encanta y tengo una casita en sus alrededores. Hace mucho, muchísimo que no vamos…

—Madre mía, pues así estará. Anda que no tendrá telarañas. Me llevas para que te ayude a desempolvarla, ¿no es así?

—Ni en broma, mandaré que nos la tengan a punto. Quiero invitarte porque estás haciendo mucho por nosotros y te lo mereces.

—Eso es verdad, no es por nada, pero todos me lo agradecen en la casa, aunque también ayuda que Charlotte no esté, menudo alivio.

—¿Eso es un sí?

—Eso es un “yo también necesito airearme”. Me has hecho pasar tela desde que llegué y ahora me empiezo a relajar, más cuando veo que Alice está cada día más contenta.

—Eres muy importante para ella. No quiero pensar en que un día le faltases por ningún motivo—suspiró.

Yo también suspiré, aunque en mi caso lo hice para dentro, porque no podía contarle que en unos meses, en cuanto reuniese el dinero, me marcharía con mi hijo. Si le soltaba la verdad, me consideraría una mentirosa por no haberle confesado lo de Levi y volveríamos al punto de partida. O no, pero no quería arriesgarme.

No me lo quería imaginar dando voces de nuevo. A Alice yo le hacía bien. Quizás se convirtiese en una chica fuerte en su nuevo cole y me dejaría marchar en su día sin mayores tragedias.

—Me voy con ellos de fin de semana—le conté a Sarah y no es que alucinara, es que la mandíbula se le descolgó tanto que no podía llevársela a su sitio de nuevo.

—Te juro que si me pinchan ahora mismo no me sacan ni una gota de sangre, ¿ha sido cosa de la niña?

—Que yo sepa no, parece ser que ha sido del padre.

—Lo que yo te diga, lo nunca visto. Chica, no sé qué le has hecho a Logan, pero lo que sí sé es que tendremos que arrimar el hombro entre todos para ponerte un sobresueldo y que no te vayas.

—Tú eres la única que sabes lo de Levi, ¿o es que ya no te acuerdas?

—Ay, Dios mío… Qué lío, yo no quiero que te vayas, te lo digo muy en serio.

—Y yo solo quiero vivir el día a día. Aspiro a que cuando llegue el momento en el que me marche las cosas anden mejor por aquí y no haga ninguna falta.

—Dios te escuche, porque yo a ese hombre no lo soporto más dando alaridos. Ni a la bruja volando en escoba por toda la casa, que esa debe estar a punto de volver.
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Partimos hacia el Parque Nacional el viernes una vez que Alice salió del cole. Yo me había ocupado de preparar un sándwich para ella, así como algunas cositas ricas más y un pastel de manzana que le pirraba.

Aunque siempre íbamos con algún miembro del equipo de seguridad de Logan, que nos vigilaba a cierta distancia y no nos molestaba en absoluto, en esa ocasión prescindió de su chófer y eso me resultó muy cómodo y cercano, al conducir él mismo.

Logan ya se había recuperado, y con mucha rapidez, de su percance en la pierna. Le comentaron que podría ir para largo cuando lo cierto era que ya caminaba a la perfección. Se notaba que era un tío duro, y no solo de sesera, que también, puesto que ya llevaba a sus espaldas varios amargos trances de la vida con los que supo lidiar bastante bien.

Por el camino, Alice iba como en una nube. La sonrisa la exhibía en todo momento y yo veía cómo su padre la observaba por el espejo interior.

—Papá, ahora que estás más contento, podríamos cantar todos—le pidió y le sacó la sonrisa.

—Es verdad, hija, ¿qué canción quieres cantar?

—Pues una que le guste a Chloe. Con ella no hemos cantado nunca.

—Ya la has oído, elige canción y trataremos de seguirte—me pidió.

—Cielos, me he quedado en blanco. No esperaba esto… Yo es que soy mucho de Queen—les comenté.

—¡¡Y yo!! —chilló Alice absolutamente entusiasmada.

—¿A ti te gusta Queen? Pero si tienes 12 años, no son de tu tiempo.

—Tampoco del tuyo—me miró su padre, pues a mis 29 añitos obvio que no me dio tiempo de conocer en vivo a ese fenómeno de masas que fue Freddie Mercury.

—Bueno, eso es cierto.

—Venga cantemos “I want to break free” —nos pidió ella súper entusiasmada—. No me mires así, Chloe, que es una de mis preferidas.

—Si yo no te miro de ninguna forma, ratoncita—le comenté y su padre me interrogó.

—¿Ratoncita? No me lo puedo creer—negó con la cabeza.

Me salía solo con ella porque yo a Levi le llamaba ratoncito. Y aunque Alice era una niña mucho mayor que él, me inspiraba la misma ternura y más cuando no tenía madre y había pasado las de Caín.

—Sí, ella me llama así y a mí me gusta, papá. Me lo puedes llamar tú también.

—Ajá…

—Venga, quién empieza. Vamos a darle—nos soltó de lo más marchosa y a mí lo que me dio fue la risa.

Logan no paraba de mirarme. Llevaba días haciéndolo. Habíamos pasado varios muy apacibles, ya que él estuvo terminando de recuperarse en casa y Charlotte no había vuelto aún, por lo que pudimos disfrutar de un ambiente muy distinto y acogedor.

Yo me sentía muy observada por él y no voy a negar que esa mirada me intimidaba, como también lo hacía el hecho de que dicha mirada fuese constante.

Miento si niego que me estaba sintiendo muy atraída por su portentoso físico y por su adictiva sonrisa, esa que jamás hubiese adivinado que podía salir de sus labios y que lo hacía de una manera tan amplia.

Era mirarme y notar que temblaba. Lo disimulaba como podía y estaba por ver aún la forma en la que me miraría cuando, tras cantar Alice, y de una manera muy afinada, le tomé el relevo.

—Papá, ¿¿estás escuchando eso?? —le preguntó ella asombrada.

—Sí que lo escucho, sí—afirmó encantado y poniendo el oído.

—¡¡Cantas genial!! —exclamó la niña.

—Tampoco es para tanto, que me vais a poner colorada—les sonreí.

—Pero si ya lo estás, y mucho—corroboró la peque.

Me quería morir y él me miró sonriente. Hacía mucho que no notaba el revoloteo de mariposas en el estómago y me estaba sucediendo con la persona que menos lo sospeché.

Un rato después llegamos a la casa y, tal como me prometió, nos la habían puesto a punto. Se trataba de una casa de cuento, de madera y de dos plantas, en la que uno podía perderse y, como era de esperar dado quien era su millonario dueño, plagada de todo tipo de comodidades.

—El dormitorio de papá está arriba, como siempre—me indicó la niña porque también en la mansión de Washington estaba aparte, en la última planta, permitiéndole intimidad supongo.

—Ah, muy bien—le respondí cortada.

Sabía mucho la ratoncita aquella, porque se encogió de hombros y lo único que le faltó fue sugerirme abiertamente que, ya que sabía dónde estaba, lo visitara.

A su padre tampoco se le pasó por alto el comentario, si bien algo me decía que era un hombre prudente en ese sentido. Me refiero al hecho de que su hija conociera sus andanzas de cama. Para nada me parecía que fuese descuidado en ese aspecto y más bien pensaba que se cuidaría mucho de que sus conquistas llegaran a los oídos de Alice.

Aún nos dio tiempo de una primera toma de contacto con el parque antes de la hora de la cena. Alice procuraba caminar al lado de uno de los dos, pero no entre ambos, permitiendo que nos acercásemos. Se notaba la maniobra y nos hacía gracia.

El espectáculo visual era impresionante, y no solo me refiero a verle a él con indumentaria deportiva, la cual le hacía incluso más guapo a mi vista, lo mismo que el hecho de caminar de una forma tan distendida. Por primera vez desde que le conocía me dio la impresión de que Logan podría desconectar allí durante un par de días.
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Tras la cena, Alice cayó rendida enseguida. No hay que perder de vista que la cría madrugó para ir al cole y que llevaba todo el día en danza.

Logan y yo nos quedamos en el salón. Nos habíamos dado una relajante ducha antes de la cena y estábamos en ropa de casa, con pantalones y camisetas de algodón, súper cómodos.

—¿Una copa? —me ofreció.

—Sí, por favor—murmuré.

La forma en la que me estaba mirando me estremecía. Logan era mayor que yo, pero a sus 45 se trataba de un hombre brutalmente sexy, uno de esos que ya tenían ciertas zonas de su poblado pelo salpicadas por unas canitas que me resultaban de lo más atrayentes, igual que su barba de pocos días, esa que imaginaba rozando mi piel mientras me la erizaba por completo.

Yo no había ido hasta allí con ninguna pretensión. Tampoco conocía las suyas, solo que una corriente arrebatadora parecía empujarnos a ambos, pues era imposible que dejásemos de mirarnos.

Él estaba acostumbrado a lidiar con ese tipo de situaciones y se le notaba. Era innegable, pues se manejaba como pez en el agua en las distancias cortas mientras que todos y cada de sus gestos comenzaban y terminaban en mí.

Veía el deseo en sus ojos. En su caso se notaba que la experiencia es un grado y la de Logan debía ser mucha. Yo no había vuelto a estar con ningún hombre desde lo de Mateo.

Sé que, en mi edad, puede resultar más que llamativo, si bien el palo que me dio y la enorme incertidumbre que sentí tras su espantada me dejó tan dolida y escamada que ni siquiera aventuras busqué con el tiempo, cuando ya hubo nacido mi hijo y todo se normalizó.

La atracción entre Logan y yo era total. Había pasado de detestarlo a desearlo. Una vez más mentiría si dijese que no me imaginé en la cama con él cuando me invitó a pasar aquel fin de semana con ellos.

La noche era de ambos y la niña dormía. A mí me estaba cambiando mucho el chip. No tenía ni la más remota idea de enamorarme de un tipo al que, de entrada, le había mentido sobre el principal aspecto de mi vida, ocultándole que era madre, lo que no implicaba la posibilidad de pasar una noche de pasión con él. Y aquella podía serlo.

Su mano rozó la mía en el momento en el que me entregó la copa. Le sonreí y, aunque no fue adrede, soy consciente de que la mía fue una sonrisa sexy, una de esas sonrisas que no dejan indiferente a un hombre y menos a él.

Yo no era así, me estaba sorprendiendo a mí misma. Había algo en Logan que sacaba mi lado más insinuante, que lo potenciaba y que disparaba mi imaginación.

Él estaba al tanto de todo. Yo sentía como si pudiese entrar en mi cabeza, como si estuviese vendida con él en el sentido de que mis deseos no los podría ocultar, que ese hombre podría dar con ellos por mucho que yo los escondiese en el lugar más recóndito de mi mente.

Se sentó a mi lado.

—Por ti, Chloe—chocó su copa contra la mía y se me acercó bastante. Noté su calor pese a que no llegó a tocarme, aunque la cercanía era evidente y no solo la física.

En todos aquellos días en los que trabajamos mano a mano, buscando el nuevo colegio de Alice y trabajando su adaptación, se había producido un acercamiento entre ambos que trascendía en mucho el ámbito meramente laboral.

Podría decirse que entre Logan y yo había surgido una complicidad que se dejaba notar en aquel sofá, uno enorme y de lo más cómodo que ofrecía unas inigualables vistas al exterior. Fuera soplaba el viento. Se había levantado a última hora de la tarde y soplaba fuerte, dando un aire aún más acogedor a ese coqueto salón en el que estábamos instalados, con todas las comodidades.

De pronto, suspiré. No estaba en el guion, me salió solo. Supongo que lo hice porque llevaba mucho en mi interior y debía sacarlo fuera, tanto a nivel de todo lo que me estaba sucediendo en la vida como debido a la sorpresa que me producía todo lo que me estaba ofreciendo Logan.

—¿Estás bien? —me preguntó.

—Todo en orden—le contesté.

—Trae aquí—me indicó.

—No entiendo—le miré curiosa.

—Sube los pies, por favor.

Me ruboricé al máximo. Podía esperar cualquier petición de su parte en aquel momento excepto aquella.

—¿Mis pies? Pero…

—Tus pies—reclamó en un tono más autoritario que me puso una barbaridad. Que conste que le hubiese dado cualquier otra parte de mi cuerpo que me hubiese pedido, y sin pensarlo.

Con timidez, subí los pies… Estaba preparada para otras cosas, le había dado muchas vueltas en mi cabeza, pero no precisamente para esa.

Le sabía fuerte, saltaba a la vista… No obstante, no tomé conciencia de cuánto lo era hasta que comenzó a darme ese masaje en los pies con sus grandes manos, esas que despertaron a la vez muchos sentidos que, en mi caso, llevaban demasiado tiempo dormidos.

Pueden hacerte el amor y tú quedarte como si oyes llover… Y también pueden darte un masaje en los pies y resultarte impresionantemente erótico. Con cada uno de sus movimientos me iba estimulando hasta el punto de que me sentí una boba al comprobar que de mis labios salía un gemido de placer.

Me quedé muda y él me obsequió con la más excitante de las miradas. Algo me decía que Logan estaba tan ansioso como yo por prolongar el juego sexual que había comenzado de la forma más inocente, a los ojos de cualquiera, aunque en realidad no lo fuese.

Descubrí en sus ojos que necesitaba establecer ese contacto físico conmigo, aunque también la incertidumbre me invadió al comprobar que, tras apurar su copa, y dando por terminado el masaje, se levantó.

—Debes descansar, Chloe, mañana será un día movido—me indicó con esa voz grave que sonó a mandato, por mucho que su tono conmigo fuese amable.

Si algo tenía yo claro a esas alturas era que Logan tenía un don de mando innato en él, uno que le salía de dentro, quizás fruto de su condición de CEO o porque ya nació con él, ¿qué fue antes el huevo o la gallina?

Lo que sí puedo asegurar es que me fui a la cama malísima, con un ardor intenso que tuve que sofocar una vez entre las sábanas. Y mientras lo hacía, me lo imaginaba en esa última planta, dando también rienda a sus más íntimas fantasías, y la boca se me secaba hasta el punto de que tuve que levantarme a coger una botella de agua helada.

A él le debió pasar lo mismo. Me encontró en la cocina con la botella entre las manos y me sonrió de un modo tan pícaro que porque allí no había nieve, pues en otro caso la hubiese derretido por completo.

Se la ofrecí y la tomó. Bebió de ella, a chorro, sin poner los labios… Esos labios que quedaron expuestos a mi vista y volví a sentir sed, tanta que él debió notarla.

—No quiero hacerte daño—murmuró en ese momento.

Me quedé muy loca, se dio media vuelta y se marchó a esa última planta de arriba, a ese dormitorio suyo. ¿A qué se refería? Si él ya me trataba con mucho respeto y amabilidad… Si hubiese sido el Logan de antes, vale, ¿pero ese?
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Alice se acercó a mi cama y le sonreí.

—Tienes que levantarte ya, Chloe, hoy pasaremos un día muy bonito—me contó.

—Tan bonito como tú, ratoncita—le di un toque en la nariz.

—No, tan bonito como tú, Chloe.

—Ven aquí, mi niña…

Su padre bajó las escaleras en ese momento.

—¿Hay reparto de besos y no me he enterado? —le preguntó y ella se echó en sus brazos.

—¡¡Papi!! Te quiero mucho.

Noté cómo tragaba saliva, cómo le costaba asimilar un gesto tan bonito por parte de su hija. Había algo en Logan muy intrigante, algo que me daba a entender que actuaba como si no mereciese esas palabras por parte de la niña.

—Yo también te adoro, hija—le dio un beso con voz entrecortada.

Me levanté de un salto y me dispuse a hacer café. Logan se defendió bastante bien con las tostadas y yo bromeé.

—Así que no es una leyenda urbana.

—¿Se puede saber de qué me estás hablando?

—De que los millonarios también os metéis en la cocina y no solo porque lleguéis allí tras haberos perdido por vuestras monumentales casas.

—Muy simpática, Chloe. Pues va a ser que sí, incluso podría prepararte una cena que te sorprendería. Es más, lo haré esta noche.

—Anda…

—¡Sí, eso, una cena! —gritó la niña, que se apuntaba a un bombardeo, aunque a la hora de la verdad solía quedarse sopa tras un día sin parar.

Ya desde una primera aproximación al Parque Nacional me quedé deslumbrada por el color azul, ese que yo tenía metido en el corazón por ser el de los ojos de mi hijo Levi. Es ese mismo color el que da nombre a las Blue Ridge Mountains, una de las cordilleras más antiguas del mundo.

Una de las cosas que más llamó mi atención y la de la niña, una vez que comenzamos a recorrer el lugar, fue que había muchas personas acampadas en él.

—Papá, ¡nos podríamos quedar aquí! Así podríamos ver las estrellas por la noche—le sugirió.

—¿Aquí mismo? ¿En una de esas casetas? —la miró un tanto dubitativo.

—Sí, ¡son chulísimas! No me digas que no lo son…

—Yo creo que a tu padre no le va mucho eso, es demasiado…

—¿Qué vas a decir? —se volvió divertido.

—Nada, que eso está hecho para los pobres, no para ti.

—Te está llamando rico por toda la cara, papá. Y no lo niegues, porque la tuya es la mejor casa de todo el Parque Nacional y vamos con guardaespaldas—rio.

—Pero bueno, ¿se trata de una conspiración? ¿Y si os hago cosquillas a las dos al mismo tiempo?

—¿Y si te las hacemos nosotras a ti? Sujétalo, Chloe.

Le hice caso y le tomé por la espalda. Como es lógico, se dejó sujetar, porque de otro modo no habría podido ni en broma. Sus brazos eran hercúleos y la camiseta la llevaba petada. Estaba duro, muy duro… Y eso me hizo pensar en otras partes de su cuerpo a las que yo no había accedido, y como lo estuvieran la mitad…

Se dio la vuelta de pronto y a punto estuve de perder pie, cayendo. Entonces me sujetó en el aire y sus ojos se clavaron en los míos. Yo me quedé sin reacción, solo esperando que ese momento se perpetuase. El contacto físico con él me parecía fascinante.

Igual yo me había calentado el coco durante demasiado tiempo y lo único que necesitaba era una aventura de cama. Con Logan podría ser. Yo un día me marcharía de allí, pero mientras… Quería, deseaba meterme con él en la cama. Había pasado, en aquel viaje se despertaron mis instintos sexuales y yo sabía que los suyos estaban a flor de piel igualmente.

Lo notaba en cada uno de sus movimientos, en la forma de mirarme… Logan me poseía con la mirada, solo con mirarme.

—Que ya no se cae—le comentó Alice con la intención de que me soltase para seguir haciéndole cosquillas, aunque esas me las estaba provocando su padre a mí.

—Está bien, está bien—se aclaró la voz mientras me soltaba.

—Papi, ¡qué fuerte estás! Yo no me había fijado…

—Lo suficiente para cogerte con un solo brazo, ¡ven aquí! —la aupó mientras me seguía mirando de un modo tan insinuante que a mí me costaba controlar el temblor de piernas para poder salir andando sin temor a caerme.
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De nuevo en la intimidad de la noche. Alice llegó a la cena a lo justo. Por cierto, que Logan cumplió su palabra y la preparó el mismo. Encima estaba exquisita.

Se lo comentaba después con una copa en la mano, una vez la niña estaba en los siete sueños.

Me notaba insinuante, no podía evitarlo. Postre no habíamos tomado y yo imaginaba otra versión, una que pusiera la guinda del pastel a un finde muy distinto, a uno que disfrutamos a tope.

Comenzamos a bromear. Logan y yo no hablábamos de cosas profundas, no en aquellos días en los que todo eran bromas.

En cierto modo, yo notaba como si él no quisiera escarbar más. Sé que es difícil de explicar puesto que me había invitado a ir con ellos y parecía encantado con mi presencia, pero no quería implicarse más en lo emocional.  

No tenía de qué extrañarme, yo misma me guardaba para mí mis sentimientos y vivencias. Aquello no iba de nada romántico. Logan y yo pertenecíamos a mundos muy distintos y en el mío me esperaba mi hijo.

Por esa razón, procuré no agobiarme más y vivir el presente, solo el presente, tratando de pasármelo lo mejor posible. No podía ser tan estricta conmigo misma, me merecía pasar aquellos momentos seductores, unos momentos que me daban vida.

Quizás lo único que persiguiese fuera el sentirme deseada por un hombre como él. Un hombre que era un portento y que además contaba con dinero para cien vidas, por lo que a un simple chasquido de sus dedos muchas caerían rendidas.

Yo no iba de ese palo ni quería nada de nadie, yo solo pretendía cumplir con mi trabajo. Y si me podía llevar un extra… Pues en mi cuerpo me lo encontraría.

Comenzamos a beber y en esa ocasión nos dejamos llevar más. Ya íbamos por la tercera copa cuando me encontré con que el calor era asfixiante, y no el del ambiente precisamente.

Entre el alcohol y que la temperatura entre ambos se estaba elevando a tope, las miradas se sucedían y ya era imposible reprimir lo que ambos estábamos pensando.

—No debería, es mejor que me marche—farfulló.

No me lo podía creer, estaba demasiado cerca de mí y habían sido muchos los gestos que durante la noche me indicaron su deseo, tan acusado como el mío.

—No lo hagas—le pedí con el destello del alcohol en mis ojos.

—No me lo pidas—prosiguió.

—Quiero hacerlo. Te aseguro que no te comprometerá a nada. No busco nada más que esto—le indiqué mientras tocaba mi cuerpo, señalando mi silueta.

Los ojos se le salían de las órbitas y, por mucho que lo trató, no pudo marcharse.

Sin mediar palabra, me tomó entre sus brazos y comenzó a subir las escaleras.

Mi corazón latía a tanta velocidad y tan fuerte que parecía que estuviese participando en un campeonato.

Llegamos a su dormitorio y pensé que me dejaría en la cama. No ocurrió así, sino que sacó una pequeña llave de un cajón, sin soltarme, y deslizando un panel accedió a una puerta contigua que me dejó anonadada.

—¿Dónde vamos? —le pregunté.

—Al infierno—me contestó y reconozco que me estremecí. Y eso que no había visto aún aquella estancia  contigua que me sobrecogió más y más.

Decorada en negros y rojos, todos sus muebles, incluida la impresionante cama estaban pensados para el disfrute, como un original diván en el que imaginé las más variopintas posturas destinadas a provocar el orgasmo, lo mismo que un curioso sillón en el que me vi a horcajadas sobre él mientras el movimiento lo envolvía todo.

Sin duda, allí se potenciaban todos y cada uno de los sentidos, aunque en especial la vista quedaba atrapada en esa estancia en la que el sexo sería el rey y que contaba, entre sus múltiples elementos decorativos, con todo tipo de juguetes sexuales que incluían un sensual columpio.

Tampoco faltaban, ni mucho menos, sistemas de sujeción que me cortaban la respiración de solo pensar en que pudiera colocármelos y dejarme a su merced, dando rienda suelta a esos salvajes instintos que sin duda haría salir en aquel lugar, que a todas luces estaba acondicionado para el aislamiento acústico, de manera que todo lo que pasase allí se quedase allí.

Por unos momentos, me atemoricé a la vista de aquellos elementos bondage con los que en absoluto estaba familiarizada y que iban desde los más comunes como esposas o vendas para los ojos hasta otros más turbios como látigos y mordazas.

Un nuevo columpio se me vino a los ojos, en ese caso pendía del techo y sin duda que estaba colocado para conseguir posiciones sexuales de esas que se anuncian como “el más difícil todavía”.

Fui a decir algo y él colocó sus dedos sobre mis labios. Entendí muy bien que no quería que dijese nada, aunque en honor a la verdad he de decir que me tranquilicé porque sus ojos me anunciaron que no traspasaría ningún límite conmigo que yo no pretendiese traspasar.

Visto eso, comencé a entender que el hombre que tenía delante no era uno corriente. Vale que su perfil de poderoso ya me pudiese indicar algo así, pero mi descubrimiento iba mucho más allá de eso.

Me dejó caer sobre la cama y, sin mediar palabra, buscó unas esposas, las cuales cerró de golpe cogiéndolas a unos barrotes negros que hacían las veces de cabecero.

Contuve la respiración cuando, de un tirón, partió mi blusa al hacer que los botones estallaran por los aires, sin dejar ni uno en su sitio.

Una vez que comenzó, no parecía él, como si hubiese entrado en trance. Acaté su orden de no hablar, aunque si os soy sincera tampoco habría sabido qué decir.

A continuación, tiró de mis pantalones y me dejó en ropa interior, la cual no duró nada sobre mi cuerpo.

Gemí en el instante en el que me la sacó por completo y entonces extrajo de un cajón un succionador de clítoris que me enchufó mientras con sus dedos me iba penetrando.

No hubo ningún preliminar y tampoco lo esperaba, viendo el cariz que estaban tomando los acontecimientos.

El aire me faltaba y él lo notó. No quería angustiarme, se notaban sus ganas de no hacerme daño. Tampoco podía aflojar, como si una vez puesta en marcha la maquinaria sexual, que yo activé, no entrase en sus planes el parar.

Entre el succionador y el movimiento de sus dedos, presa del delirio que estaba sintiendo, me corrí, chillando esa corrida mientras él fijaba su vista en la mía y, tragando saliva, se desnudaba.

Me embistió de golpe. Lo muy lubricada que me encontraba permitió que pudiera hacerlo sin encontrarse con el menor obstáculo. Las esposas golpeaban los barrotes mientras en la penumbra de aquella erótica habitación me recreaba en la visión de ese impresionante cuerpo, totalmente definido, con unos abdominales para quedarse a vivir en ellos.

Un calor sofocante me recorría por completo, le tenía dentro y me estaba dando duro, muy duro. Nunca me habían follado así, porque lo que Logan estaba haciendo era follarme, no puedo definirlo de ningún otro modo.

Yo tampoco buscaba nada más que sexo, y me encontré uno llamativo y salvaje… Un sexo capaz de hacerme enloquecer.

Logró que me corriese con su miembro dentro, gritando de placer, gimiendo para él y entonces noté que estaba abriendo mis esposas.

No lo hizo con la intención de dejarme libre, para nada fue así… Se paseó por toda la habitación conmigo encima, deteniéndose ante alguno de aquellos artilugios que me ponían los vellos de punta, como los fustigadores que podrían haber enrojecido mi piel hasta hacer que lamentase el haberle provocado.

No lo hizo, no parecía tener intención de que yo lo pasara mal, algo que agradecí al cielo, pues eso del dolor en el sexo nunca ha ido conmigo. En su lugar, me sentó en un columpio de nylon negro colocándome los pies en los estribos.

Mientras me los ponía, yo notaba cómo me iba humedeciendo más y más, cómo pasaba del temor al morbo absoluto en cuestión de milésimas de segundo.

Flotando en él, comenzó a penetrarme de cara, mientras que yo me sostenía en el columpio, agarrándome fuera y ligeramente inclinada hacia atrás. El placer que me brindó en esa postura no lo puedo cuantificar y ello a pesar de que se dedicó a mordisquear mis senos de una forma que me dejó sin aliento en más de una ocasión.

Todo en la habitación era para alucinar, esos tonos tan sumamente eróticos que provenían de paredes y de mobiliario, unidos a la cantidad de juguetes sexuales que pendían de las paredes o que se exhibían en vitrinas, como si se tratase de auténticas reliquias, me producían un morbo total.

Pese a no hacerme un manifiesto daño, eso sí, no puedo decir que le notase cercano a mí en ningún momento, como si al traspasar el umbral de la puerta se hubiese distanciado de mí.

No puedo expresar con palabras lo que sentía: por un lado lograba mi objetivo, pero por el otro clamaba por sentirle más de lo que le estaba sintiendo, pues se me iba, Logan se me iba…

Creí que terminaría allí, después de volver a hacer que me corriese, pues ya llevaba largo rato penetrándome en esa postura, cuando de pronto me retiró los arneses y me volteó a su antojo.

Mi trasero quedó entonces a su vista y dos sonoras y fuertes palmadas, una en cada una de mis nalgas, dieron el pistoletazo de salida a una nueva y adictiva postura.

Me estaba relamiendo de gusto y eso que el desconcierto era total en mí. Colocada mirando al suelo, me penetró de nuevo mientras me obligaba a poner las manos y la zona del abdomen sobre los arneses a la par que él seguía de pie.

Yo sentía que me faltaba la respiración y más cuando comenzó a palmear de nuevo mis nalgas hasta hacer que el corazón se me saliera del pecho. Con cada una de esas palmadas me excitaba más y más, hasta que me corrí y quise darme la vuelta para mirarle. No estaba en su mente que lo hiciera, de manera que me colocó fuertemente su mano sobre mi cuello, impidiéndomelo, mientras el morbo crecía en mí. Fue justo entonces cuando le llegó el alivio, uno que no sacó ni un solo sonido de su boca, pues se mantuvo callado en todo momento.

A continuación, me libró de los arneses, me tomó de nuevo en brazos y me sacó de la habitación. Se trató de un sexo extraño, rudo, salvaje… Y de un sexo que enganchaba, pues todavía notaba las palpitaciones en mi vagina cuando me llevó a mi dormitorio y me dejó allí.

Ya en ese momento sí esperaba algo, algo que se pareciese a un beso, algo que no llegó…

En ningún momento había rozado mis labios y en ninguno depositó un beso o una caricia en mi cuerpo. Tampoco tenía por qué hacerlo, ya que no me había prometido amor eterno ni yo tampoco lo esperaba de su parte, y sin embargo me quedé algo turbada.

Lo de la habitación había sido todo un descubrimiento y más cuando yo tenía la certeza de que le inspiraba algo que provocó que no desplegase toda su fiereza sobre mí. No obstante, era seguro que la mayoría de aquellos objetos perturbadores no estaban allí como mero adorno y que Logan practicaba un sexo bondage que me sacudía por dentro solo de pensarlo.

Era tarde y escuché que también se estaba duchando. Esperé, tras hacerlo yo, que bajase en algún momento, si bien me quedé con las ganas porque no lo hizo.

Muy excitada, me dormí pensando en cada una de las posturas que habíamos practicado en aquel sexual lugar que ya no tendría ocasión de volver a visitar con él, puesto que nos marchábamos al día siguiente.

Todo era muy novedoso para mí y más cuando me dio por pensar que por qué tendría allí esa habitación erótica, cuando se suponía que era un lugar al que llevaba mucho tiempo sin visitar. Multitud de preguntas que se quedarían sin responder.


Capítulo 13
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El día amaneció y con él una nueva excursión. Logan ya estaba despierto cuando nos levantamos Alice y yo.

—No has dormido demasiado—le susurré.

—No, no suelo hacerlo. Os he preparado tortitas. Hay una señorita a la que le encantan y espero que también sean de tu gusto.

—Todo lo que hay en esta casa lo es—volví a susurrar en su oído.

No se dio por enterado. Logan hizo como si no hubiese ocurrido nada la noche anterior, comportándose con total normalidad.

Me senté en la mesa y esbocé una leve sonrisa. Lo que esperaba, supongo, era algo más de complicidad mañanera que no llegó, lo cual no tenía por qué significar nada, pues nadie me había dicho que lo ocurrido nos fuera a unir de ninguna forma.

Estuvimos desayunando y yo no encontraba las palabras. Me miraba y actuaba con atención, pendiente a mí, pero sin corresponderme en exceso. Digamos que con educación y, a pesar de ello, con menos cercanía.

La ruta que hicimos ese día fue nuevamente de una belleza sobrecogedora. Alice disfrutó muchísimo y tras ella recogimos las cosas para emprender la vuelta a casa. Una vez en ella, me habló.

—Lo que ha sucedido anoche no debe volver a suceder, Chloe—me comentó mientras me tomaba del brazo, a la hora de irme a la cama.

—No me gustaría que pensases que me he acercado a ti con ningún tipo de interés, si es eso a lo que te refieres—le contesté de inmediato.

—Lo sé perfectamente y eso es lo peor—añadió.

—¿Lo peor? Perdona, pero hasta donde yo sé no ser una persona interesada se supone que es una virtud y no un defecto—le aclaré.

—No quiero ofenderte. Es más, no quiero hacerte daño—me comentó mientras me hacía una carantoña en la cara.

—Menos mal que te acercas, creí que de repente te provocaba repulsa. No entiendo nada de eso del daño. Te estás poniendo otra coraza, cuando ya te habías librado de la primera.

—Esta me la pongo por ti, no por mí—puntualizó.

—Si te soy sincera, no me gustan los acertijos y nunca me han gustado. Yo no te voy a pedir nada. Lo pasamos bien y punto, ¿no quieres que repitamos? Pues allá penas, por mí perfecto.

—Ese carácter indómito tuyo—murmuró.

—¿Tienes algún problema con él? Ya sabes que suelto todo lo que me sale por la boca y en este momento estoy más cabreada que una mona porque actúas como si yo te estuviera pidiendo algo y no es así.

—Disculpa si te he ofendido, ¿amigos?

—Amigos—suspiré pensando que mucho mejor que lo fuésemos con derecho a roce.

A Sarah no le pude ocultar lo que había sucedido. Ella era mi amiga y, además, que yo necesitaba hablarlo con alguien. Esa noche vino a mi dormitorio y en cuanto trató de sonsacarme, cedí.

—Es que no te lo imaginas, allí había de todo…

—Joder, qué locura, ¿no? Yo me imagino ese tío metido ahí en la habitación dándolo todo y es que me muero del calor. Porque mira que estará bueno, ¿y cómo es en la cama?

—Extraño y distante, de eso no te voy a hablar maravillas porque te mentiría. Y mira que antes de entrar en la habitación erótica estábamos en buena onda.

—Hombre, ya lo supongo, estaría bueno que no.

—Sí, así fue, aunque ahora siento como si algo se hubiera roto entre nosotros. Y no entiendo nada. Mira, si no hemos discutido a nuestra vuelta ha sido porque me he contenido. No me ha gustado su actitud.

—Pues para no gustarte te brillan mucho los ojillos cuando hablas de ese encuentro sexual, ¿y no pasaste miedo?

—Miedo no, era todo muy excitante. No te imaginas cuánto—murmuré.

—Por favor, que me vas a poner ardiendo como una freidora. Oye, mira que si Tina tenía razón al final…

—¿Por qué lo dices? Oye, por cierto, que me ha contado Logan que no da con ella.

—Joder, no sé dónde se habrá metido esa mujer, espero que no vaya a peor con lo del alcohol. En fin, que ella decía que al lado del dormitorio de Logan pasaba algo raro, que había como una estancia contigua y secreta.

—No me jodas… Tendría más sentido que la tuviese aquí, que es donde vive, que allí.

—Igual es una excentricidad de rico y tiene una en cada casa. Porque no sé si te ha contado que casas tiene un montón.

—No, no hemos hablado de eso. Tampoco hablábamos de cosas profundas, más bien de banalidades, pero nos reíamos mucho. Y ahora me temo que todo eso se haya acabado.

—Bueno, chica, pero que te quiten lo bailado. O mejor dicho, lo follado…

—Pues sí. Oye, ¿y Charlotte no ha vuelto aún? Qué extraño, ¿no?

—Ay, por favor, por mí que se haya ido a dar la vuelta al mundo. Qué tranquilos estamos sin ella. Si hasta me veo mejor el pelo.

—¿Qué tiene que ver tu pelo con ella?

—Pues mucho. Su presencia maligna me lo encrespa, lo tengo más que comprobado.

—Sarah, que una cosa es que te crispe los nervios y otra muy distinta que te encrespe el pelo. Yo es que me tiro al suelo con tus cosas…

—Pues tírate todo lo que quieras, pero que es la purita verdad.

—Ay, por favor.

Me eché a dormir y no podía quitarme de la cabeza las imágenes de lo que compartí con Logan. Para una chica normal como yo había supuesto una experiencia de cine y más cuando se mantuvo en una línea perfecta, en una línea que, llegando a rozar el dolor, no pasó de un placer extremo que me seguía produciendo sensaciones de lo más excitantes pasadas las horas.


Capítulo 14
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Después de llevar a Alice al colegio, me lo encontré en el jardín.

—Buenos días, Logan, ¿cómo has descansado? —le pregunté sin una sonrisa y sin nada. Me sentía algo dolida. Tampoco me entendía demasiado a mí misma, él tenía derecho a poner distancia, a quedarse con esas horas que compartimos sin más.

—No he descansado demasiado bien, Chloe. De todos modos, hoy salgo de viaje—me anunció.

—Vaya, no me habías comentado nada—le respondí y se me quedó mirando.

—No tenía por qué Chloe—me contestó y me causó gran apuro.

—Por supuesto que no, siento haberme metido donde no me llaman. Bueno, discúlpame, voy a poner orden en el dormitorio de la niña, que esta mañana se le han pegado las sábanas y se quedó todo revuelto.

—¿Sí? Supongo que estaría cansada. Espero que se lo pasara bien.

—Sí, no te preocupes por eso. Se lo ha pasado genial.

—Y también espero que lo pasases tú—murmuró.

—Sí, no te preocupes, yo también.

No sabría decir qué me pasaba exactamente. No es que se comportase mal conmigo y tenía derecho a poner toda la distancia que le diese la gana. Sin embargo, me sentía mal y no tenía ganas de hablar con él.

Unas horas más tarde partió de viaje y no salí a despedirme. No sabía cuántos días estaría fuera ni cuál sería su destino. Aun así, no me sentí con ganas y me quedé en mi dormitorio.

Sarah vino a buscarme al poco y me quedé loca.

—Charlotte vuelve en dos días, se acabó lo bueno.

—Joder, vaya plan… Pues sí que se va a caldear el ambiente. Al no estar Logan nos la dará mortal. Qué pocas ganas tengo de nada de esto.

—Oye, tú estás un poco afectada, ¿se lo has comentado? A Logan digo.

—Venga ya, no me hagas reír, ¿tú crees que a él le importa?

—Y yo qué sé. Lo digo por lo que has tenido con él, chica. Si yo hubiese llegado a ese nivel de confianza… Ay, madre, que prefiero no pensarlo, que el tío está para mojar pan.

—La confianza se ha reducido a un rato de cama, nada más.

—De cama no, de sexo, que el tío es muy versátil según me has contado. Yo me veo en una de esas y muero de un infarto.

—Bueno, desde luego que ha sido una experiencia, pero dadas las circunstancias será mejor que me olvide de ella.

—Te veo dolida, ¿tú estás sintiendo algo más por Logan? Que antes me parecía el bicho que picó al tren, pero ahora podría entenderlo.

—Yo creo que Logan es demasiado complicado como para eso.

—No te estoy preguntando si es o no complicado, te estoy…

—Déjalo, Sarah, ¿acaso se te ha olvidado mi situación? Cuando Logan se entere me odiará. Él odia los secretos y las mentiras…

—Ay, chica, qué negro lo ves todo. Aunque normal, después de haber estado en ese cuarto oscuro—bromeó.

—Vete ya, anda, que no paras de decir tonterías.

Miré al móvil tras despedirla y tenía varias llamadas perdidas de mi madre. La llamé con el corazón en un puño pensando en que pudiera tratarse de Levi.

—Mamá, dime que el niño está bien, por favor—le rogué.

—Está mejor que bien, duerme como un bendito. No es por mi nieto por quien te he telefoneado, ¿dónde estabas?

—Me dejé el teléfono en silencio sin darme cuenta. Lo lamento mucho.

—No pasa nada, hija, no te fustigues. Yo sabía que me devolverías las llamadas en cuanto pudieras.

—Mamá, ¿qué pasa?

—Es Mateo, ha vuelto a estar aquí.

—Por favor, mamá, ¿le has dejado entrar en casa? Dime que le has echado a patadas, dímelo.

—Chloe, yo no tengo corazón para eso. Cada uno vale para lo que vale y yo no puedo.

—Mamá, me vas a obligar a volver si sigues en esta actitud. Y yo no tengo el dinero, todavía me faltan varios meses, ya lo sabes.

—Hija, no me hagas sentir culpable, que una arrima el hombro todo lo que puede.

—Y yo te lo agradezco hasta el infinito, la verdad. Pero tienes que pararle los pies a Mateo. Lo que pretende, lo veo muy claro, es acercarse al niño para enternecerte. Mamá, no le importó nada mi sufrimiento, me dejó tirada como una colilla, tú lo viviste a mi lado. Perdí un buen montón de kilos y me quedé fatal.

—Hija, todo el mundo tiene derecho a equivocarse. De todos modos, si ha venido hasta casa ha sido para hablar contigo. Me ha comentado que no quiere hacer nada en tu ausencia que te moleste, nada con el niño.

—Es que él no es nadie para hacer nada con Levi.

—Chloe, es su padre.

—¿Un padre como ese? Mamá, tú sabes muy bien lo que quiero decir. Mi padre también te dejó colgada cuando supo de tu embarazo y tú solita me tuviste que criar.

—Y cuánto hubiese dado por verle aparecer un día arrepentido, hija. Él nunca lo hizo, pero Mateo sí. A mí me parece arrepentido de verdad. Todavía tienes la oportunidad de disfrutar de algo que yo no pude.

—¿Con un tipo como él? Mil veces mejor sola.

—Chloe, pero tú pasaste mucho tiempo esperando una explicación y él ahora quiere dártela.

—Y ahora soy yo quien no la necesita. Dile que si vuelve a asomar el hocico por ahí, yo misma iré a darle un puñetazo en él. Me está sacando de mis casillas, adviérteselo.

—Hija, todo su interés es conocer tu paradero, debes saberlo.

—Mamá, que me puedo salir del pellejo, no me digas que se lo has revelado.

—No, hija, te prometo que hasta ahí no ha llegado la cosa. Yo no me hubiese atrevido a tal cosa y menos sabiendo el interés que tiene en verte. Pero que sepas que está preguntando por todos lados. Que tiene mucho interés es un hecho.

—Mamá, es que me pudre la sangre escucharte decir eso. Si hubiera tenido la décima parte en otro tiempo, otro gallo le hubiese cantado.


Capítulo 15
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Dos días más tarde llegó Charlotte. Y con ella la auténtica revolución.

Yo no sabía nada de Logan y me sentía como una idiota, ¿cómo había llegado a pensar que entre él y yo había cierta amistad?

Ya entendía lo de que no quería hacerme daño. Igual era uno de esos tipos que tras llevarse a una mujer a la cama se escabullen para siempre con tal de no sentirse ligados a ella.

Para mí que la desaparición de Linda le había dejado más tocado todavía de lo que él creía. Al menos ya no se comportaba como un ogro y con eso habíamos ganado bastante, pero por lo demás estaba muy lejos de abordar una relación con normalidad.

A mí reconozco que me escocía más de lo que admitía. Lo mismo Sarah tenía razón y comenzaba a sentir algo por él, algo que se había encargado de cortar de tajo.

Mejor así, Logan era un hombre envuelto por el misterio y yo era muy consciente de que podría joderme la vida… una vida que yo debía vivir sin fantasías y con los pies en la tierra, puesto que la salud de Levi era lo primero.

Charlotte nos comenzaba a hacer la existencia imposible de nuevo. Nada más llegar, nos reunió a todas para darnos una charlita.

—Ya he vuelto y lo hago con ánimos renovados. En esta nueva etapa no voy a admitir ni una sola intromisión por vuestra parte. Lo de Tina no se volverá a repetir y cualquier intento de rebelión por parte de una de vosotras se saldará con otro despido inmediato.

—Así da gusto—se me escapó. No podía evitarlo, las injusticias me mataban y no tenía ningún derecho a dirigirse a nosotras de una forma tan déspota.

—¿Quién ha dicho eso? — preguntó de lo más ofendida.

—He sido yo—di un paso al frente ante los ojos temerosos de las demás.

—¿Y quién se supone que te ha dado permiso para poner esa coletilla tan insolente, niñata? —me preguntó.

—Obviamente nadie, es el fruto de que usted tampoco tiene derecho a hablarnos como lo hace. No es más que nosotras porque tenga otra posición.

Me la estaba jugando, no hace falta que nadie me lo diga. No pude contener mi lengua porque estaba muy harta de todo y rebelada contra el mundo.

—Tú serás la siguiente, ¡¡te largas!! —me chilló.

—Está bien, no hay problema. Eso sí, yo de usted lo consultaría con Logan—le dirigí una sonrisita maléfica.

—Cuando Logan no está en la casa, todas las decisiones las tomo yo, ¿quién mierda te has creído que eres?

—Soy la persona a la que Logan le pidió por favor que se quedase la última vez que se dio una situación de este tipo. Quizás usted no esté al tanto e igual le conviene estarlo.

Sarah y las demás me miraron con regocijo. De haber podido, me habrían aplaudido.

—No te vas a salir con la tuya. Ahora mismo le telefonearé y, ¿qué te apuestas a que estará de acuerdo con mi decisión?

—A mí es que las apuestas no me van, ni siquiera cuando tengo las de ganar—recalqué.

Me miró como si yo fuese un gusano y, antes de salir de la cocina, me habló de nuevo.

—¡Eso ya lo veremos!

—Exacto. Lo mejor es verlo.

Si la jugada me salía bien, y estaba segura de que así sería, esa imbécil se daría de bruces contra el suelo. Estaba más que harta de que nos mangonease a todas y pretendía frenar tanta mierda como ella expandía por el ambiente.

Todas la escuchamos hablar con Logan de lo más acalorada. Desde su dormitorio, gritaba como una posesa, y aunque no se entendían sus palabras lo que estaba claro era que él le quitó la razón.

—Esto no se quedará así, que lo tengas muy claro—me amenazó a la salida del dormitorio.

—Todas las cosas están sujetas a cambio—me burlé.

—Eres una desagradecida y una muerta de hambre. El problema de la gente como tú es que quiere saltarse la cadena de mando. Si te has creído que Logan se pondrá siempre de tu parte, estás muy equivocada.

—Yo solo digo que me quiere cerca de su hija, todo lo demás son conjeturas suyas.

—Oye, ¿tú no habrás puesto tus ojos en él, desgraciada?

—Supongo que esa pregunta no va por mí. Lo digo por lo de esa coletilla con la que no me siento en absoluto identificada, porque hay quien tiene dinero y carece de total gracia.

—Muy cierto, y otras carecen de escrúpulos y de vergüenza. Una debe ser consciente de hasta dónde puede trepar.

—¿Y me lo dice usted? —le solté con total burla, a sabiendas de que puso sus ojos en el padre de Logan, quien le llevaba una barbaridad de años, solo porque era un hombre millonario.

—¿Tú vas a censurarme a mí? No sé quién te has creído que eres, pero desde ya te adelanto que has dado en hueso duro. Te estás buscando a la peor enemiga, te lo advierto.

No le puse la mano en su cara y le dije que hablara con ella porque estaba fuera de sí y hasta me habría podido abofetear. Tampoco me hubiera quedado cruzada de brazos y ya eso sí que podría haber hecho peligrar mi estancia en la casa.

Todo lo hacía por Levi y ojalá aquel suplicio terminase pronto. Ya no me apetecía estar allí ni que Logan llegase y tener que hablar con él. Había algo en mi interior que generaba un rechazo hacia el hombre que me había llevado a vivir unos días mágicos para luego tirarme del pedestal en el que me había subido.

A partir de ese momento,  los ojos de Charlotte seguirían cada uno de mis pasos, ¿de verdad Logan quería a alguien así en su casa? Se me hacía muy cuesta arriba. Igual tenían mucho en común. Ya me daba igual, yo solo quería arrancarle hojas al calendario.


Capítulo 16
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Logan llegó el viernes por la tarde tras unos días sacudidos por la toxicidad de Charlotte.

Nada más entrar, se respiró el mal rollo entre ambos, generado por la bronca ocasionada cuando él no le dio la razón sobre mi despido.

Yo me encontraba en el jardín con la niña y miraba discretamente la situación desde lejos. Ella le abordó y no parecía dispuesta a dejarle hablar, si bien él le plantó cara en todo momento, quitándole la razón.

—Charlotte siempre está igual, gritando—murmuró Alice encogiendo los hombros.

Me dio lástima por ella. Yo había crecido con mi madre y, aunque no teníamos nada material de relevancia, nunca me faltó su cariño y el calor de un hogar exento de discusiones y mala vibra.

—No hagas caso, amor, ella es así.

—Pero es siempre igual, a mi mami también le gritaba. Yo creo que por eso se fue, porque no quería escucharla. Prefirió irse a quedarse conmigo—se encogió de hombros con tristeza.

—Ay no, mi vida, por favor, no digas eso.

—Sí que lo digo porque no me querría mucho. Si me hubiese querido más me habría llevado con ella.

Se me partió el alma. Era la primera vez que Alice me hablaba del tema de su madre y es que se me partió.

—Cariño, seguro que no fue por eso.

—¿Y entonces por qué? No lo entiendo…

—Ella tendría sus razones y así has podido quedarte con tu padre.

—Ya, papá ahora está más contento porque tú estás aquí. Él llevaba mucho tiempo triste, desde que mi madre se fue. Tú le has devuelto la alegría.

La cría no estaba al tanto de que su padre y yo,  tras encamarnos, no estábamos demasiado en sintonía. De hecho, no se dirigió a mí en ningún momento en toda la semana, ni siquiera para enviarme un mensaje preguntando por cómo le iba a Alice.

El mutismo por su parte fue total y no hace ni falta decir que por la mía fue igual.

—No, cariño, tú eres quien alegra a tu papá—le comenté tratando de que ella lo viera así.

—No, no es verdad. Él necesita a una mujer a la que mirar como miraba a mi mamá. Yo no quiero a Charlotte porque ella se fue por su culpa, ¡se fue por su culpa! —chilló hasta el punto de que los otros dos la escucharon y, aun sin saber qué estaba diciendo, dejaron de discutir.

Logan se acercó a nosotras y besó a su hija con cariño. A mí me miraba con el rabillo del ojo y, aunque me saludó, me dio a entender que nada había cambiado.

A mí me jodía cantidad porque recordaba las bromas de los días pasados y me sonaban como si hubieran sucedido en otra vida.

La niña se fue para la cocina porque Susan la llamó para darle un trozo de su bizcocho favorito y me quedé con él.

—Bueno, tengo que darte las gracias una vez más. Si no fuera por ti, Charlotte me habría puesto la carta de despido en la mano.

—Nada que agradecer, supongo que sacaste la lengua a pasear con ella y se enervó.

—Sí, ella es fácil de enervar, aunque si te digo la verdad yo también puse de mi parte.

—Eso me gusta mucho de ti: que siempre me dices la verdad—me comentó y me recorrió un escalofrío.

—Bueno, esto… Verás, la niña me ha dicho algo a raíz de vuestra discusión.

—¿Qué discusión?

—No te hagas el loco, la que acabáis de mantener.

—¿Y eso te parece una discusión? A veces tenemos enganchones mucho más fuertes.

—Lo sé, Alice dice que Charlotte lleva toda la vida gritando. Que también lo hizo con su madre siempre.

—¿Alice recuerda eso? Maldita sea… Charlotte siempre ha tenido mal carácter, aunque Lisa sabía lidiar con ella. Tampoco creo que se dejase acharar.

—Verás, ya que hablamos de esto… Yo nunca te lo habría comentado de no ser porque he visto a la niña afectada. Es que, a raíz de la marcha de su madre, ha supuesto que Linda no la quería lo suficiente.

—¿Alice te ha contado eso? Cielos…

—Sí, yo también me he quedado muy impactada, ¿tú sabes el motivo real por el que Linda se marchó? Sé que no me consideras nadie para preguntarte algo así, pero igual un día no estoy aquí y hay algo que me gustaría que supieras.

—¿Estás pensando en irte? ¿Es eso? ¿Mi actitud de los últimos días te ha llevado a pensarlo? Por favor, no te marches… Si no me acerco más a ti, si no… Yo no quiero hacerte daño, ya te lo he dicho.

—Eso ya da igual, empiezo a estar un poco harta de tus idas y venidas. Si te soy franca, me importa bastante más el bienestar futuro de Alice.

—Hablas como si nos fueses a dejar. No lo corroboras, pero hay algo en tu discurso que noto cambiado—suspiró.

—No quiero entrar en esas. Hoy por hoy estoy aquí, por eso no quiero perder la oportunidad de que sepas que Charlotte amenazó a Linda unas horas antes de su marcha.

—¿Dices que la amenazó? ¿Quién te ha contado eso? No puede ser…

—Tina lo escuchó. No pudo entender con qué la amenazaba, pero sí detectó su tono amenazante.

—Tina no es de fiar, se lo podría haber inventado.

—Parte de la culpa de que Tina se echara a la bebida la tiene el ambiente que se respiraba en esta casa. Ten cuidado, porque si vuelve a suceder, igual saldrá escaldada más gente, y quizás no solo del servicio.

—¿Lo dices por Alice?

—Tu hija ha sufrido y ni siquiera es capaz de echarlo fuera.

—Contigo sí lo ha hecho. Creo que te estás convirtiendo en la persona más importante para ella.

—Esa debes ser tú porque siempre estarás a su lado.

—Tú también debes permanecer a su lado, le haces mucho bien… Mucho bien a Alice.


Capítulo 17
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Por la noche, Logan estaba cenando en el salón con Alice. Apenas habíamos vuelto a hablar en todo el día y yo seguía teniendo la sensación de que él, por el motivo que fuese, no quería volver a acercarse a mí.

Eso de alegar que lo hacía por mi bien sonaba muy bonito, aunque no me lo creía demasiado. En cualquier caso, y dadas mis circunstancias, lo mejor que podía hacer era olvidarme de todo lo vivido y tratar de seguir en aquella casa como lo que era: la cuidadora de Alice.

Me metí en la cama temprano y a mi mente llegaban, unas detrás de otras, las imágenes vividas con él ese fin de semana. La sensación al entrar en la habitación oscura, en ese templo del erotismo plagado de juguetes sexuales que iban de menos a más…

Entrecerraba los ojos y le veía delante de mí, en el columpio, sin emitir ni un gemido, sin dejarme hablar, sin necesitar más contacto que ese que nos proporcionaba el sexo; un sexo duro cuyas puertas me había abierto y que me excitaba hasta el punto de que en la privacidad de mi dormitorio me tocaba todas las noches recordándolo.

Yo había acudido a esa casa con un solo propósito: ganar dinero para procurarle a Levi los mejores cuidados médicos y no podía perder la perspectiva.

Sarah llamó a mi puerta y le indiqué que pasara.

—Tienes que levantarte, cariño—me indicó.

—¿Y eso por qué?

—Porque tienes una visita y me temo que no te va a gustar.

—No te entiendo, Sarah. Habla claro, por el amor del cielo.

—Ha venido a verte Mateo y dice que no se marchará hasta que no logre hablar contigo. Yo no sé qué decirte, le he visto muy convencido. Yo de ti me levantaría y evitaría un escándalo.

—¿Mateo está aquí? ¿Cómo se puede ser tan inconsciente? ¡Que este es mi trabajo! —exclamé.

—Eso ya se lo he dicho yo, pero ese hombre no entra en razones. Parece desquiciado. Yo de ti saldría zumbando antes de que su presencia llegue a oídos de la pécora de Charlotte, que ahora te tiene enfilada.

—Dile que me espere fuera de la casa. Me visto y voy.

—Sí, porque él seguro que preferiría que fueses desnuda, pero tú vístete.

—Sarah, por Dios, que digo…

—Ya, que te quitas el camisón. Y encima es que los candidatos para hacerlo, para quitártelo, te salen a ti pares… Qué tía—rio.

—Ni me hables, tú calladita.

Me vestí a la carrera y salí a buscar a Mateo. Cuánto tiempo esperé una explicación y qué poquito me importaba ya en ese momento.

Hacía tanto que no le veía… Y, sin embargo, al tenerle frente a mí me encontré con el mismo chico de antaño, tan solo que un poco más curtido. La imagen para mí fue impactante, aunque no me removió absolutamente nada. Yo había cerrado esa página de mi vida, por mucho que mi madre pudiera llegar a verle como una “solución” a mis problemas.

—¿Se puede saber qué demonios has venido a hacer aquí? —le pregunté por todo saludo, tras entender que había hecho un viaje para ello.

—Chloe, mi Chloe, cuánto tiempo—murmuró al borde de las lágrimas y tratando de abrazarme.

—¿De verdad te has pensado ni por un solo momento que voy a dejar que pongas tus manos sobre mí?

Me eché hacia atrás y no se lo permití. A lo largo de aquellos años fue tal el rechazo que generó en mi persona que sentía que le odiaba. No lo podía remediar, era superior a mis fuerzas.

—Chloe, cometí un error y ni siquiera…

—Ni siquiera tuviste la dignidad de darme una explicación, ¿es eso lo que vas a decir? Porque si se trata de eso te pido por favor que te lo ahorres. No quiero escuchar ni una sola de las palabras que salga por tu falsa boca.

—Entiendo el concepto que tienes de mí y lo respeto. Me lo he ganado yo solito a pulso y nada puedo recriminarte.

—Esa es una gran verdad, solo faltaría que vinieses a echarme algo en cara. Te lo diré con absoluta claridad para que me entiendas: me pareces el ser más miserable del mundo y no quiero tener nada que ver contigo. A ti y a mí no nos queda ninguna conversación pendiente, de manera que ya te puedes largar por donde has venido.

—Si yo estuviera en tu piel tampoco querría hablar conmigo, puedo entenderlo.

—Me da exactamente igual lo que entiendas o dejes de entender. Esta es mi vida y tú no estás en ella, por lo que te vas a marchar ahora mismo y no volverás.

—Chloe, yo tengo la necesidad de hablar contigo. Me ha costado mucho dar con tu paradero. He tenido que atar cabos de aquí y de allá.

—No sé cuál de mis conocidos te habrá puesto en la pista, pero ya le vale.

—Eso es lo de menos. Lo importante es que te he encontrado. Chloe no sabes por lo que tuve que pasar…

—¿De verdad vas a venir a tratar de darme lástima? Me dan ganas de sacudirte más que a una estera, ¿tú te has puesto en mis zapatos? ¿Sabes por lo que tuve que pasar yo? Me encontré tirada sin una sola explicación y embarazada…

—Pero nunca me lo contaste, sé coherente.

—¿Coherente yo? Si tú ya estabas a años luz, ¿crees que iba a contarte lo de mi embarazo para inspirarte lástima y hacerte recapacitar? Yo no soy así, yo tengo algo que tú no tienes. Algo que ni se compra ni se vende y que se llama dignidad.

—Sé que no puedes comprenderme, pero debes darme una oportunidad. No volveré a fallarte, ya lo hice una vez y me arrepiento todos y cada uno de los días de mi vida.

—¿Y qué quieres? ¿Un premio? ¿Tú sabes la de cosas que mi madre y yo tuvimos que afrontar solas? Cuando Levi tenía un añito sufrió una crisis asmática tan fuerte que estuve a punto de perderle. Me volví loca. Por eso estoy aquí y lejos de él, que es mi vida, porque necesito dinero para conseguirle los mejores médicos. No quiero que vuelva a pasar algo así.

—¡Yo tengo ahorros! Dime cuánto necesitas y vamos a buscarlo ahora mismo. No tienes que permanecer ni un día más aquí. Yo mismo te llevaré a tu casa con nuestro hijo. Si no quieres perdonarme, al menos deja que te ayude—me ofreció.

Por un solo instante, reconozco que su ofrecimiento me conmovió un poco. Soy humana y madre, y todo lo que hagan con nuestros hijos nos remueve por dentro, para bien o para mal. Y aunque él hubiera tenido obligación por ser su padre, lo agradecí.

—No, no voy a aceptar tu ayuda. Gracias, pero eso implicaría otras cosas y yo no te quiero en nuestra vida.

—Puedo entenderlo mejor de lo que crees, te lo prometo. No quiero ponerte en una encrucijada. Solo aspiro a que me dejes echaros un cable. Estás muy reacia y es comprensible. No obstante, no sabía que nuestro hijo necesitase nada.

—No es “nuestro hijo”, ¿me estás oyendo? Vete, tú no sabes lo que duele un hijo.

—Sí que lo sé—suspiró.

—Conoces a Levi desde hace nada y ni siquiera le has tratado, ¿de veras te piensas comparar conmigo?

—No lo decía por Levi, sino por Martina—resopló.

—¿Quién se supone que es Martina? —le pregunté.

—Martina es mi hija y hace mucho que la perdí, demasiado—me contó con ojos vidriosos.

—No tengo ni idea de qué me estás hablando. Tengo que entrar ya, no quiero que nadie sepa que has estado aquí.

—Vale, pero al menos escúchame una última vez. No te llevará más de dos minutos, te lo ruego.

—No quiero saber nada de tu vida, no me interesa—me resistí.

—Me fijé en su madre al poco de llegar de misión a aquel lugar recóndito del mundo donde nos mandaron.

—No os mandaron. Tú te ofreciste voluntario para que celebrásemos una boda de película a tu vuelta, cuando lo único cierto es que la película fue la que me vendiste, ya que te fuiste para dejarme.

—En ningún momento se me pasó por la cabeza que te dejaría. Siempre te he querido y has sido el motor de mi vida…

—Se nota, se nota.

—Era demasiado joven, Chloe, y cuando aquella chica local se me pasó por delante un par de veces… No puedo negarte que me quedé prendado de ella y encima es que me correspondió.

—Claro, eres un hombre, un macho alfa con necesidades…

—Entiendo que te burles de mí. Te lo hice pasar fatal. Es cierto, estaba muy lejos de casa, se me hizo cuesta arriba y…

—Y te liaste con ella, no hay más. Fin de la historia.

—Sí, me lie con ella y se me notaba… Ya no hablaba tanto contigo, tenía un tremendo lío en la cabeza. Era muy joven…

—No tanto, aunque entiendo que te venga genial buscar todo tipo de excusas, lo entiendo de veras.

—El caso es que no tardó demasiado en quedarse embarazada. Por eso te escribí aquella carta en la que no podía darte explicaciones porque me sentía como un canalla.

—Lo que eras… Menuda ironía, de manera que yo aquí con un bombo y tú haciendo otro por el mundo, qué picha brava—negué con la cabeza—. Y al final para quedarte sin un hijo y sin la otra, ¿qué pasó? ¿Ella se quedó allí? —logró engancharme, ya puestos quise saber.

—No, ella se volvió conmigo y estuvo hasta el año pasado. La relación nunca fue fluida, supongo que porque en el fondo yo seguía muy enamorado de ti.

—O porque no iba bien y punto, que el karma te daría en toda la cara y al final ella te dejaría.

—Sí, me dejó, pero solo después de que perdiéramos a Martina.

—¿Perderla de verdad? —le pregunté con un nudo en la garganta porque en ningún momento lo había interpretado así.

—Sí, Martina nos dejó de la noche a la mañana, contaba con un defecto congénito que no dio la cara hasta el último momento. Su madre se volvió loca y regresó a su país… No he vuelto a saber de ella, nuestra relación estaba terminada antes de lo que le sucedió a la niña, cuanto y más después…

Puso fin a su relato con lágrimas en los ojos y entendí que él también había pasado por su particular viacrucis, por lo que dejé de darle caña.

—Siento mucho lo sucedido, Mateo, te lo digo de corazón. No obstante, yo no puedo hacer nada por ti. Te pido por favor que te marches y que te olvides de nosotros. En tu ausencia, yo fabriqué otra vida en la que no cabes. Te deseo suerte, en serio te la deseo. Espero que puedas reconstruir la tuya y que encuentres la felicidad. Y ahora debes marcharte.

—Dime al menos que puedo ver a Levi, que cuento con tu beneplácito para hacerlo. Sabes que tu madre está de acuerdo y que no le haré ningún daño al chiquitín.

Me tocó la fibra sensible, nunca lo hubiera pensado, si bien su relato era muy fuerte, por lo que terminé accediendo.

—Puedes pasar a verle de vez en cuando, pero solo de vez en cuando. Y ahora márchate antes de que cambie de opinión.

—¿Y por qué no vienes conmigo? Sigue en pie lo de mi ayuda.

—Yo no voy a ir contigo a ninguna parte. Lamento lo que te sucedió, te lo digo de corazón, lo que no significa que perdone tu traición ni que te quiera cerca de mí. De hecho, te quiero lejos. Y hazme el favor de no volver por aquí, ¿me estás escuchando?
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Entré en la casa consternada. No esperaba para nada una confesión como la que tuve por parte de Mateo.

Nada más cruzar el umbral de la puerta de entrada, detecté una sombra y temí que fuese Charlotte, que hubiese olido algo jugoso y saliese a espiarme, dado que la tenía como un sabueso todo el día detrás de mí.

En su lugar distinguí la alta y fuerte silueta de Logan, quien me estaba esperando.

—¿Me puedes decir quién era ese hombre? —me preguntó con tono autoritario.

—Podría, pero no tengo por qué. Tenemos prohibidas las visitas en esta casa, las normas me las sé de memoria, pero he hablado con él al otro lado de la verja, no puedes echarme nada en cara.

No lo estaba haciendo, yo veía muy bien lo que me decían mis ojos y parecía celoso.

—No estoy hablando de normas. Presumes de ser clara conmigo y con todos, ¿quién era?

Me sentí hasta bien. A Logan le picaba y eso me halagó, como acabo de decir soy humana y en muchas ocasiones siento lo que siento, como cualquiera.

—Era alguien de mi pasado, ¿algún problema con eso? —le pregunté.

—¿Solo de tu pasado? —me preguntó con insistencia.

—Eso no es de tu incumbencia, Logan.

—Sí que lo es—me respondió con tono firme y me tomó por las muñecas.

Me perdí en ese gesto en el que me llevó hacia él y por unos segundos pensé que me besaría. Lo deseaba y se le notaba. No obstante, paró a tiempo y me condujo hacia su dormitorio.

La excitación iba haciendo mella en mí mientras nos dirigíamos a él. Me notaba húmeda a cada paso, sintiendo que los latidos de mi corazón se apresuraban de un modo desmesurado mientras una fina capa de sudor iba perlando mi cuerpo en su totalidad, al imaginarme que volvería a vivir algo con él como lo de aquella noche, lejos de esa casa.

Nunca había entrado en su amplio y perfectamente decorado dormitorio con un enorme vestidor solo para él, dado que no lo compartía con nadie. De todos modos, supe de sobra que no sería allí donde nos quedaríamos, lo supe en cuanto le vi sacar aquella otra llave que abría una puerta oculta nuevamente tras un panel.

Tina tenía razón. En aquella casa había otra habitación oscura, erótica y lista para el pecado… Una habitación destinada a la sumisión por mi parte y en la que tuve la certeza de que debería guardar silencio si quería permanecer en ella.

El pulso me latía con tanta fuerza que sentía mis venas a reventar por la mucha aceleración de mi sangre. Era obvio que nadie me obligaba a entrar ahí, que era decisión mía… Tanto como que si entraba debía acatar las reglas de aquel lugar donde el erotismo, en sus formas más calientes y turbadoras, adquiría un lugar protagonista.

Entrecerré los ojos mientras iba distinguiendo cada uno de los muebles, de los cachivaches y de los juguetes sexuales que saltaban a mi vista en un lugar en el que la penumbra dejaba adivinar que debieron ser muchas e increíblemente lujuriosas, incluso diría que perversas, las sesiones sexuales que allí se vivieron.

Tragué saliva y entonces miré a las cuerdas que pendían del techo, ya que Logan iba a tiro hecho. Nunca había experimentado un sexo así y todo para mí era tan excitante como novedoso.

Se hacía entender por señas y casi que ni eso. Yo tenía muy claro que allí no habría besos ni sexo común, más bien practicaríamos uno tan morboso que solo de pensarlo cada uno de los vellos de mi piel se erizaba hasta el infinito.

Delante de mí tenía varias fustas y eso me suponía una visión perturbadora, a qué negarlo. Me lo imaginaba utilizándolas, las había muy diversas y algunas de ellas ponían los vellos de punta.

Vio que me llamaron la atención y fue hacia ellas. De entre todas, tomó uno de esos látigos fetiches con múltiples terminaciones en cuerda, quizás ideal para principiantes.

Ya he dicho en más ocasiones que detectaba en Logan las ganas de ponerme al límite sin llegar a hacerme daño, como si temiese que, al descubrir cierta cara de él, pudiera salir corriendo y para siempre.

No le temblaba el pulso y no niego que contaba con la total seguridad de que con otras habría utilizado cualquiera de aquellos artilugios sin miramientos No creía que fuera mi caso, en el que el morbo lo impulsaba todo sin llegar a cruzar ciertas líneas que me hubiesen podido asustar.

Me sentí más caliente que nunca cuando avanzó hacia mí con él en la mano. Ese morbo del que hablo iba en aumento y contuve la respiración cuando me colocó a cuatro patas sobre la cama con sábanas de satén negro.

Me quitó la ropa sin cuidado alguno, cada una de las prendas voló en una dirección mientras se deshizo de mis braguitas, que era la única que me quedaba sobre el cuerpo. Obvio que era muy fetiche porque me colocó en una posición tal que bien podría haber sido la perfecta para tomar la más ardiente de las fotografías, a cuatro patas mientras comenzó a jugar con el mango del látigo haciendo que la impaciencia me invadiese.

Me sorprendió al estimularme antes de darme por primera vez con él. Lo hizo metiendo la mano en busca de mi clítoris antes de blandir su empuñadura y comenzó a utilizarlo de un modo suave que, aun así, me hizo saltar.

No puedo decir que notase un dolor como tal, pero sí un aumento de la temperatura en mis nalgas, el cual me excitó una barbaridad. Yo no estaba acostumbrada a esos juegos y mucho menos en un ambiente como aquel, en uno que llevaba a la lujuria total.

Cada uno de los fustazos fue en aumento respecto al otro. Mi excitación se incrementaba al mismo ritmo que lo hacía mi corazón, que latía tan fuerte que casi podía notarse a simple vista.

Yo aguantaba la respiración esperando el siguiente. Entre uno y otro, la estimulación de mi clítoris era tal que tuve claro que estallaría en cuestión de segundos.

Nunca hubiese imaginado correrme así. Lo digo porque no dudó en, cuando detectó que el instante estaba por llegar, voltearme y ponerme boca arriba, dándome con la fusta en ese inflamado clítoris el cual se desparramó para él de inmediato, ¡me había corrido con un solo toque!

Ni siquiera pude decir nada al respecto porque su mirada me recordaba el código de silencio que, sin que yo hubiese firmado en ninguna parte, ambos habíamos pactado.

Una vez me hube recuperado, pues quedé laxa, le sonreí como agradecimiento por ese orgasmo tan largo e intenso que me provocó de la forma más inesperada para mí. No obtuve respuesta, pues cuando Logan entraba en aquel tipo de habitaciones parecía poner una especie de chip automático sexual que le distanciaba.

Miró al techo, donde pendían unas cuerdas de suspensión que intuí que serían las siguientes a la hora de llevarme al extremo, a ese mismo extremo al que le dirigían a él, puesto que su dureza se hacía patente por debajo de su ropa interior.

Yo podía imaginar que había muchos tipos de suspensión y el optó por una total. El riesgo le iba, la adrenalina le corría por las venas mientras observaba la sumisión en mis ojos, esa sumisión a la que accedía por el mucho placer que encontraba en esos misteriosos juegos sexuales que jamás me habían sido revelados y a través de los cuales estaba conociendo un universo oscuro de lujuria que hacía ascender desorbitadamente mi libido.

Antes de que viniera a procesarlo, ya estaba totalmente suspendida en el aire a través de una cuerda y a su merced. Nunca me había sentido así: no tenía el más mínimo control de mi cuerpo, mis pies no podían tocar el suelo, la tensión física era total y, pese a ello, el carecer completamente de control me daba una especie de libertad… Si bien era consciente de que quien realmente la ostentaba era él, pues me había colocado en una situación de total indefensión que me producía pequeños escalofríos.

Era de alabar su destreza con las cuerdas. En alguna ocasión a lo largo de mi vida tuve fantasías con sentirme atada y demás, aunque jamás me hubiera imaginado de esa guisa, os digo la verdad…

Le vi quitarse la ropa y supe que el momento de la penetración había llegado. Logan se colocó detrás de mí y me apresó, porque de otro modo no podría definirlo, por la cintura. Yo no podía moverme y la excitación fue total en mí en el instante en el que empujó en la entrada de mi vagina, desde mi espalda, y me penetró mientras seguía suspendida.

Para evitar cualquier tipo de rozadura por mi parte, él mismo me mantuvo cogida por la cintura mientras yo notaba que nada podía hacer por evitar una penetración fiera que, por otra parte, estaba deseando.

Jamás me había notado tan caliente como cuando entró en mí. Nada más hacerlo y sin que tuviese que estimularme de ninguna otra forma, me corrí. Un enorme espejo que me devolvía la erótica imagen me habló también de ese cambio de facciones que me llevó de lo más inocente a lo más hot, suplicándole con la mirada que no dejase de darme eso que tanto y tanto ansiaba.

Logan no estaba por la labor de hacerlo y, mientras me seguía sosteniendo por la cintura con una sola mano, con la otra amasaba mis senos y pellizcaba mis pezones de un modo tal que no tardaría en volver a hacer que me corriera.

Su miembro también palpitaba en mi interior. Hirviente, me atravesaba hasta el fondo para luego volver al principio de mi cavidad, de la cual salían llamas mientras él se afanaba en avivarlas.

De mis senos, bajó a mi clítoris y lo masajeó de tal forma, mientras me daba duro, que me mordí fuerte, fuerte, el brazo al volver a experimentar el sumun del placer de su mano, y nunca mejor dicho.

Tras hacerlo, salió de mí y se me colocó delante. Le rogué con los ojos un beso, o una batería de ellos, que no llegó. En su lugar, mordió con intensidad mi cuello mientras me penetraba frontalmente.

Logan tenía una capacidad bárbara para prolongar esas sesiones sexuales que me secaban por dentro hasta el punto de que temía la deshidratación. No fueron las únicas posturas que adoptó mientras yo permanecía suspendida para él, hasta que tras muchos orgasmos por mi parte y uno largo y abrasador por la suya, terminó por descolgarme y, si no hubiera sido porque me sostuvo, me habría caído al suelo.

Era mucha la intensidad de aquella sesión y las piernas no me sostenían. Tras tanta excitación, el cuerpo no me respondía, aparte de que notaba adormecidos brazos y piernas.

Logan masajeó mis articulaciones para restablecerlas y él mismo me vistió sin decir nada. Su mutismo sería absoluto mientras permaneciéramos allí.

Finalmente, salimos, pasamos por su dormitorio y llegamos al pasillo mientras él me llevaba en brazos, consciente de que las piernas me fallaban.

Sin ni siquiera asegurarse de que nadie nos veía, recorrió toda la casa hasta llevarme a mi dormitorio, en cuya cama me depositó.

—Ha vuelto a suceder—le comenté en ese momento.

—Y aun así no debe ocurrir más, podría llegar a hacerte daño, hazme caso. Buenas noches.

Desde que el sexo comenzó entre ambos no podía acceder a ese hombre. Me lo estaba advirtiendo, quizás pensando que algún día no pudiera controlarse dentro de una de esas oscuras habitaciones en las que él y solo él establecía unas reglas que quizás pudiese llegar a flanquear.

Sentía hervir mis nalgas al contacto con las frescas sábanas de algodón. Me mordía el labio y notaba que mi cuerpo al completo, pese a la laxitud, seguía excitado.

Todo había comenzado con la visión de Mateo por su parte. Era como si Logan hubiese querido marcar territorio y, pese a lo que decían sus palabras, no pudo evitar volver a tomarme durante las horas que permanecimos en aquel sugerente lugar que podría llegar a resultarme el más adictivo de todos.
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Sarah vino a mi dormitorio a primera hora de la mañana. Aún casi no había amanecido cuando ya la tenía al lado de mi cama.

—¿Se puede saber cómo te has enterado? Y luego la que tenía la fama de cotilla era Tina, la pobre…

—No sé de qué me estás hablando, pero ya que mencionas a Tina… Tengo malas noticias.

—¿Malas noticias? ¿Qué pasa? —le comenté sentándome de golpe en la cama. Entonces vi que sus ojos estaban empañados por las lágrimas.

—Tina ha aparecido muerta—murmuró sollozando.

—¿Muerta? Pero, ¿eso cómo va a ser?

—La Policía está hablando con Logan, haciéndole unas preguntas. Han encontrado su cuerpo en un bosque a no demasiados kilómetros de aquí, estaba bien oculto, pero era cuestión de tiempo que alguien diese con él.

—Con razón Logan no daba con su paradero…

—Sí, porque la Policía piensa que ya hace días que ocurrió, a juzgar por el estado de descomposición del cadáver.

—Madre del cielo, qué horror…

—A mí me está entrando un mal rollo que no lo sabe nadie, te lo digo muy en serio.

—Normal, tú trataste a Tina mucho más tiempo que yo, que apenas la conocía, ¿cómo te encuentras?

—Destrozada y asustada—me contestó.

—No tengas miedo, cariño. Entiendo que todo es muy complicado, lo entiendo, pero la pobre igual andaba bebida y se despistó, quién sabe…

—Ojalá. La Policía baraja la hipótesis de una muerte violenta y yo…

—¿Tú qué?

—A mí me está dando miedo Charlotte.

—¿Cómo miedo? Sarah, por favor, ¿tú no estarás pensando en que Charlotte ha tenido nada que ver en esto?

—Yo lo único que sé es que Tina amenazó con que las cosas no se quedarían así cuando ella la echó de esta casa. Tina sabía muchas cosas y otras que se imaginaba, fueran o no ciertas…

—Como que pudiese haber acabado con Linda, por ejemplo.

—Y ahora resulta que aparece muerta y, casualidades de la vida, Charlotte se marchó de viaje al poco de despedirla y que la perdiéramos de vista, ¿a santo de qué? Si esa dictadora nunca se mueve de aquí. No quiero asustarte, Chloe, aunque la verdad es que la creo capaz de cualquier cosa.

—No querrás asustarme, pero lo estás haciendo.

—Lo siento, con alguien tengo que desahogarme y tú eres mi mejor amiga aquí.

—Ven, cariño, llora todo lo que quieras…

Lo hizo, Sarah me parecía una persona muy sensible y tenía un cúmulo de sentimientos que debía aliviar. Yo también me encontraba muy consternada y no sabía qué pensar de nada.

Cuando terminamos de hablar, salí del dormitorio con ella, quien se fue a la cocina junto a Susan.

Busqué a Logan para ver qué sabía y me lo encontré hablando con la Policía. Charlotte permanecía a su lado, fría e impasible. Daba miedo verla, como si la cosa no fuese con ella.

—Bueno sí, habíamos discutido, yo misma tuve que echarla de esta casa porque tenía un problema de alcoholismo  y aquí no teníamos por qué cargar con algo semejante, supongo que lo entiende. Esta es la casa de una familia con un apellido… Un apellido que no puede empañar una empleada cualquiera por no saber controlar un vicio. Estoy segura de que ustedes se hacen cargo—le comentaba a la Policía sin que se le cambiara el rostro.

—¿Y saben algo de su vida? ¿Qué amistades frecuentaba o quién ha podido hacer una cosa así?

—Lo siento, a tanto no llegamos. Tina ha sido empleada de esta casa durante muchísimos años, pero no podemos decirles más. Por favor, todos estamos muy afectados. Si no podemos ayudarles en nada más, les agradecería que se fueran—les pidió Logan.

Estuve a punto de abrir el pico delante de los agentes y comentarles que había alguien allí, Charlotte, que podía tener un móvil para querer silenciar a Tina. Entiendo que se trataba de una acusación muy fuerte, pero yo la tenía en la punta de la lengua y más cuando comprobé que su muerte no produjo el más mínimo impacto en aquella desalmada.

Los agentes terminaron por irse y Charlotte se fue a hacer sus interminables sesiones de deporte, como si nada.

Yo entré en la cocina y el ambiente era de luto total. Susan lloraba a moco tendido y Sarah se agarraba a ella. Si algo bueno me llevaría de aquella casa, aparte del cariño de Alice, era el haber encontrado a las mejores compañeras.

También en mi caso compadecía a Tina por el fatal desenlace de su vida. No era mayor y tenía un buen número de años por delante. Pero la muerte la encontró en aquel bosque y me daba pavor pensar que quien le hubiese hecho aquello estuviese con nosotros y en aquella casa.

Me fui a recoger a Alice sin poder dejar de pensar en ello. La niña no debía saber del trágico fallecimiento de esa mujer porque le produciría un dolor innecesario, por lo que me pasé toda la tarde distrayéndola.

Al día siguiente, tras realizarse la autopsia, Tina sería enterrada y nosotras acudiríamos al funeral. Era lo mínimo que podíamos hacer por alguien que salió injustamente de una casa que guardaba demasiados secretos, porque el misterio rodeaba a los Callen. Y cada vez lo hacía más.

Nunca hubiera imaginado cuando acepté aquel puesto de trabajo que iba a vivir tantas cosas, y de tan variada índole, allí. No podía quitarme de la cabeza la sospecha de Sarah, y todo me daba vueltas.

En el fondo de mi corazón albergaba la esperanza de que Logan bajase a por mí y me llevase hasta aquel lugar en donde todo se vivía en clave de sexo y el resto quedaba como adormecido.

No hubo suerte y al final terminé por enganchar el sueño… Lo malo fue que tuve pesadillas con Tina y con lo que le había sucedido, por lo que dormí poco y mal.
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Todos asistimos al funeral de Tina, incluida Charlotte, quien no pintaba nada allí.

Logan se comportaba con total elegancia y saber estar, con ese porte tan impresionante que tenía. Susan y Sarah lloraban cogidas del brazo mientras que Charlotte las miraba escéptica, como no entendiendo su comportamiento.

Si algo me parecía aparte de soberbia era fría, de veras que no podía entender que Logan la mantuviese en su mundo, aunque él también había pasado por muchas fases y yo no sabía ni qué pensar ya de quién era quién en aquella extraña familia.

Al término del funeral, ella le cogió del brazo y me miró, como dando a entender que si me había hecho alguna ilusión con su hijastro lo llevaba crudo.

Siempre vigilante, yo ignoraba lo que llegaría a pensar en el caso de que supiera que me acostaba con Logan, aunque lo nuestro no fuese más allá.

Le encontré cabizbajo en su despacho unas horas más tarde, cuando me hizo llamar.

—¿Cómo ha afectado esto al resto del personal? —me preguntó y me alegró, porque el Logan de los primeros días, el que gritaba sin control, no habría mostrado la más mínima predisposición a enterarse de qué se cocía entre el servicio.

—Las chicas están hechas polvo. Y no solo Susan y Sarah, sino todas las demás. Tina llevaba aquí mucho tiempo y, pese a que fuese muy chismosa, se le tenía cariño.

—Parece ser que su muerte no fue natural. La Policía me lo ha confirmado antes del funeral—me contó.

—Cielo santo, qué horror…

—Sí, alguien le asestó un fuerte golpe en la cabeza. Es cierto que iba con gran cantidad de alcohol en su cuerpo, quizás por eso la encontró indefensa.

—No creo que Tina tuviera enemigos, al menos no fuera de esta casa. Era una mujer normal, Logan.

—Ya, pero hay mucho delincuente suelto. Quizás se cruzó con un psicópata o al saber…

—O quizás alguien le siguiera los pasos tras irse de esta casa—murmuré porque no podía más.

—¿Qué estás queriendo decir, Chloe?

—Lo que es un secreto a voces e igual tú ignoras: que ninguna nos fiamos de Charlotte.

Se echó las manos a la cabeza y es que él la conocía desde hacía muchísimos años, aunque precisamente por eso también podría saber más que ninguna de nosotras de qué pie cojeaba.

—¿No creeréis ni por asomo que Charlotte está detrás de su muerte? Lo digo porque esa es una acusación demasiado grave, demasiado—se exaltó—. Entiendo que no se gane las simpatías de nadie, conozco su carácter difícil, pero también tiene cosas buenas, aunque no lo creáis.

—Las tendrá muy en el fondo. Tina sabía cosas sobre ella, cosas que no revelaba… Incluso sospechaba que podía estar tras la muerte de Linda.

—¿Es que os habéis vuelto todas locas? ¡¡Linda no está muerta!! —me chilló.

—¿Y tú cómo puedes saberlo?

—¡No vuelvas a insinuar eso! —me chilló.

—Mira, Logan, a mí no me vas a amedrentar con tus gritos. Aquí la única verdad es que tu mujer salió andando un día tras discutir con ella y no se le volvió a ver el pelo. Y Charlotte la había amenazado. Y a Tina la echa de mala manera, y tras decirle ella que no quedarían las cosas así, aparece muerta. Si a ti no te da por pensar nada extraño, lo siento mucho, pero a los demás sí.

—¡Sal ahora mismo de este despacho! —me gritó.

—Así que volvemos a las andadas. Pues nada, grita todo lo que quieras. Y ahora yo me voy, pero no porque tú me lo digas, sino porque no quiero seguir hablando contigo—le dije con chulería.

Sé que me aprovechaba de que me necesitaba al lado de Alice y por eso traspasaba ciertas líneas que las demás no hubieran ni soñado. Yo no podía soportar la injusticia, ya lo he comentado más veces, y la actitud de Charlotte me daba que pensar. Y mucho.

Sentí tentaciones, no voy a negarlo tampoco, de aceptar la ayuda que me brindó Mateo y salir corriendo de esa casa y para siempre. Ya no quería permanecer más tiempo allí, aunque había sufrido mucho y tampoco era plan de hipotecar mi vida accediendo a una ayuda que igual me terminaba torturando más mentalmente.

Me sentía muy confundida y salí al jardín. Hacía muchos años que no fumaba, desde que me quedé embarazada de Levi, si bien aquel día habría dado lo que no tenía por poder encenderme un cigarrillo.

Miré hacia arriba y me encontré de golpe con Charlotte, quien me miraba desde el balcón de su lujoso dormitorio. Por su expresión, y de haber podido, esa mujer me fundiría como si fuese una campana, suerte que no tenía ese poder, sino el de crisparnos los nervios a todas.

Le mantuve la mirada. A mí no me achantaría por mucho que se creyera superior, y mantuvimos un pulso que no culminó hasta que se metió para dentro, dándome la espalda.

Yo no podría poner la mano en el fuego porque hubiese llegado a tanto, aunque sí por afirmar que había algo muy oscuro en ella relacionado con algún secreto que podría cambiar el curso de los acontecimientos de una familia que tendría mucho dinero, pero que sin duda estaba marcada por la tragedia.

No volví a ver a Logan en todo el día, un día en el que me esquivó igual que yo a él. Empezaba a pensar que nada me unía a ese hombre más que esas intensas sesiones de sexo con las que, pese a todo, seguía soñando.
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[image: ]

Logan se asomó esa noche por mi dormitorio. No lo esperaba para nada y, curiosamente, me tapé con las sábanas cuando él entró como, si después de todo lo vivido, me diese vergüenza que me viese en camisón. Sé que no tiene ningún sentido, aunque las personas somos incongruentes. Y no hay más.

—Acompáñame, por favor—me pidió.

—No, Logan, esta noche no voy a ceder a tus caprichos—pronuncié alto y claro.

Yo tenía mi dignidad y estaba harta de que hiciera y deshiciera a su antojo. Ya me estaba sintiendo muy quemada con todo aquello.

—No es sexo lo que busco. Solo hablar contigo y estoy seguro de que en mi dormitorio encontraremos mayor privacidad.

—En tu despacho mejor, si no te importa.

—Ok, en mi despacho y con una copa, necesitaré alcohol para hablarte de este tema.

Le seguí con la máxima de las intrigas. Entramos en su despacho y nos sentamos en el aterciopelado sofá mientras él servía un par de copas, pues yo también necesitaba algo de alcohol para digerir toda aquella rocambolesca situación.

—Sé que no has comprendido mi reacción de antes, aunque me duele hablar de este tema.

—¿Te refieres a la desaparición de Linda?

—No te he sido franco a ese respecto, aunque debes entender que al principio no te conocía y que lo que voy a contarte no lo sabe nadie.

—Seré una tumba, Logan.

—Linda estuvo años desaparecida y sí, como te dije trazó un buen plan para que no la encontrase. Sin embargo, hace un par de ellos di con su paradero, por eso estoy seguro de que está viva. Reside en Méjico y ha rehecho su vida. Tiene una pareja que es el dueño de un gran rancho y allí es feliz, apartada de la vida que un día llevó a mi lado.

—¡¡No puede ser!! —me llevé las manos a la boca.

—Sí, cuando di con ella no se lo conté a nadie. Me daba mucha vergüenza… La odié durante demasiado tiempo por apartarse de mí y de Alice, y cuando me confesó sus motivos, entendí que a quien debía odiarme es a mí. Por eso me he convertido en lo que me he convertido, y por eso el sexo es para mí un punto y aparte, un universo en el que desconectar sin llegar a desarrollar empatía con una mujer. No he vuelto a conectar con ninguna desde su marcha y tú has sido la primera que me ha hecho pensar… Por eso te dije que deseaba mantenerte al margen, porque me conozco y sé que podría llegar a hacerte daño. Y tú no te lo mereces.

—No entiendo por qué Linda actuó así. Susan dice que tú eras otro hombre cuando ella vivía aquí, que te convertiste en un ogro a su marcha, que la querías con locura…

—¿Susan tiene buen concepto de mí después de lo jodido que he sido en estos últimos años? Esa mujer es una santa—suspiró.

—No existen ni santos ni demonios, ¿por qué se fue Linda?

—Porque tenía motivos para abandonarme…

—¿Y a Alice también? Es que no lo puedo entender. Yo también soy…—me callé a tiempo porque casi le confieso que también era madre—. Bueno, que yo también soy mujer y no entiendo que actuase así.

—No la juzgues con severidad. Me siento tan mal por todo lo sucedido que no puedo con más peso, de veras que no.

—Logan, tú no pudiste tener la culpa de su marcha de esa manera, ¿la engañaste con otra?

—No quieras saber más, por favor. A ti no puedo mentirte, pero tampoco puedo contarte más. Me siento fatal…

—Va, va, tu cabeza arde. Yo solo te digo que Linda tampoco hizo las cosas bien. Alice piensa que su madre no la quería y, si te digo la verdad, para mí es así. Yo no podría vivir felizmente con un hombre en Méjico y mi hija llorando por las esquinas, ¿es que esa mujer no tiene corazón?

—O igual lo tenía y yo se lo destrocé. Si has de emprenderla contra alguien, hazlo contra mí.

—No, yo no voy a hacer eso. Aunque ahora comprendo que te rasgaras las vestiduras cuando te dije lo que te dije.

—Sí, Tina pensó de más sobre Charlotte. Sé que es una mujer huraña, complicada y altanera, pero no una asesina. No sé qué demonios le sucedería a Tina y ojalá se vea pronto la luz, pero no vayas por ahí. Te lo pido por favor. Pese a todo, es parte de mi familia y no quiero más problemas.

—Lo entiendo perfectamente y siento haberte creado más quebraderos de cabeza de la cuenta.

—Es que están sucediendo muchas cosas y me encuentro un tanto sobrepasado. Por favor, apura esa copa y ve a tu dormitorio—me pidió.

—No, ahora no me apetece irme.

—Será mejor que te vayas, hazme caso. No me encuentro bien y cuando estoy así puedo causar daño, lo pretenda o no. Es un juego peligroso.

—A mí no me da miedo entrar contigo en ese cuarto esta noche.

—Pues debería, algunas veces he llegado a perder el control sobre mí mismo, con el consentimiento de la otra persona, pero eso no me hace sentir mejor.

—Deja de cuestionarte tantas cosas y permite que el placer hable.

—¿Sabes lo que me atrae de ti, Chloe?

—¿Aparte de este cuerpazo? —me contoneé.

—Sí, aparte. Que tus ojos derrochan verdad y ese no es un bien que abunde en esta sociedad en el que la mayoría guardamos demasiados secretos. Ya te dije que odio la mentira y cada vez más.

—¿Y nunca se lo contarás a Alice?

—Ese es uno de los temas que peor me tienen, que no sé si debo ni cómo. Es demasiado complicado y mi hija podría verme como un monstruo.

—No creo que ni ella ni nadie puedan verte como un monstruo.

—No muestres tanta condescendencia conmigo, no la merezco—me pidió.

—Igual no solo es condescendencia—le contesté mientras me arrimaba a él y estaba a punto de besarle.

Me hizo la cobra en el último momento y no voy a decir que me sintiese bien. Aun así, insistí en adentrarme de su mano en la habitación oscura en busca de esos estímulos que me hacían sacar mi parte más libidinosa, esa que él estaba despertando y que desconocía que habitase en mí.
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Entré en la habitación temblando por la mucha excitación. Cada incursión en ella suponía una aventura para mí.

Es muy estimulante no saber cómo vas a recibir placer, aunque este pueda estar mezclado con una pizca de dolor, en una mezcla tan morbosa que te haga suspirar.

Supe que ese día no iría tan al grano, no de momento. Lo intuí por su mirada y por la forma en la que miró las prendas femeninas que tenía en ese cajón en el que se agolpaban, unas tras otras. Cada una estaba metida en su envoltorio y precintada, por supuesto.

Después de pasar la yema de sus dedos sobre ellas mientras se lo pensaba, se paró en un más que sugerente body que me dejó con la boca abierta. Lo tomó entre sus manos y me lo acercó con su brazo.

—Quítate la ropa y te lo vas colocando lentamente, sin ninguna prisa. También quiero que te recojas el pelo en una coleta alta—me indicó.

Solo de escuchar esas indicaciones ya me iba sintiendo más que mojada. No aspiraba a que me comiese a besos en aquella estancia oscura, sabía muy bien a lo que entraba… Y cada vez me molaba más hacerlo allí dentro en busca de aventuras sexuales al límite.

El escogido por él se trataba de un body arnés compuesto por tiras y cremalleras, perfecto para imprimir mucha más intensidad a esos perversos juegos que darían comienzo en cualquier momento.

Me aparté un poco de él y, como si de un ritual se tratase, me desnudé para luego, poco a poco, ir colocándomelo. Lo hice comenzando por mis piernas para después ir en ascenso. Tenía su cierta complicación, por lo que terminó acercándose para ayudarme a que el resultado fuese perfecto, con las tiras simétricas.

Logan era muy perfeccionista y en todo lo relativo al sexo aún más. Cuando me vio con él puesto, fue también en busca de unos altos zapatos de tacón, negros y que complementaban como pocos el outfit. Me los dio y yo me los coloqué coqueta. Lo uno no estaba reñido con lo otro y mi parte femenina seguía siendo una de mis señas de identidad.

Sin llegar a decir nada, que sabía muy bien de qué iba aquello sin necesidad de que me lo repitiese, le di la espalda y me miré en ese espejo en el que me sentí tan rabiosamente sexy que me salió una sonrisa que él no correspondió, pese a la complicidad que nos unía en aquel lugar.

La mente de Logan parecía volar lejos en aquellos momentos y él mismo, para acelerar el proceso, comenzó a recogerme el pelo. Al hacerlo, se paró en mi cuello, el cual mordió al dejarlo al aire mientras su nariz se impregnaba de ese perfume mío que sabía que tanto le gustaba.

Uno de los detalles más sugerentes de aquella prenda bondage era la cremallera de la parte inferior, a través de la que se podía dejar al aire la entrepierna en el momento deseado. Y también querría destacar esa argolla de metal que rodeaba mi cuello y que podía servirle en el momento menos pensado para someterme a través de esos juegos de dominación, al tratarse de un punto de anclaje.

Antes de ponerme los zapatos, me di cuenta de que también contaba con un sistema de enganches para medias, y entonces sacó unas de un cajón y me las fui colocando de la manera más seductora posible. En concreto, se trataba de unas de red que le daban un aire aún más insinuante al conjunto, con el que ya de por sí me vi como una especie de guerrera del sexo en el que fue el look más sexy que había lucido hasta el momento.

Cuando me lo puse al completo, no me hizo falta darme la vuelta, pues le tenía detrás y el espejo me devolvía ese gesto de aprobación que me hizo tragar saliva y comenzar a sentir un trotar en mi pecho que aceleró mi sangre al completo.

Me coloqué de lado y tiré de mi coleta en un gesto muy femenino que le hizo tomarme en brazos y llevarme directa a la cama, soltándome bocabajo.

A partir de ese momento solo podía dejar que me sorprendiese y supuse que lo haría en breve. Le escuché abrir una de las vitrinas y ni siquiera quise mirar.

Enfrente de mí tenía varios látigos y esos me ponían los pelos de puntas, ya que incluían fustas destinadas a un sexo mucho más duro de ese que había practicado conmigo el último día.

Yo ignoraba que en aquella ocasión iba de un palo distinto y, tras estar trasteando, como digo, se acercó con varios objetos en la mano y con un bote.

Logan se agachó y, con total destreza, fue abriendo la cremallera que aprisionaba mi entrepierna, dejando al aire tanto mi vulva como mi trasero.

No se ocupó de ella en ese momento, pero sí de esa contrapuerta en la que me aplicó un gel con efecto frío que hasta unos minutos más tarde no comprobé que se trataba de un gel dilatador.

Mientras este hacía su efecto, se colocó debajo de mí y, desnudándose, hizo que refregase mi vulva sobre su erecto miembro, chorreándolo, mientras retiraba la tela que cubría mis senos y me coloca unas pinzas en los pezones.

Ese efecto tampoco lo conocía y me llevó a vibrar para él… Sentía nervios y un escozor en esos pezones míos que se iban endureciendo mientras él tiraba de las pinzas logrando que me faltase la respiración.

Jugó a hacerlo varias veces y mi cara lo decía todo… Lo leía en sus ojos mientras la excitación iba a más en él y se traducía en una dureza que transformaba su miembro en uno de hierro.

Cuando mis senos ya ardían, pues eso fue lo que consiguió, retiró la pinza y antes de lamerlos les aplicó hielo. Al contacto con esos cubos helados, di un tremendo respingo y él me hizo un gesto para que me calmase y le dejase hacer. Sabía muy bien lo que se hacía y mi respiración entrecortada le ponía muchísimo, como se evidenciaba en sus partes bajas.

La sudoración hizo mella en mí. A él parecía excitarle mucho. En un momento dado, se colocó detrás de mi trasero y, comprobando que el gel había hecho su efecto, fue introduciendo poco a poco en él un dilatador anal que me hizo temblar, dado que igual él desconocía que ese tipo de sexo jamás lo había practicado.

No, le miré de reojo e intuí que él sí que lo sabía. Y el morbo era total en su persona. Por suerte, y al tratarse en mi caso de una total principiante, no utilizó uno de esos dilatadores que se expanden una vez en el interior, dado que me hubieran llevado a gritar de un modo irremediable.

Su forma de cilindro y con el interior hueco, le sirvió de conducto para, una vez que vio que yo recuperaba el aliento, introducir en él un pequeño vibrador que volvió a dejarme sin él. Sin aliento quiero decir.

Todos aquellos juegos estaban destinados a prepararme para el sublime momento en el que él mismo me penetrase, si bien entonces me sorprendió colocándose debajo de mí, que estaba a cuatro patas, y aprovechar la apertura inferior de mi body para introducir su lengua en mi vulva. Ya digo que yo estaba muy excitada y por momentos más. De todos modos, no esperaba ese gesto por su parte, caldeándome al máximo. Cuando lo hubo hecho y me llevó casi al límite, me dio el más morboso de los mordiscos en el clítoris, uno que ya sí que me robó el aliento por completo, tras el cual aplicó de inmediato hielo, adormeciéndome la zona, para enseguida volver a comenzar a lamer, y luego a mordisquear y así hasta hacerme correr sin dejarme pensar.

Caí sobre el colchón justo en el momento en el que se apartó, tras haberme corrido de un modo salvaje. Entonces hizo parar el vibrador que seguía funcionando en mi parte trasera y lo retiró junto al dilatador.

Obvio que había llegado la hora de la verdad y los nervios me hacían su presa. El miembro de Logan era mayor que aquellos juguetes, con un grosor considerable.

La sesión de sexo anal que estábamos por vivir sería fuerte, después lo supe, si bien por suerte su entrada no lo fue porque hubiera podido desmayarme. Logan era un maestro de la intensidad y del tiempo, y lo tenía todo perfectamente calculado para entrar en mí sin causarme dicho desmayo.

No voy a decir por ello que fuese una entrada suave, ya que no estuvo exenta de dificultad, pero sí que me ayudó indicándome como debía respirar y cómo gestionarlo. Poco a poco, iba avanzando en mí. Si digo que no sudaba y que el corazón no me latía tan fuerte que llegué a temer que saliera disparado de mi pecho, falto a la verdad.

Cerré los ojos y noté cómo me agarraba de las muñecas. Pese a todo, me proporcionaba tranquilidad y la respiración logró, poco a poco, ir normalizándose mientras él se abría camino en la más morbosa de mis cavidades, esa que exploró como el verdadero experto que era.

Cuando hubo llegado al fondo, hizo que ladease la cara y me miró. Mi corazón aún parecía encogido, si bien sus ojos me indicaron que ya había pasado lo peor. Le tenía dentro y ya solo era cuestión de dejarle hacer.

Su cadera entró en acción y, colocando sus manos sobre mi cintura, comenzó a moverse de un modo que me excitó hasta la saciedad. Poco a poco, el dolor y el escozor fueron remitiendo, dando paso a un sugerente placer que, una vez más, me robaba el aliento.

De menos a más, comenzó a intensificar sus movimientos mientras yo me cogía a las sábanas y me disponía a disfrutar de un sexo tan novedoso como estimulante.

Logan era pura provocación en la cama… Una provocación que me arrastraba y que sacaba de mí esa parte desconocida que me llevaba a querer entrar allí y con él una y otra vez.

El sexo que practicaba era arrollador, envolvente, adictivo y con un toque de misterio que me fascinaba, siempre presto a mostrarme nuevos mundos que me llevaban al delirio.

Apenas daba crédito cuando comenzó a moverse primero con fuerza y luego diría que hasta con fiereza, cuando Logan imprimió ritmo y mi excitación subía como la espuma, deseando que no parase. Entonces echó mano a mi clítoris y supo muy bien cómo llevarme al más placentero de los orgasmos.

Casi caí laxa de nuevo y entonces me sujetó por la cintura, ya que aquello no había hecho más que empezar. Quedaban todavía muchas más experiencias esa noche, experiencias incendiarias, pues él cada vez prolongaba más nuestros encuentros sexuales. Y yo… Yo había momentos en los que no podía ni con mi alma y, a pesar de eso, seguía deseando no volver a cruzar la puerta que separaba aquel universo sexual del otro, del que fuera nos esperaba.

Cuando esa noche me depositó en mi cama, estaba tan cansada que apenas pude despedirle. Eso sí, vi cómo se me quedó mirando desde el umbral de mi puerta y me estremecí.

Por mucho que Logan no fuese a reconocerlo, y detrás de aquella fachada de tipo duro que le aislaba del mundo cuando tomaba las riendas en lo sexual, se trataba de una persona necesitada de cariño, quizás tanto como yo.

En unos segundos se hubo esfumado y, mientras mis ojos se cerraban, me recreaba en cada una de esas escenas sexuales que habíamos vivido en aquella noche… Una noche más que añadir al repertorio novedoso y sexual que marcaba mi estancia en una casa que me estaba reportando muchas más sorpresas de las inicialmente pensadas por mí.
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Un par de días después, Alice salió del cole con unos papeles en la mano.

—¿Qué son, mi vida? —le pregunté.

—Son para que papi los firme, nos vamos el fin de semana de campamento. Ya le informaron.

—Ah, vale, pues no me había comentado nada—le contesté mientras le hacía una carantoña.

Se había adaptado muy bien al nuevo cole, uno que nos pillaba un poco más lejos, en una zona en la que las familias apenas conocían la tragedia que marcó a la suya y en la que, por ese motivo, la cría encontró paz.

Estaba muy contenta y más cuando llegó a la casa y Logan accedió a firmar encantado.

—Este fin de semana tengo una reunión de antiguos alumnos en Nueva York. Se trata de la gente con la que estudié en la universidad—me comentó—. Coincide con que la niña no está, lo que me viene bien.

—Claro—murmuré pensando en el suplicio que sería pasarlo con Charlotte en la casa. Es más, no me pensaba quedar allí a bien que la cría no estaría.

—Acompáñame—me pidió.

Me quedé gratamente sorprendida. Para mí que puso el pie en el freno, en lo personal, desde que nos acostamos la primera vez. Y de pronto me venía con esas, vaya.

—¿Yo? Pero es que no sé qué pinto en ese lugar…

—Lo pasaremos bien, te lo aseguro. La cena es el viernes, podríamos quedarnos hasta el domingo, ¿te gusta Nueva York?

—Sí, me encanta. Aunque tampoco he tenido demasiadas ocasiones de disfrutar allí así en plan vacaciones, la verdad.

—Pues ya es hora de que eso vaya cambiando.

No sabía a qué carta quedar, ¿solo me buscaba para acudir con una acompañante o de verdad era un viaje con alguna intención más?

Me costaba trabajo discernirlo, pero algo en mí me pedía acudir con él, sin pensar demasiado. Y disfrutar de unos días distintos. Volver a casa me hubiese supuesto gastar un dinero que necesitaba para el tratamiento de Levi mientras que con Logan iría a gastos pagados. Aparte, regresar y ver a mi niño, para a continuación tener que separarme de él de nuevo, igual sería hasta más duro para ambos, por lo que tras sopesarlo le dije que sí.

—Una cosa sí que quiero advertirte—se aclaró la voz.

—Pues tú me dirás.

—En Nueva York no tengo casa, estoy seguro de que entiendes lo que eso significa.

—Ya, que allí no me puedes dar la del pulpo porque no hay habitaciones oscuras. Pues nada, descanso—le contesté bromeando y saqué su sonrisa.

—No he conocido nunca a nadie que diga las cosas como tú, Chloe.

—Ni yo a nadie tan cambiante como tú. De pronto muestras una actitud más cercana y de pronto parece que te escondes. Se me hace todo un poco extraño, la verdad.

—Y a mí. Lo siento de veras, ¿me acompañarás entonces?

—Sí, lo haré.

Sarah se mostraba incrédula con todo lo que me iba pasando.

—Es que yo no sé de qué va contigo, pero esto de ofrecerte ir con él ahora a Nueva York son palabras mayores, ¡que no está la niña!

—Ya lo sé y eso lo convierte en algo más excitante, cariño.

—Me lo imagino, cómo no me lo voy a imaginar. Oye, ¿y tú qué vas a hacer con lo otro?

—¿De qué me hablas ahora? Es que ya me pierdo.

—Con lo de tu hijo, ¿se lo vas a contar?

—Sarah, yo no me atrevo y no ya solo por si toma medidas y me despide, que no me fío de su carácter, sino porque…

—Porque temes defraudarle, te estás colando por él, Chloe.

—Es solo una aventura, pero ahora mismo es un aliciente enorme. Lo que estoy viviendo con él no quiero que se acabe de golpe.

—Es que ese hombre debe haberse vuelto muy loco desde la marcha de su mujer. Ni siquiera puede saber con certeza que esté viva…

Esquivé su mirada. Yo sabía muy bien lo que había a ese respecto, si bien no podía confesárselo. Le di mi palabra a Logan y no pensaba faltar a ella. Yo no era así y no iba a caer en la tentación de algo tan feo.

—Oye, ¿pasa algo con lo de Linda? —me preguntó.

—No, claro que no, qué va a pasar.

—Es que me ha dado una impresión rara, ¿me ocultas algo?

—Sarah, por favor, que pareces del FBI, me estás poniendo hasta nerviosa.

—Pues no sé yo, siento algo…

—Has comido mucho tomate crudo en la ensalada, a mí me produce gases, igual es eso—le sonreí.

—Y encima con sentido del humor, con suerte y con sentido del humor.

—¿De veras crees que tengo tanta suerte? Porque yo no estoy muy segura…

—Mira, chica, yo sé por lo que lo dices, por lo de tu hijo… Pero soy de la opinión de que te quiten lo bailado—rio.

—En realidad yo también voy a empezar a pensarlo así, cariño. Me hace ilusión ese finde, recorrer Nueva York con él.

—Y lo que no es recorrerlo…

—No sé qué pasará, él allí no tiene casa.

—Joder, ¿y no se puede hincar en un hotel? Mira que es rarito el tío…

—Tiene sus excentricidades, y muchas, ya lo sabes.

—Sí que lo sé, sí… Chica, a mí me da que en el hotel también hará paz y guerra, qué quieres que te diga.

—Bueno, ya te lo contaré a mi vuelta.

—Y con pelos y señales, ¿eh?

—Oye, Charlotte se pondrá hecha una furia con todo esto. Si ya me tiene ojeriza de por sí…

—¿La bruja? A esa déjamela a mí.

—¿Me la puedes entretener esos días haciendo carreras de escobas?

—A ver si tú te crees que esta es una peli de Harry Potter, bonita—rio.

Se marchó de mi dormitorio y me quedé soñando despierta. Todo me emocionaba mucho en un momento de mi vida muy distinto, tan extraño como distinto. De nuevo Logan parecía acercarse y yo no podía reprimir esas cosquillas que me recorrían al completo en cuanto pensaba en ese encuentro a solas con él, durante un par de días y en Nueva York.
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El viernes a media mañana ya estábamos volando hacia esa fantástica ciudad.

Logan me contaba cantidad de anécdotas de los compañeros con los que se iba a reunir, la mayoría de ellos empresarios de éxito o personas que ocupaban grandes cargos, incluso políticos y demás.

Yo comenzaba a sentirme un tanto abrumada, al no ser más que una secretaria y la cuidadora de Alice en su casa.

—Me estás poniendo en el palo, qué nervios—le comentaba yo.

—¿Por qué nervios? Es gente normal y corriente como yo—me contestó.

—¿Ves? Eso es lo que me pone más nerviosa—reí.

—No te entiendo, ¿a qué te refieres?

—A que tú te consideres normal—reí más y le causé también una buena carcajada.

—¿Me estás llamando anormal por toda la cara o solo me lo parece a mí?

—Algo de eso hay… No, en serio, que es gente de mucho nivel con la que tú te codeas, pero yo no estoy acostumbrada a eso.

—No muerden, ¿eh? Alguno puede parecer un poco endiosado, pero morder no muerden…

—Por un simple mordisquito no estaría superada, que ya me comienzo a acostumbrar.

—¿Quieres decir que yo sí que muerdo?

—¿Y tú? ¿Lo vas a negar?

Nos reímos mucho durante el trayecto en vuelo, relativamente corto y en un avión privado que alquiló, como no podía ser de otra manera. Yo nunca había viajado en uno de esos y me pareció otro mundo… Uno más caro, obviamente.

Un coche con chófer nos esperaba a la salida del aeropuerto para llevarnos a uno de los mejores hoteles de la Gran Manzana, en donde pude comprobar que había reservado dos habitaciones.

Sé que puede parecer de locos y, de hecho, así me lo pareció a mí. Después de todo lo compartido, se le ocurría hacer eso, ¿hasta qué punto diferenciaba una cosa de la otra?

—Es lo mejor, créeme. Yo no podría darte ciertas cosas—me comentó cuando entró en la suya y me dio la llave de la mía, que era contigua.

—Ya, te refieres a cosas como un beso, claro—le comenté.

—Por ejemplo—me confesó y noté cierta pena en él.

Todo era raro y a la vez atrayente. Logan no me prometía nada, no me hacía el amor y solo practicábamos sexo. Pero allí estábamos juntos, aunque también me bajaba a cada momento yo solita del pedestal en el que eso me subía pensando en que tan solo necesitase decirle al mundo que él no estaba solo.

Salimos a almorzar a un restaurante con unas impresionantes vistas. En las veces que lo visité a lo largo de mi vida, que no fueron muchas pero sí emocionantes, Nueva York me conquistó. Y esa vez no sería menos de la mano de Logan y con todas las oportunidades que eso suponía.

—Yo aquí no había comido más que sándwiches, si te digo la verdad—le comenté—. Siempre vine con un presupuesto bajito que no da para restaurantes como este.

—¿Has venido alguna vez con él? —me preguntó y supe que se refería a Mateo.

—Sí, una vez—le contesté bajando la vista porque el tema me incomodaba.

—Él te rompió el corazón, ¿verdad? Ese tipo lo hizo… Se ve que los hombres somos especialistas en hacerlo.

—Va, va, no todos sois iguales…

—Tampoco soy ejemplo para nadie, ya lo sabes…

—Eso es lo que tú dices. Yo no puedo sacar mis propias conclusiones porque no sé nada de lo que te pasó con Linda.

—Y a ti, ¿qué te pasó con él? Yo al menos te conté que la encontré, que supe que le había jodido la vida… Tú no me cuentas nada.

—Él se fue a una misión internacional y se lio con otra…

—¿Y a qué vino el otro día entonces?

—¿De verdad te importa? No debería—titubeé antes de contestar.

—Cuéntamelo, por favor.

—La vida no le ha tratado bien y vuelve a estar solo. Es muy en serio que no le ha tratado bien, créeme.

—Ya, supongo que el karma reparte justicia con rapidez.

—No lo sé, prefiero no plantearme ciertas cosas. Hace años acumulé mucha rabia en mi interior contra él, pero ya no.

—¿Quieres decir que puedes llegar a plantearte algo con él?

—¡¡No!! Claro que no… Solo quiero decir que me he dado cuenta de que esa rabia no lleva a nada bueno y que no quiero acumular más en mi vida. Es así de sencillo…

—Entiendo.

—Se me hace muy difícil hablar de este tema contigo, me incomoda, ¿podemos cambiarlo?

—Sí, claro, ¿has pensado en qué vestido te pondrás esta noche?

—Bueno, he traído uno que creo que es mono, la verdad. Me veo resultona con él.

—Y no lo dudo. Solo que no te he comentado que la fiesta se celebrará en casa de un congresista y será mejor que vayamos de compras.

—¿En casa de un congresista? ¿Y por qué no me lo has dicho antes?

—Porque te pondrías nerviosa y sin ningún motivo. Que sepas que todos me envidiarán por tenerte a mi lado—me confesó.

—Espera, espera, ¿algo así de agradable ha salido de tus labios? Debes tener fiebre, cancela la cena y así me ahorraré el bochorno. Yo no sé cómo se comporta esa gente.

—Pues igual que el resto. No son extraterrestres—rio.

—Porque tú lo digas no lo son. Para mí pertenecen a otro planeta, ¿y ahora qué me pongo yo?

—Tranquila, que está todo previsto.
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Nos venía bien salir de casa de Logan. Yo sentía como si respirase mejor fuera de ella y él también porque de nuevo le sentía más cercano, como cuando salimos aquel finde con Alice, antes de que nada hubiese ocurrido entre ambos.

Tras el almuerzo, nos acercamos a un taller de alta costura cercano.

Roberto, el italiano que lo regentaba, era un hombre apuesto y adulador que no dudó en halagarme.

—Mamma mía, Logan, ¿en qué momento me ocultaste que me traías a un ángel en lugar de a una simple mortal? —le preguntó.

—Ay, por favor, que se me tintarán las mejillas—le comenté.

—Y eso te hará todavía más adorable, ¿cuál es tu color favorito? Da igual, yo te veo en rosa y soy muy testarudo. Se me está ocurriendo un vestido que podría ser ideal para ti. Ni se te ocurra desplegar tus alas, ángel Chloe, que enseguida llegará tu Roberto con una apuesta sensacional.

Me eché a reír cuando se marchó y Logan conmigo.

—Vaya personaje…

—Sí, es el mejor. Le conozco desde hace muchos años…

—De lo que deduzco que vestiría también a Linda para las ocasiones, ¿me equivoco mucho?

Vaciló un instante antes de contestar.

—Así es, ¿qué quieres saber? —me preguntó entendiendo que tenía muchas dudas.

—¿Es guapa? ¿Linda lo es?

—Escandalosamente guapa—no dudó un segundo al contestar—. No obstante y dicho esto, tú no lo eres ni un ápice menos.

Experimenté primero un bajón y después un subidón. Le sonreí y ya venía Roberto, como si llevase patines de ruedas en los pies, volando con el vestido.

—Aquí a Logan no se le ocurre otra cosa que pedirme esto a última hora. Si no fuese porque le adoro y porque siempre he estado enamorado de él—confesó graciosamente pues se notaba que era gay de lejos—, le habría enviado a freír espárragos. Aquí tienes tu vestido, cielo.

Del mismo cielo es de donde parecía haberlo traído. El vestido era realmente impresionante, yo nunca me había probado algo ni similar, por supuesto. Largo y con algo de cola, hacía una silueta formidable gracias a que se acoplaba a la perfección al cuerpo. Su cuello era alto y dejaba toda la espalda al desnudo, enmarcada en unas ondas preciosas, las mismas que remataban los hombros.

Me quedé sin palabras al probármelo. Era el mío, como si lo hubiesen diseñado a medida para mi persona. De mi boca solo pudo salir una agradecida sonrisa y más cuando comprendí que debía costar una fortuna porque en el escote llevaba unas piedras incrustadas que hacían de él una verdadera obra de arte, un vestido joya inalcanzable para mi economía.

—Nos lo llevamos—le aseguró.

—Pero debe costar una verdadera fortuna, no—objeté.

Ni siquiera atendió a mis palabras.

—Roberto, necesitamos complementos, por favor.

—Eso está hecho, ¿qué pie calzas? Espera, un 39, ¿acierto?

—Justo, vaya ojo tienes…

—Pues claro, niña. Yo le doy mucha importancia a las medidas. Bueno, callo, que ya estoy hablando de más, bonita. Voy a por unas sandalias que son de cine, se te caerá la baba más con ellas que con este maromo, y mira que es difícil.

—Oye, ya, que a mí no se me cae la baba con él—le solté a aquel descarado que tenía todo el arte.

—¿No? Hija, pues qué rarita eres… Y qué lástima, porque se nos cae a todas y nos deja a dos velas. Venga, vamos a por esas sandalias antes de que se me caliente más el pico, ¿queréis una copita de champán? India, por favor, acércanos tres copas—le pidió a una de sus ayudantes—. Y no me hagáis el feo de no brindar conmigo.

Salimos de allí un rato después con la copa en el cuerpo y con varias compras. Yo estaba muy sorprendida.

De camino al hotel, iba hablando con él.

—Es que nada de esto está en mi contrato y no quiero que mi estancia aquí te suponga gastarte un dineral—le decía.

—¿Y acaso tú me has pedido venir? Además, que con todos mis respetos, no es más que un detalle… A mí no me supone nada y me alegrará mucho verte con todo ello esta noche. Vas a estar increíble, Chloe. Me he tomado la libertad de pedir que, dentro de un rato, suban una peluquera y una maquilladora a tu habitación, ¿te parece buena idea?

Todo se me hacía muy extraño, yo no estaba acostumbrada a nada de aquello, pero sí que me lo pareció. Estaba loca por mostrar mi imagen más sofisticada y deseaba un arreglo a la altura de aquel vestido que tan caro había costado.

Las chicas subieron a la hora pactada y yo asentí cuando la peluquera me indicó que un recogido informal sería lo mejor para lucir el cuello del vestido. En cierto modo me recordó a cuando me recogí la coleta con el body, en el cuarto oscuro, y un escalofrío sacudió mi cuerpo.

El resultado del peinado fue espectacular. Una imagen distinguida y a la vez muy juvenil a la que acompañaba mi fantástico maquillaje de fiesta, uno muy lucido que me hizo adoptar mi mejor sonrisa.

Logan iba a llamar a mi puerta justo en el momento en el que yo salía, tras haberse marchado las chicas. Di un paso al frente y no me lo comí de milagro, aunque por Dios que estaba para comérselo con aquel esmoquin y su perlada sonrisa.

—Guauuu, simplemente guauuuuu—me dijo al verme.

—Ni que fueras un perro—bromeé.

—Muchos se pondrían a cuatro patas para seguirte, babeando—asintió.

—Ya, pero tú eres más de poner a cuatro patas que de ponerte, que lo sé yo—le comenté y le saqué una carcajada, algo que no era usual en él y me encantó.

Una limusina nos esperaba en la puerta. Nuevamente tomamos en ella una copa de champán brindando por ambos en una noche en la que su cuerpo buscaba reducir distancias con el mío. Yo lo notaba y él dejaba que así fuese, no disimulándolo en lo más mínimo.

—No sé cómo comportarme en una fiesta así—le confesé.

—Como tú misma, sé como eres y los vas a conquistar a todos—me contestó muy seguro.
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Llegamos a la fiesta y Peter, el congresista amigo de Logan, salió a recibirnos en persona.

—Ella es Chloe—me presentó sin añadir nada más, porque lo cierto es que era así. Simplemente Chloe, sin mayor añadidura.

—Encantado, Chloe, te presentaré a mi esposa Nancy—me indicó junto con dos besos.

Había visto más arrogancia en otros lugares de medio pelo, si hago un ejercicio de sinceridad, porque Peter era muy campechano y Nancy también lo fue conmigo.

—Ven aquí, querida—me comentó una vez hechas las presentaciones—, porque estos se pondrán ahora a recordar sus vivencias de machitos en la universidad y creo que será mejor que nos lo ahorremos.

Nancy era una mujer no excesivamente bella, pero sí atractiva y magníficamente cuidada, de la misma edad que Peter y Logan. De hecho, me contó que ella también compartió sus años de universidad con ambos, conociendo allí al que luego fue su marido.

Ella se había convertido en una reputada abogada y ambos decidieron no tener hijos. Por supuesto que fue una elección meditada y los dos conformaban un matrimonio de lo más feliz que no los echó en falta.

—En realidad, bonita, es que a mí nunca me llamó la maternidad. Mi reloj biológico debió ponerse en huelga y no funcionó más—me contó junto con una copa después de preguntarme por Alice, ya que debían sentir gran cariño por la cría.

Yo le comenté que era su cuidadora y como que le hizo mucha gracia, tras lo cual brindamos por ello y me hizo esa confesión que acabo de contar.

—¿Y a tu marido también le pareció bien?

—Claro, él estaba encantado con la idea porque los niños no le van mucho. A ver, que Peter es muy cariñoso son sus sobrinos y con los hijos de sus amigos, pero que no le llaman tanto y que siempre prefirió que pudiésemos vivir nuestra vida para nosotros solos. Él no es como Logan.

—¿Y cómo es Logan? No sé demasiado de él, si te digo la verdad.

—Cielo santo… Logan es Logan. Siempre fue el más carismático del grupo. La mayoría de las chicas hubiese dado un brazo por tener algo con él, aunque se enamoró de Linda, ya lo sabrás.

—Sí, sí…

—Fue terrible lo de su marcha, un auténtico misterio para todos, aunque lo cierto es que… No sé, yo siempre barrunté que pasaría algo.

—¿Por qué lo dices, Nancy?

—Estoy hablando demasiado y no quiero ponerte mal cuerpo. Es una fiesta y deberíamos conversar de algo más alegre, como de qué te une a Logan. Debes ser importante para él cuando te ha traído esta noche.

—No, no lo creas—negué con la cabeza.

—Lo que no creo es lo contrario… Logan no va por el mundo con una mujer y con otra. No sé lo que hará en su vida privada, pero en público no se deja ver con sus conquistas. Tú debes ser algo más.

—No, de veras… Ni siquiera soy una conquista para él. Supongo que no le apetecía venir solo y echó mano de mí porque Alice está con sus compañeros en un campamento.

—A Logan le sobra personalidad para asistir solo a esta fiesta y a cualquier otra. Desde la marcha de Linda no le hemos visto con nadie más.

—Vaya, pues no sé qué decirte. Por favor, ¿qué era eso que comentabas de que tu marido no es como él?

—Me refiero a lo de su obsesión por ser padre, ya sabes.

—No mucho, la verdad—traté de sonsacarle. Me intrigaba mucho y más cuando tenía la impresión de que Logan no se sentía un gran padre y había pasado épocas demasiado alejado de su casa y, por ende, de su hija.

—Mujer, le habrás escuchado decir lo importante que era para él tener un hijo. Linda y Logan lo intentaron varias veces, fracasando, hasta que ella por fin un día nos dio la noticia de que estaba embarazada y de que esa vez todo iba bien. Y de hecho así fue, aunque si te digo la verdad…

—¿Qué verdad es esa?

—Que Linda ya no debía andar muy bien por aquel entonces, porque pese a su embarazo no se la veía demasiado feliz. Era como si algo se hubiese roto entre ambos. Logan también quería aparentar normalidad y no podía… Se le notaba la amargura. Luego la niña nació y a los pocos años ella se marchó… Aunque la verdad es que, mentalmente, Linda ya se había marchado mucho tiempo atrás, porque no era ella. Ni siquiera se la veía demasiado atenta a esa hija que tanto habían ansiado. Yo quise ahondar en el tema, me hubiese encantado ayudarla. Para mí que necesitaba ayuda psicológica. El día que Logan nos contó que le había abandonado ni siquiera me pareció raro. Era más extraño lo de la cría, aunque ya te digo que el premio a la madre del año no se lo merecía.

—Eso cuadra con que…

—¿Con qué? —me preguntó.

—Nada, nada, conjeturas mías.

Suerte que no solté en alto que me cuadraba con que hubiese rehecho su vida en Méjico, feliz y sin Alice, pues de eso nadie tenía conocimiento más que Logan. Y en ese momento yo. Por cierto, que él se me acercó con Peter.

—¿De qué habláis tan animadamente, cariño? —le preguntó a su esposa mientras la cogía por la cintura.

—De que esta chica está copando todas las miradas—disimuló—. Logan, esto se avisa, porque vamos a necesitar servicios médicos extra. A más de uno le va a dar algo de tanto como la están mirando.

—Ay, por favor, Nancy, no me digas eso.

—No te está diciendo nada que sea mentira, ¿me harías el honor de acompañarme a la mesa? Va a comenzar la cena—me ofreció su brazo.

Tuve la suerte de que Logan se sentó a mi derecha y Nancy a mi izquierda, mientras que su marido presidía la mesa.

—Mira, aquí hay de todo—me comentaba por lo bajini—, desde algún matrimonio feliz como el nuestro, que llevan media vida juntos, hasta otros que solo se sostienen por interés. Por no hablar de que algunos de los presentes tienen esposas o maridos—como algunas de nuestras excompañeras de universidad—muy jóvenes que casi han comprado con un cheque en blanco. Y luego está aquel del fondo, Ronald, que lleva toda la vida resistiéndose a salir del armario por lo que viene con una escort, porque esa chica lo es, cuando en realidad lleva años enamorado de ese otro que lleva la pajarita de color vino tinto, George, que también es gay aunque se lo niegue hasta a sí mismo.

—Pues sí que hay de todo…

—Ya te digo, cariño, conozco los entresijos de cada uno desde hace 25 años. A mí no me la da ninguno, ni tampoco Logan—me comentó aprovechando que uno de sus amigos estaba de cháchara con él.

—Que no tenemos nada, en serio…

—Pero lo tendréis. Al tiempo, ya lo verás. Tú volverás a esta casa con un anillo en el dedo y con más hijos, porque él no se conformará solo con Alice, ya te lo digo yo. Sé que no se siente demasiado bien por cómo la ha criado y querrá hacer las cosas de otra manera: darle hermanos y demás. Lo he sabido siempre, igual que no encontraba con quién. Logan necesita alguien que le saque del agujero en el que la marcha de Linda le hundió.

—¿De qué habláis? —se volvió hacia nosotras.

—Hablamos de que la sopa está buenísima, le estoy comentando a Chloe que el secreto está en el marisco. Tu amigo Peter, que es muy selecto él para todo, lo hace traer de…

Nancy tenía unas tablas extraordinarias, fruto de su edad y de la vida tan interesante que había vivido.

Tras la cena, que fue de lo más opulenta y lujosa, llenaron unos postres que no le andaban a la zaga.

—Creo que no podré con uno al completo—les dije porque tenían una pinta buenísima, si bien fueron demasiados platos los que degustamos y yo es que temía que mi ajustadísimo vestido me estallase.

—Podemos compartirlo, si quieres—me indicó él y Nancy me dio un sutil codazo junto con un guiño de ojos. Tenía una gracia extraordinaria.

Me comentó también que le encantaban los bailes latinos y que nos divertiríamos mucho tras la cena. No hacía falta que lo jurase.

La fiesta, tras desplazarnos a la pista de baile, comenzó con Karol G y Shakira, lógicamente no en persona, pero sí con su canción “TQG”. Nunca me hubiese imaginado que Nancy podría bailar con tanta gracia, con ese seductor movimiento que arrancó los aplausos de todos. Es más, con Peter escenificó la canción de una manera de lo más simpática, como si estuviesen enfrentados, cuando lo cierto es que se adoraban.

Ambos hablaban castellano:

“Y ahora quieres volver ya lo suponía,

Dándole like a la foto mía

Te ves feliz con tu nueva vida

Pero si ella supiera que me buscas todavía”

La puesta en escena era de lo más hilarante y todas las parejas nos fuimos animando a emularlos. Me fascinó el ritmo de Logan y a él que yo le cantase, puesto que le gustaba mucho mi voz.

A esa canción le siguieron otras muchas tanto latinas como ya en inglés, y lo cierto es que ninguno nos resistíamos a seguir bailando. La fiesta estaba de lo más animada.

Particularmente curioso fue el momento en el que sonó también Karol G en esa ocasión con Maluma. En las letras de “Créeme” nos metimos mucho:

“Cómo explicarle a la conciencia que esto fue mi culpa,

Cómo decirle al corazón que tú no volverás,

Hacer saber a mis ojos que no te verán nunca

Cómo explicarle a mi boca que no la besarás”

En ese momento se desató el delirio entre ambos y juro que vi las ganas en él de besarme si bien, en el momento final, Logan se apartó y comenzó a moverme los brazos para que diera vueltas alrededor de él, tratando de separar así su cuerpo del mío como si realmente le quemase, como si el contacto entre ambos fuese totalmente incendiario.

Entre vuelta y vuelta, observé que a Nancy no se le iba una y que se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo entre nosotros.

—Se muere por besarte, Logan se muerte por besarte—depositó esas palabras en mi oído en el momento en el que fuimos a hacer un cambio de pareja de baile.

Nos estábamos divirtiendo mucho y entre nosotros se produjo un acercamiento que provocó que, a pesar de atender a Nancy, no dejase de mirarme de soslayo mientras yo bailaba con Peter.

A partir de ese momento, recibí varias invitaciones más para bailar, lo mismo que le sucedió a él y, como no quisimos parecer descorteses, hubimos de aceptarlas.

Por esa razón, cuando un rato después vino para raptarme, y me cogió en público por la cintura como marcando territorio, sentí que su brazo producía un efecto abrasador sobre mi piel, saltando chispas entre ambos.

Logan me condujo a un lugar aparte donde, con toda la sensualidad, pudimos seguir bailando del modo más sexy, y hasta diría que erótico posible.

Nancy me siguió con la vista mientras él tiraba de mí hacia aquel lugar y me levantó el pulgar. Se estaba divirtiendo muchísimo con el espectáculo que le estábamos dando.

Permanecimos un rato bailando a nuestra bola hasta que sonó…

—¡Es “Show must go on”! —exclamé, porque Queen nos podía.

—Y ya sabes lo que eso significa: hora de recogida.

—Sí, vamos a despedirnos de todos. Ha sido una noche maravillosa, tengo que darles las gracias a los anfitriones y también a ti… Ha sido un placer compartir contigo…

—Oye, ¿se te ha subido un poco el champán a la cabeza o solo me lo parece a mí?

—Pero solo un poquito, ¿eh? No tengas mala lengua. Bueno, vaya tontería, claro que no la tienes. Menuda lengua la tuya, tú tienes una lengua…

Supongo que yo me acerqué demasiado, pero juro que él tampoco se apartó. Y en ese momento nos besamos… nos besamos larga e intensamente mientras, sobre nuestras cabezas, un fantástico espectáculo de fuegos artificiales ponía el punto final a una fiesta que había sido apoteósica.

—Querida, ya sabes que nos veremos muy pronto—me guiñó el ojo Nancy.

—No lo creo, pero ha sido un placer conocerte, te lo prometo.

—Eres demasiado joven y yo tengo ya unos añitos. Y te aseguro que más sabe el diablo por viejo que por diablo…

Logan se despedía a la par de Peter y de algunos otros de sus compañeros. Enseguida vino a por mí y volvimos en la limusina. Él también tenía unas copas de más, por mucho que no hablase de ello, y no solo comenzó a besarme en el asiento, sino que terminé a horcajadas sobre su pecaminoso cuerpo que ardía lo mismo que el mío.

No lo hicimos en el camino, no en el sentido más estricto del término “hacer el amor”, aunque nos faltó poco, porque la forma en la que ambos hicimos fricción con nuestros cuerpos en el del otro debía ser altamente inflamable.

Lo mejor de todo era que el alcohol hacía que nuestras pupilas se volvieran llamas y que él por fin se dejase llevar. Aún teníamos un fin de semana para nosotros solos en Nueva York y yo… Yo solo quería vivirlo, sin más. Sin pensar en un futuro que no existía, pero sí en un presente que podía llevarnos a la más ardiente de las aventuras.
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Sobre Logan y en aquel lujoso asiento nos devoramos vivos, y más al llegar al hotel. A mí el alcohol se me estaba subiendo y di un buen traspiés que nos llevó a ambos a partirnos de la risa, sobre todo porque estuve a punto de partirme la crisma y cuando pudo sujetarme a lo justo para que no lo hiciera, hasta me puse bizca.

—Yo no me voy a meter ahora en mi habitación sola te pongas tú como tú te pongas. Anda, pero si te has puesto caliente—le dije echando mano a cierta parte de su cuerpo que lo estaba.

Para más inri, se abrió el ascensor y una pareja mayor se encontró de sopetón con la escena.

—Qué desvergonzada—se indignó ella tirando de su marido, quien se volvía para mirarnos y casi nos aplaude.

—Esa mujer tiene una actitud muy de revenida—le decía yo mientras Logan hacía por taparme la boca.

—No, no, esta vez no te lo has creído ni tú. Aquí no hay habitaciones oscuras ni niño muerto, aquí le pienso yo dar a la lengua todo lo que me dé la gana, y pobre de ti como quieras impedirlo. Hoy vas a chillar—le advertía y sus carcajadas se escuchaban en todo el pasillo.

—Ven, corre—nos metimos en su habitación, por supuesto con cama doble, pues en realidad se trataba de suites y pese a reservar dos, lo hizo con todo el lujo que solía derrochar.

A mí me quemaba el vestido en el cuerpo. El Logan que tenía delante no era el hombre distante con el que me sumergía en aquel universo oscuro. Es más, nada más entrar en su suite di todas las luces, deseando que contemplara mi cuerpo al desnudo, puesto que yo misma me quité el vestido.

Él me empujó hacia la cama y allí me siguió besando mientras que me acariciaba al completo. Sus manos me recorrían produciéndome unos intensos escalofríos que me desataron por completo. Y más cuando su cabeza se hundió en mi entrepierna y, de un mordisco, me arrancó el tanga.

Creí correrme en ese mismo instante en el que su lengua terminó entrando en mí, porque su deseo de recorrerme con ella era total y se le notaban las muchas ganas de saborearme.

Temblaba con su sexo oral y también por las muchas ganas que sentía de practicarlo yo. Aún no había probado su miembro, ese que adquiría la consistencia del hierro siempre que el sexo se disparaba entre ambos. Y hablando de disparos, le eché mano a la entrepierna y la encontré dura como una bala… Como una bala que esperaba que disparase con la destreza que él derrochaba… si bien todo a su debido tiempo.

Logan no me dejó recuperarme del primer orgasmo, que chillé a placer, cuando inició el camino para provocarme otro… Un camino que se me hizo demasiado corto, pues antes de que me quisiera dar cuenta ya volvía a chillar a pleno pulmón para él. Después, busqué su boca, que sabía a mí, y ambos compartimos ese sabor entre el calor de unos interminables besos.

Tras ellos, hice por ser yo quien degustase su miembro, y aunque la idea pareció ser de su total agrado, no dudó en ponerme en la postura del 69 para volver a saborearme mientras que yo le probaba por primera vez.

No quería quedarme atrás e hice malabares con esa lengua mía que, excitadísima, le recorría. Sin duda que Logan no podía endurecerse más y el grosor de su miembro me llenaba una libidinosa boca que solo quería demostrarle lo que podía hacerle sentir.

Noté cómo se contraía, cómo tenía que luchar contra un final que demoraría mucho más porque Logan no había hecho más que empezar y yo era conocedora de que dilataría en el tiempo todo lo que pudiese un encuentro que, además, sería susceptible de repetirse varias veces a lo largo de la noche.

En contra de lo que les sucede a otros hombres, que con el alcohol no funcionan, él estaba dando todo de sí porque en las cuestiones sexuales no parecía tener freno.

Mi clítoris echaba fuego en el momento en el que su miembro salió de mi boca, presto para penetrarme hasta el fondo, como así lo hizo de inmediato. Me agarré a su pelo, fue lo primero que se me ocurrió y entonces hizo que le soltara volviéndome a besar.

Nunca le hubiese imaginado tan entregado. Allí, lejos de juguetes, muebles o cachivaches sexuales varios, tan solo estaban su cuerpo y el mío, aunque era evidente que nos bastábamos y nos sobrábamos para darnos placer el uno al otro.

Lo miraba y no lo reconocía. Lejos de esa actitud autoritaria y distante, estaba entregando a otro tipo de sexo, a uno más mundano que igualmente me hacía elevarme a varios metros sobre aquella cama, pues con él flotaba.

Mientras me penetraba no perdía el tiempo y varios de sus dedos, que previamente hizo que mojara con mi boca, se los llevó hacia esa otra cavidad mía que aún no había sido profanada en esa madrugada que amenazaba con unirse con la luz del alba.

Animadísima, yo me movía al compás de los círculos que describía con sus dedos en ese reducto, más prohibido, que ya me avanzaba por su actitud que sería el próximo en taladrar con su duro miembro.

Una capa de sudor, fina y sutil, me cubría por completo, y más cuando imaginaba lo que estaba por venirme, ya que sus penetraciones siempre me resultaban morbosas, si bien esas que llevaba a cabo por mi parte de atrás ya me hacían alcanzar la cima de un morbo en el que me coronaba junto a él.

Esperó a que me hubiese corrido un par de veces antes de comprobar si había dilatado lo suficiente. Sin ayuda de ningún gel, lo consiguió con sus propios dedos y no dudó en acercar su miembro a mi boca para que lo mojase más de lo que ya estaba.

—Respira a fondo—me aconsejó mientras, teniéndome boca abajo me comenzó a penetrar.

Con todo, me resultó mucho más sencillo que en la anterior ocasión y enseguida le tuve dentro de mí. Las chispas provocadas por el alcohol seguían presentes en sus pupilas mientras yo, ladeando la cabeza, las buscaba.

Me estremecía con él dentro y más practicando ese tipo de juego anal que en aquella ocasión fue muy distinto, al cubrirme de besos la espalda mientras me penetraba.

Había pasado de no besarme a darme mil besos en una noche y eso me excitaba tanto que me sentía de lo más mojada. Él lo sabía y no dudó en llevar sus dedos hacia la entrada de mi cavidad vaginal, deslizándolos dentro. Era impresionante su dominio del sexo y cómo podía atender varios frentes al mismo tiempo y de un modo tan coordinado.

Me corrí de nuevo y dejé chorreando esos dedos que ya antes se le habían arrugado en mi interior… Esos mismo que terminaron de nuevo entre mis labios porque quise saborear también y directamente de ellos todo lo que saliese de la mezcla de ambos.

A partir de ahí, me relajé más aún y una batería de orgasmos me sorprendió como nunca lo había hecho. Me figuraba que pudiese tener electricidad en un clítoris que se desparramaba una y otra vez.

Llegó un momento en el que las piernas me temblaban tanto, del mucho placer recibido, que le aseguré no poder más. El cansancio me invadió y entonces él, todo control, terminó, llegándole un alivio que se desparramó en mí igualmente.

No contento con ello, me siguió besando, lo hizo durante el tiempo suficiente para que me diese cuenta de que no me iba a llevar a mi habitación, como sucedía cuando salíamos de aquellas estancias oscuras.

Esa noche, lejos de ser oscura, la luz lo inundaba todo y eso tenía su reflejo en ambos. Yo me dormí entre sus besos y abrazada por él, no pudiendo imaginarme mejor, disfrutando de esos impresionantes brazos que se cerraban con mi cuerpo dentro.

Fue a medianoche cuando le noté inquieto, aunque el cansancio y el alcohol evitaron que pudiese seguir de cerca sus movimientos, unos movimientos que le llevaron a levantarse y a dejarme sola en la cama.

Supuse que todo habría comenzado cuando el efecto del alcohol se marchó, pues fue entonces cuando tomó conciencia de lo que había hecho: el amor. Logan debía llevar demasiado tiempo sin hacerlo y no supo gestionar lo sucedido.

Cuando abrí los ojos por completo y fui persona, me lo encontré a mi lado y vestido.

—Buenos días, ¿te encuentras bien? —le pregunté tratando de incorporarme para darle un beso.

—Buenos días, no demasiado. Verás, Chloe, lo he estado pensando y lo mejor será que volvamos hoy a la casa—me respondió con frialdad.

—¿Hoy? Pero si Nueva York nos espera y Alice no regresa hasta mañana por la noche, no lo entiendo.

—Pero yo sí y te garantizo que será lo mejor para ambos. Además, en cuanto lleguemos partiré a un viaje de negocios que había pospuesto y que será mejor que enfrente.

—Tú no me engañas, lo siento pero no. Lo único que quieres es librarte de mí, marcharte y olvidarte de lo que ha sucedido esta noche. Pues lo siento mucho, Logan, pero ya no puedes dar marcha atrás—le dije con ojos llorosos—. Lo que ha sucedido es que hemos hecho el amor como dos personas normales y que te dejaste llevar. Me besaste, sí, me besaste un buen montón de veces, cientos diría yo… Me atrevería a decir que miles, ¿y ahora crees que lo puedes borrar de un plumazo? Cuántos miedos albergas en tu interior y qué harta comienzo a estar de todo—le solté con amargura evidente.

—Créeme que no temo por mí, sino por ti. Yo no debo acercarme más a tu persona. He traspasado límites que eran infranqueables y no deseo que sufras las consecuencias. Sé que no me entiendes pero, sea de un modo o de otro, yo terminaré haciéndote daño.

—Pues mira, esta vez no te voy a quitar la razón. Más que nada porque es cierto que me lo estás haciendo, ya me lo estás haciendo.

—Lo lamento muchísimo, más de lo que crees, Chloe. Lo lamento de corazón.

—No sé yo si creerte, más que nada porque ignoro si tienes de eso, Logan, ¿quieres que nos marchemos? Pues ahora mismo lo haremos. Venga, recojo mis cosas en un periquete, no te preocupes por nada.
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Sentí verdadera rabia, la misma que no traté de disimular en ningún momento durante todo el camino. No tenía por qué hacerlo, percibía que Logan estaba mareando la perdiz.

Sé que yo tampoco lo hacía bien, que seguía sin ser sincera con él, sin contarle que tenía un hijo, si bien su desconcertante actitud no me daba pie a otra cosa. O eso quería pensar para no sentirme mal, porque empezaba a encontrarme fatal con toda aquella situación.

Cuando tienes dinero, y a él ese le sobraba, las complicaciones no lo son tanto para ciertas cosas. Así, enseguida tuvo a su disposición el avión privado que solía alquilar.

Nada tuvo que ver ese vuelo con el de ida. Yo apenas le dirigía la palabra. Me atrevería a asegurar que estaba tan enfadada como él avergonzado, puesto que la situación no le dejó indiferente, esa es la realidad.

Apurado, trató de hablar conmigo en ciertos momentos en los que pinchó en hueso duro, puesto que yo no tenía las más mínimas ganas de conversar con él y así se lo hice ver.

Por fortuna, no se trataba de un viaje excesivamente largo. Aun así, se me hizo interminable y solo quería llegar a la casa para perderle de vista. Lamenté, y no poco, haber aceptado su ofrecimiento de volar con él hasta Nueva York.

Se me hacía muy cuesta arriba haberle notado de nuevo tan cercano para que, una vez más, se marchase de mi lado en cuanto pensase que se había acercado demasiado.

Pensaba en las palabras de Nancy y en lo mucho que se equivocaba. Ella pensaba que yo podía convertirme en la sustituta de Linda y nada más lejos de la realidad.

En mi equipaje llevaba el maravilloso vestido que me regaló, así como los complementos. He de decir que, como Cenicienta, Logan me hizo sentir princesa por una noche. No una de Disney, sino real, pero como uno de esos príncipes azules que destiñen, él mismo se encargó de bajarme del pedestal a las pocas horas.

No acepté dirigirle la palabra en ningún momento y él dejó de intentarlo. Yo lo achacaba a su testarudez, aunque también había dolor en sus ojos. Logan sabía que me había hecho daño y no le complacía, aunque era incapaz de dar marcha atrás y de adoptar otra postura.

Yo me lo comenzaba a cuestionar todo, incluido si habría sido buena idea la de aceptar aquel puesto de trabajo que tanto y tanto me estaba trastocando. Tras la espantada de Mateo años atrás, mi vida amorosa se convirtió en una especie de encefalograma plano. Y pasar de eso a la montaña rusa emocional en la que me subía con Logan no era fácil.

Ni siquiera le dirigí la palabra cuando aterrizamos y su chófer nos estaba esperando. Se había terminado el conducir, las canciones al volante y todo lo que tuviese que ver con esa versión de Logan que tanto me gustaba por campechana. A partir de ese momento, se puso de nuevo en modo “sieso”. Igual no era así, igual simplemente se alejaba de mí y yo me lo tomaba a la tremenda porque me jodía una barbaridad que se comportase de ese modo.

Llegamos a la casa sin dirigirnos no solo la palabra, sino ni siquiera el más mínimo gesto. Obstinada y orgullosa, no quería darle la satisfacción de hablarle y la tensión se podía cortar con un cuchillo en el asiento posterior de su lujoso coche, en el cual estábamos acomodados.

Todo se me unía y solo quería llegar, desahogarme con Sarah y perderle de vista. Y cuanto antes sucediera, mejor. Por esa razón, a punto estuve de bajarme del coche antes siquiera de que aparcase al llegar al jardín.

—Ten cuidado, que te puedes hacer daño—me advirtió tirándome de la muñeca.

Me zafé de inmediato, no deseaba que me tocase en ningún momento. O sí, pero no de ese modo, no para quitarme un cabreo que él y solo él me había provocado. Ya se lo podía haber pensado antes el muy veleta.

—Vaya, hacerme daño, como si no viniese ya lo bastante jodida—le solté con retintín.

—¿Cuántas veces he de decirte que lo siento, Chloe?

—Todas las que te dé la gana. Y el problema es que no serían suficientes, así que mejor dedícate a otra cosa.

—Me marcharé enseguida y no me gustaría irme dejándote así—murmuró.

—¿En serio me lo dices? Pues lo hubieras pensado antes… De todas maneras, no te preocupes y huye, que parece ser la especialidad de la casa—le dije tirando con bala.

Su gesto de dolor me indicó que me había colado, aunque en su favor he de decir que tuvo la elegancia de no despegar sus labios. Con esa frase hice referencia también a la huida de Linda, porque de veras que lo de aquella gente no había por dónde cogerlo.

A mí  me habían criado, mi madre en concreto, enseñándome a que los problemas se miran de cara. Los Callen trataban de esquivarlos saliendo por patas. Le sentí cobarde, le sentí miserable… En definitiva, le volví a sentir lejano y eso era lo que más me dolía.

Tiré de mi maleta y, sin mediar palabra, salí corriendo y me refugié en mi dormitorio. Incrédula, Sarah corrió detrás de mí y le conté. A mi amiga los ojos se le salieron de las cuencas y no era para menos.

Mientras la ponía al corriente, escuché que Logan volvía a bajar y que le decía a su chófer que nuevamente le llevase al aeropuerto. Sabiendo que no le daría precisamente una despedida calurosa, ni siquiera se pasó por mi dormitorio.

Cuando escuché que la puerta se cerraba detrás de él me sentí sola. Quizás parezca una mema porque nada tenía con mi jefe, si bien la ilusión es libre y en mí se instaló desde que me pidió que le acompañase a Nueva York. Ojalá no lo hubiese hecho, ojalá no me hubiese mostrado una cara que me gustaba demasiado.
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Pasé un día de mierda. Y eso que Sarah trató de consolarme en todo lo posible.

Con ella tenía gran confianza y se lo podía contar todo. Al no estar Alice en la casa pude ir a mi bola, incluso me decidí a dar un paseo por la tarde, pues sin Logan allí y habiéndonos despedido de una manera tan fea, la casa se me caía encima.

Nos fuimos a tomar un café a una bonita pastelería en el pueblo más cercano y ella no paraba de hacerse preguntas.

—¿Y después de lo que habéis compartido ni siquiera te ha dicho a dónde va o cuándo volverá? Menuda paranoia—resopló.

—Ni falta que me hace. A partir de ahora me voy a centrar en el cuidado de Alice y a él que le den por donde amargan los pepinos. Comienzo a estar muy harta de Logan y de sus tejemanejes.

—Yo lo que pienso es que con la marcha de Linda ese hombre se volvió loco. Debe ser muy duro que te dejen sin saber el motivo, aparte de que se hará tantas preguntas… Menuda locura, no me quiero poner en su lugar. Y, aunque no lo confiese, él también tendrá sus dudas sobre si ella está bien o sobre si le ha sucedido algo. En fin, que no me cambiaba por él por mucha pasta que tenga, ¿tú no crees que es para volverse majareta?

Me removí en mi asiento, incómoda. Sarah era mi mejor amiga allí, nos habíamos convertido en uña y carne, y aunque le aseguré a Logan que de mis labios no saldría mi secreto sobre Linda, le fallé en ese instante porque me dolía sentirle a años luz.

—Logan sabe que Linda está bien—murmuré mientras le daba vueltas a la cucharilla en la taza.

—¿¿¿Qué??? ¿¿¿Y cómo puede saberlo??? —se quedó muy loca.

—No se lo puedes contar a nadie, Sarah.

—Vaya, y yo que estaba desando pregonarlo. Anda que en esa casa no hay secretos… Uno más o uno menos…

—Pues eso, pero este es de los gordos y no debería salir de mis labios.

—Y tampoco saldrá de los míos, te lo prometo. Y ahora, suéltalo ya o me dará un infarto—me suplicó uniendo sus manos.

—Hace un tiempo dio con ella, con Linda. Vive en Méjico con un hombre y no quiere saber nada de su anterior vida.

—¿¿¿Qué me estás contando??? ¿¿¿Ni siquiera de su hija???

—Pues parece que no…

—Ya le vale a esa tía, yo eso no lo puedo entender.

—Pues Logan la disculpa, se siente culpable de todo. Cuando me lo confesó, aparte de pedirme que no lo divulgase, me rogó que no la juzgara…

—Pues chica, yo qué quieres que te diga, pero una madre que se comporta así la habrá echado al mundo, pero no es madre ni es nada. Pobre Alice, pobre niña rica. Menos mal que te tiene a ti.

—Por poco tiempo, te lo recuerdo. Mira, y hablando de madres, me llama la mía.

—Descuelga, tranquila, venga.

Me puse de pie para escuchar mejor, dado que la cafetería estaba muy concurrida, acercándome a la puerta.

—Hija, tienes que venir, Levi no está bien—me pidió en cuanto descolgué.

—¿¿¿Qué le pasa, mamá??? ¿¿¿Qué le ocurre al niño???

—Se trata de una crisis muy gorda. Comenzó hace unas horas y no te avisé porque en principio creí que remitiría, pero no… Es algo parecido a lo de hace dos años, cariño.

—¿¿Tanto?? No me digas eso, que estuvimos a punto de perderle, ¡¡no!! —grité contrariada con el mundo al completo.

—Tienes que venir, hija, no te lo pienses. Coge el primer tren que salga.

—Ahora mismo lo haré, mamá, te lo prometo.

—Hija, aquí te espero. Tengo mucho miedo—murmuró llorosa.

—¿Estás sola?

—No, espero que me perdones, pero cuando le vi tan malito llamé a Mateo. Él se ha instalado cerca de nosotros, a un tiro de piedra… Está muy pendiente del niño, te lo digo de verdad, se desvive con él.

—Has hecho bien en llamarle, mamá, no te voy a decir nada por eso, aunque prefiero no conocer los detalles.

—Está bien, hija, te mantendré informada de todo. Ven lo antes posible.

El mundo se me cayó a los pies. Mi hijo volvía a estar grave y yo me sentía muy culpable por no haber tomado la decisión de reunir dinero y llevarle a los mejores médicos antes incluso.

Sarah me consolaba camino de casa.

—Eres una campeona y lo has hecho todo en tu vida lo mejor que has podido. Más de un hijo de puta te ha puesto la zancadilla y te las has tenido que apañar sola.

—Sola no he estado nunca gracias a mi madre.

—Pues esa suerte sí que la tienes, ¿ves como no todo es negativo? ¿Ya tienes el billete de tren?

—Sí, sale uno dentro de una hora, llegaré a mi casa bien entrada la noche. No veo el momento de estar con mi pequeñín.

—Yo te ayudo a hacer el equipaje y el chófer te llevará a la estación. Tienes que hablar con Logan… Alice llegará mañana y no te encontrará aquí.

—Eso es verdad y malditas las ganas que tengo de darle una explicación.

—¿Y por qué no se lo sueltas de una vez y acabas ya con esta pantomima?

—No, eso me colocaría en una situación de indefensión ante él y es lo último que deseo en este momento. Ahora más que nunca voy a necesitar el dinero. En cuanto Levi se ponga bien, tengo que ponerle en tratamiento para que esto no vuelva a suceder, porque se va a poner bien, ¿verdad?

—Tontita, ¿y tú lo dudas? Ese niño es fuerte como su mami, como un roble… Todo va a salir genial, te aseguro que sí—me comentó dándome un beso en la mejilla.
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Tuve que llamar a Logan por teléfono desde la estación de tren que me llevaría de vuelta a casa. Era lo último que me apetecía, aunque no tenía más remedio y lo hice.

Descolgó enseguida, quizás temiendo que algo le pudiera haber sucedido a Alice.

—Buenas noches, Chloe, ¿ocurre algo? —me preguntó nervioso.

—No, no sucede nada que deba preocuparte, Logan. Solo se trata de un asunto familiar mío, debo volver a mi casa unos días.

—¿De qué asunto familiar hablamos exactamente? —me preguntó, como yo temía.

—Es algo personal, por favor—murmuré deseando que no insistiese.

—Entiendo, ¿nos estás dejando definitivamente? Quizás no te atrevas a admitirlo y sea tu manera de decirnos adiós. Por favor, Chloe no lo hagas, Alice te necesita. Siento haber mezclado las cosas, siento haberte decepcionado, siento…

—No os estoy dejando, Logan, si eso es lo que tanto te preocupa. Ya te digo que se trata de un asunto personal que no sé cuántos días me llevará. Después de eso, volveré, ¿ok?

—Ok. Tómate los días que necesites, nosotros te estaremos esperando.

—Querrás decir la niña, ¿no? —puntualicé con sorna.

—Chloe, espero que lo que sea se te resuelva lo mejor posible, lo espero de corazón.

—Bien, ya hablaremos—murmuré antes de colgar.

Yo quería que a ese tren le salieran alas. Cada vez que me acordaba de que ya una vez estuvimos a punto de perderle por una insuficiencia respiratoria aguda… Y de nuevo en las mismas. La pesadilla había vuelto y me resultaba muy injusto, porque lo hizo cuando yo estaba a un tris de conseguir el dinero.

Al llegar a mi ciudad tomé un taxi que me llevó directa al hospital. Me encontré a mi madre, a quien Mateo abrazaba, alicaída y llorosa.

—Mamá, ¡¡ya estoy aquí!! —me abracé a ella llorando también a moco tendido.

—Dicen que las siguientes horas serán cruciales, cariño. Por lo visto, se le ha complicado con una alergia, le han hecho las pruebas. Le llevé junto con las madres de otros amiguitos de su cole a un parque donde había unas plantas que le comenzaron a hacer reacción. Si yo lo hubiese sabido… Y eso ha desencadenado una reacción que, unida a lo suyo… No sabes el miedo que tengo, mi vida.

—Mamá, ya nos advirtieron de que esto podía suceder. Que un día, cualquier factor externo podría desencadenar un episodio de este tipo.

—Los médicos son optimistas—intervino Mateo, quien también me dio un abrazo—. Yo sé que va a ser así porque…

—Porque el rayo no cae dos veces en el mismo lugar, ¿no? —le interrumpí yo pensando en que él no podía perder otro hijo, pues ya sería el colmo de la mala suerte.

—Por supuesto que no, ya es hora de que todo comience a salir bien. Y saldrá, te lo prometo—trató de calmarme.

En otro momento hubiera rehusado un gesto de su parte y de ese tipo. No lo hice en aquel, pues todo el apoyo moral era poco, aparte de que me ponía en sus zapatos y me daba también tremenda pena.

—Tengo que verle, tengo que ver a mi niño—supliqué.

—En un ratito se abre el turno de visitas en la UCI pediátrica. Solo puede entrar uno, por supuesto que serás tú—me indicó mi madre.

—Sí, tengo que verle… Lo necesito y sé que también me necesita a mí—les comenté mientras me echaba a llorar.

—Pues claro que sí, hija. El niño te echa tanto de menos…—suspiró mi madre.

—Quizás no debí apartarme de él, quizás…

—Chloe, mi vida, no te martirices. Has hecho muchos sacrificios por Levi, todos… Incluso marcharte de su lado, con lo que eso te ha costado. Eres muy buena madre y yo me siento muy orgullosa de ti.

—¿De verdad lo soy? No sabes lo culpable que me siento…

Yo sabía por dónde iban los tiros. No me perdonaba habérmelo pasado bien con Logan, aunque bien sabía Dios que si permanecía en su casa era para ganar dinero con el que sacarle adelante, contratando los servicios de los mejores especialistas de la zona, quienes pudieran llevar su caso a fondo.

—No digas eso ni en broma, mi niña. Fuiste, eres y has sido una madre ejemplar, Chloe.

—Escúchala, que ella sabe bien lo que dice—me sugirió Mateo.

—Mamá, pues si eso ha sido así, será porque he tenido la mejor maestra. No sé qué hubiera hecho sin ti y Levi tampoco.

—Lo hago de mil amores y lo sabes, conmigo vas a poder contar siempre, mi vida.

—Y conmigo también—añadió Mateo—. Siento muchísimo el daño que te hice y sé que no me lo perdonas, pero ahora que la vida me ha dado la oportunidad de saber que tengo otro hijo, no me lo pienso perder.

Todo me resultaba muy penoso y más cuando un ratito después me dejaron entrar a verle. Mi pequeño estaba sedado, puesto que la insuficiencia respiratoria era aguda, y entre tanto cable, el respirador… Apenas veía su carita de ángel.

Eso sí, yo contaba con la certeza de que podría escucharme y sentirme, razón por la cual le cogí de la manita.

—Levi, cielito mío. Mami ya está aquí contigo. Te han tenido que dejar dormidito porque estás cansado y te cuesta respirar, pero yo sé que me oyes, campeón. Te tienes que poner bien, ¿vale? Debes hacerlo por la abuelita y por mami. También por Mateo, que nunca te hablé de él, pero que resulta que es tu padre. Se trata de una historia muy larga y complicada que ahora no viene al caso. Lo único importante es que debes ponerte bien, ¿me vas a hacer caso, cariño? No sabes cuánto te he echado de menos. Eres mi vida, mi fuerza, mi motor y mi todo… Sin ti no soy nada, hijo, escúchame con atención y lucha. Sé que eres fuerte, lo supe desde el mismo instante en el que naciste, así que saca esa fuerza para salir de esta y te prometo que yo haré todo lo posible para que nunca te vuelva a suceder algo parecido. Todo lo posible, mi vida…
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Salí y allí estaban ellos dos. Ya era casi de madrugada y en el rostro de mi madre se apreciaban signos evidentes de cansancio.

—Mamá, tú deberías irte a casa, mira lo cansadita que se te ve—le comenté.

—A mí no me mueven de aquí ni con una grúa—me respondió.

—Mira que eres bonita… No debes hacer excesos, ¿qué te pasa? —le pregunté cuando se llevó la mano a la cabeza en señal de dolor.

—Nada, hija, que me duele un poco, lo normal por lo mal que lo estamos pasando.

—Normal, no sé yo, ¿eh? Oye, ¿a ti no se te habrá olvidado tomarte la pastilla de la tensión?

Me miró y se quedó a cuadros…

—Ay, hija de mi vida, que sí que se me ha olvidado. Es que llevamos un día horroroso y…

—Vale, vale, pediré una en el control de enfermería.

—Sí, Chloe, hazlo, porque me estoy sintiendo fatal, estoy sintiendo náuseas.

—¿Qué pastillas son esas? Voy volando—se ofreció Mateo.

—Mira, aquí tienes el nombre—le enseñé la pantalla de mi móvil—. Corre a por ellas.

Se marchó y vi que de la nariz de mi madre comenzaba a asomar un hilillo de sangre. Nada me daba más miedo que también a ella le pudiera suceder algo malo, ya que si no se la controlaba la tensión se le ponía por las nubes.

Cuando Mateo llegó con el blíster de pastillas en la mano, ya ella se encontraba peor que mal y tuvimos que llamar a un médico.

—Hay que bajar a esta mujer a observación ya—nos indicó.

—No sé cómo hacerlo. Puede que nos vengan a informar algo sobre el niño—le comenté a él.

—Vete con ella, yo no me moveré de aquí ni un segundo.

—¿De verdad, Mateo? Es que no puedo dividirme.

—Bastante estás haciendo. Por favor, pierde cuidado. Tu madre también te necesita.

Bajamos a observación y, efectivamente, le tomaron la tensión y la tenía en unas cifras totalmente desorbitadas.

—Ay, mami, por favor, que yo te necesito y que tú todavía eres una jovencita, te tienes que cuidar.

—Sí, ahora estoy yo en la flor de la vida—me sonrió.

—Pues sí que lo estás. No podría soportar que te pasase nada.

—Y nada me va a pasar. Mira que ocurrirme esto precisamente hoy… Yo no pretendo darte más quebraderos de cabeza, Chloe.

—Mamá, tú eres mis pies y mis manos. Si no lo sabes todavía, ya es hora de que lo vayas sabiendo.

Llegó de nuevo el médico y nos pilló a las dos en plenas confesiones, con las manos juntas.

—Veo que se llevan fenomenal y eso suma años de vida.

—Mi hija es lo mejor que me sucedió en la vida junto con mi nieto, doctor. Dígame que todo está bien.

—Brooke—se refirió a ella por su nombre de pila—. Lo estará siempre que se cuide, este tipo de despistes como el de hoy no deben entrar en el guion, ¿estamos?

—Estamos, doctor, de eso me ocupo yo, ya se lo puedo asegurar, ¿tendrá que quedarse en observación? —le pregunté.

—Cómo me voy a quedar aquí con la falta que nosotras hacemos cerquita de Levi—se quejó ella.

—¿Levi es su nieto? Le aseguro que está en las mejores manos. Brooke, esta noche se tiene que quedar aquí y si mañana todo está bien le daremos el alta, aunque ha sido un buen susto y deberá guardar reposo en casa.

—¿Reposo? ¿Es una broma? Que mi familia me necesita, doctor.

—Y por eso mismo de que te necesitamos vas a hacerle caso. Por la mañana tomaremos un taxi a casa y ya veré cómo lo hago para ocuparme de todo.

—Hija, por Dios bendito, que no soy una inválida…

—En eso tiene razón tu madre, Chloe, con que esté en casa y sin hacer esfuerzos será suficiente—intervino el médico.

—Yo tengo que estar pendiente del peque, pero le diré a Paola que te cuide.

Paola era una de mis mejores amigas de siempre y vecina nuestra. Ella estaba estudiando a tope y lo mismo le daría hacerlo en su casa que en la nuestra.

—¿Me vas a poner una niñera como haces tú con esa niña rica? Hija, que me dará la risa.

—Pues ve riéndote de antemano porque es lo que hay, mamá. Y no me bajará del burro nadie.

—Es obstinada al máximo, doctor.

—¿No me digas, mamá? Me preguntó a quién saldré…

—Lo que hay que escuchar. Bueno, hija, ahora sube y mira cómo sigue el niño. Necesito noticias, me encuentro ávida de ellas.

Mateo me esperaba con gran preocupación.

—¿Cómo está tu madre, Chloe?

—Nerviosa por no poder cuidar de los demás, ¿puedes creerlo?

—Sí, es una madraza, lo mismo que tú—afirmó.

—No me has visto con Levi, no puedes afirmar eso tan alegremente.

—Puedo porque te conozco y porque ella, en tu ausencia, me ha contado que te has desvivido por el niño desde el día que supiste que vendría al mundo.

—Mi madre habla demasiado.

—Pero no miente nunca—subrayó.

—No, eso desde luego que no. No sé cómo hacerlo, parece que hemos caído en desgracia. Y mira, ahora se pone a llover—le dije mirando a la ventana del pasillo en el que nos encontrábamos.

—Por mucha lluvia que caiga, siempre volverá a salir el sol—me consoló quitando un rebelde mechón de cabello de mi rostro mientras yo me encogía de hombros, porque no sabía qué pensar de tantas cosas como me estaban pasando en los últimos días.

No fue una noche precisamente fácil para nada, aunque con la ayuda de Mateo tuve ojos en todos los lados. Eso sí, no pude dormir nada, aunque ni siquiera sentía cansancio, tan solo preocupación, mucha.
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Por la mañana, Levi seguía igual, su estado no había variado nada y mi preocupación iba en aumento.

En cuanto a mi madre, a ella sí que le dieron el alta.

—Yo no me pienso mover de aquí. Toma un taxi, llévala a casa, date una ducha y duerme un poco… Si hay alguna novedad te llamaré de inmediato, te lo prometo—me comentó Mateo.

—Ni en broma voy a dormir. Lo demás sí porque he de acompañar a mi madre a casa y darme una ducha por el bien de todos los demás, que no quiero que me cante el alerón, pero en cuanto lo haga estaré aquí de vuelta—le respondí.

Lo hice así. Mi madre iba rajando por el camino, aunque yo tenía clarísimo que era en casa donde debía estar, guardando reposo.

Llegamos y ya la esperaba Paola, quien preparaba un máster que debía aprobar en breve y se pasaba el día hincando codos.

—Brooke, te voy a tener como a una reina. Ya es hora de que alguien te cuide a ti—le comentó y yo le di un beso.

—No sé cómo te voy a pagar todo esto, niña.

—Es muy fácil: yendo con Levi y trayéndolo en unos días sano y salvo a casa. Estoy deseando ver a ese granujilla dando carreras por aquí.

—Mamá, ¿dónde está Teddy? —le pregunté por su osito de peluche favorito.

—Encima de su cama, hija, ¿se lo vas a llevar? Sacúdelo, que igual tiene polvo y no vaya a ser que le afecte más.

—Él no es alérgico a los ácaros del polvo, mamá.

—Pero por si acaso, que yo ya no me fío de nada. Ay, mi niño…—suspiró.

Dejé allí a Paola y tomé el osito de peluche, el cual puse al lado de mis cosas para que no se me olvidase. Después tomé una ducha calentita, me puse ropa deportiva y cómoda, y me dispuse a acercarme de nuevo al hospital para darle el relevo a Mateo.

Teddy había sido su osito favorito desde que nació, su compañero de juegos y ese del que nunca se olvidaba cuando iba a algún sitio. No quería que lo echase de menos y lo llevé conmigo.

Mateo me dio la bienvenida con una gran sonrisa.

—No tendrías que haber venido tan rápido, de veras que no, ¿qué es eso que llevas ahí?

—Es Teddy, su osito de toda la vida. Quiero tenerlo aquí cuando se despierte, porque igual lo hace hoy.

—Sabes que no le irán retirando la sedación, poco a poco, hasta que se encuentre mejor y pueda ir respirando por él mismo.

—Lo sé y ojalá que suceda hoy. Me comen los nervios, no lo puedo soportar, ¿tú cómo pudiste? —le pregunté y ambos tomamos asiento.

—Supongo que te referirás a lo de Martina—suspiró.

—Perdona, sé que no tengo derecho a sacarte ese tema tan doloroso. No he actuado con demasiado tacto.

—No pasa nada, contigo lo puedo hablar, no te preocupes. No fue nada fácil, como te puedes imaginar y, aunque tú no lo sepas, me ayudaste mucho.

—No entiendo, ¿cómo te iba a ayudar yo? Es que no comprendo a qué te refieres.

—Verás, cuando estás en una situación así, te agarras a un clavo ardiendo. Y cuando fui consciente de que la vida de mi hija se me escapaba de las manos, cuando había sido lo más bonito, solo me quedaba pensar en esa otra persona que también coloreó la mía: en ti.

—Ay, por favor, no me digas eso—le comenté reprimiendo las lágrimas, pues estaba muy sensible.

—Es la verdad, Chloe. Tu recuerdo fue el que me dio fuerzas para salir adelante cuando creí que no sería capaz. Y no solo eso, sino el ansia por recuperarte.

—No te líes, Mateo.

—Perdona, no es el momento y lo lamento mucho. Son las ganas de hacerte saber lo que siento por ti las que me pierden, aunque sé de sobra que ahora mismo la prioridad es Levi. Por lo poco que le conozco, estoy seguro de que es un niño fuerte como tú y de que va a salir de esta indemne.

—Es que tiene que salir de esta, Mateo, tiene que salir…

Muy cariñoso, me dio un abrazo. Yo me sentía apoyada por él, quién me lo iba a decir. Digamos que igual el hecho de la desgracia por la que le tocó pasar hacía que yo pensase que si él pudo pasar por eso, yo tendría que soportar estoicamente el miedo a perder a Levi.

Desterré ese horrendo pensamiento de mi mente en el momento y me dispuse a pensar que  todo saldría bien y que había llegado la hora de luchar sin reservas.

Las siguientes horas no se nos hicieron fáciles. Levi luchaba como un jabato, lo que no se traducía en una mejora de su estado.

Mateo solo se movió del hospital el tiempo justo para ir a ducharse a su casa. Por lo demás, nos turnamos durmiendo alguna que otra hora en esa sala de espera que se nos antojaba como el mismo infierno, pues las ganas de llevarle a casa eran inmensas.

Por la noche, seguíamos en las mismas y mis nervios se crisparon.

—Es que oscurece y todo se ve más negro, no me digas que no—le comentaba resoplando.

—Tienes que relajarte, Chloe. En cualquier momento nos darán la noticia de que comienza a mejorar y con los días le retirarán el respirador, ya lo verás.

—¿Y si eso no sucede? Ay, Dios, ya estoy otra vez igual, con el cenizo en lo alto. Sé que no debo pensar en nada de eso, pero se me viene a la cabeza y…

—Estate quieta, por favor—me pidió mientras lograba que lo hiciera y comenzó a darme un masaje relajante con sus dedos en las sienes.

—No hagas eso que me vas a dejar frita y no me lo puedo permitir. Debo estar alerta por Levi.

—Lo que estás es agotada. Piensa que ahora mismo nada puedes hacer por él. Eso sí, cuando ese pequeño guerrero se despierte lo hará con las pilas cargadas y tú deberás tenerlas también a tope. Permítete descansar un poco, lo necesitas. Hazme caso.
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Me desperté unas horas después, sobresaltada.

—Lo siento, ¿cuánto he dormido?

—Un buen rato, ¿y qué tienes que sentir? —me preguntó sonriente.

—Ay, pobre, lo que no debes tú es sentir las piernas. Mira, si ya casi amanece y he dormido sobre ellas.

—Mis piernas hacía tiempo que no se sentían así de bien, eso te lo puedo asegurar—me comentó mientras me hacía una carantoña.

—Pues no me cambiaría por ellas. Mira, por allí viene la médica.

Me incorporé de inmediato a la vista de Diana, la joven médica que entró de guardia la noche anterior.

—Por fin empieza Levi a responder al tratamiento. Va a salir de esta—me comentó, muy humana, cogiéndome del brazo.

—Ay, por favor, ¡¡qué alegría!! —le di un enorme abrazo, tras lo cual abracé también a Mateo, quien me cogió incluso en volandas.

—¿Podemos verle, doctora? Es decir, primero su madre, por supuesto.

—Incluso pueden entrar los dos, pero solo unos minutos.

—Sin más, salí corriendo y Mateo detrás de mí. Solo quería verle la carita a Levi y constatar que eso que nos había dicho era cierto, que no nos estaba mintiendo, por muy tonto que suene.

Entramos juntos y él se nos quedó mirando, tras lo cual esbozó una sonrisa. Se encontraba muy aturdido, aunque estaba claro que nos reconoció, por su gesto lo hizo.

—Mi amor, mi amorcito… Ya está mami aquí, vine a verte en cuanto supe que te pusiste malito, ¿lo hiciste adrede, granujilla? —le pregunté abrazándole con mimo y cuidado—. Mira a quién te he traído, Teddy también te extrañaba, amor—lo saqué del bolso y él lo abrazó—. Y también está aquí Mateo, míralo, no se ha movido en todo el tiempo.

Mi niño no sabía que se trataba de su papá. Tiempo tendríamos para explicárselo, aunque a tan corta edad un crío entiende más de quién le da o no cariño que de cuál es su parentesco con una determinada persona, al menos eso pienso yo.

La emoción era latente en nuestros ojos y no queríamos separarnos de él. Al poco, Diana llegó y nos anunció que la visita había terminado.

—Si todo sigue igual, es posible que mañana le podamos subir a planta y allí podréis permanecer con él todo el tiempo. Mientras, será cuestión de que tengáis paciencia, familia, que ya os queda poco.

Durante ese día solo podríamos entrar a verle por breves espacios de tiempo, aunque lo importante era que ya se estaba restableciendo y que podría ser que su sistema inmunitario saliera reforzado de aquella, porque había batallado a lo grande.

Llamé a mi madre y ella lloró de alegría al teléfono, prometiendo venir a verle al día siguiente, a pesar de todos los pesares.

Hablaba con ella cuando vi un mensaje entrante de Logan.

Él: “Espero que eso que te haya llevado a tu casa se esté solucionando y puedas estar pronto de vuelta”

Yo: “Todo va mejor, gracias”

No me nacía explicarle nada más y menos cuando estaba más cabreada que un mico con él. Hasta el hecho de haberle tenido que ocultar que era madre me sonaba a ofensa a esas alturas, fruto de su egoísmo y de la excentricidad de un millonario que no parecía mirar más que por él.

Mateo me dijo de ir a tomar un café a la cafetería del hospital y me pareció bien. En todo el tiempo que llevábamos allí no entré en ella, solo aceptaba que él me trajese algo de comer o de beber, de manera que me pareció mejor acompañarle y sentarnos tranquilamente a desayunar.

Lo hicimos así y él se encargó de pedirlo todo. Tenía una gran memoria y recordaba hasta el último de los detalles de mis gustos, como si el tiempo no hubiese pasado, como si todo siguiera igual que antaño.

—¿Te molesta mucho que te haga una pregunta, Chloe?

—Venga, todo lo más que te puede ocurrir es que no te la responda, tampoco corres mucho riesgo.

—Sabes que el riesgo nunca fue un problema para mí.

—Eso es verdad, te has metido en todos los berenjenales como militar. No paraste de jugar con fuego, lástima que terminases quemándote.

—Ya, me quemé con otro tipo de fuego porque actué como un verdadero imbécil. Eso ya no lo puedo remediar, ojalá pudiese, daría cualquier cosa por hacerlo.

—Como tú bien dices, eso ya no lo puedes remediar, ¿qué quieres preguntarme?

—Pues si hay algún problema en esa casa en la que trabajas. Verás, huelo el miedo, quizás también por mi profesión, y tú tenías mucho cuando fui a visitarte, ¿tu jefe te controla? ¿Tienes algo que temer de él?

—¿De Logan? No, no tengo nada que temer de ese hombre ni tampoco ganas de hablar de él.

—Detecto cierta rabia en tus palabras, ¿te ha ocurrido algo con él? Dime por favor que no ha intentado propasarse contigo.

—¡Claro que no! —le aclaré mientras mi corazón se aceleraba pensando en los momentos tan morbosos, escalofriantes y eróticos que habíamos vivido juntos.

—Me alegra que así sea porque, de otro modo, me tienes a tu lado para todo lo que necesites.

—Lo sé, Mateo, me lo has demostrado en estos días. No creí jamás poder decir estas palabras, pero me he sentido muy apoyada contigo.

—Y tú no te imaginas lo que para mí supone escucharlas. Te adoro, Chloe, el paso del tiempo no ha hecho más que intensificar lo que siento por ti. Y ahora que sé que tenemos un hijo en común…

—Mateo, por favor, no sigas.

—No lo haré y no será por falta de ganas. Sé lo que piensas al respecto y que no me darás una oportunidad como hombre. Pero, al menos, deja que me encargue del niño como padre, te lo suplico.

—Eso ya lo estás haciendo. Has demostrado tu interés y yo no me he opuesto.

—Pues entonces déjame que dé un pasito más: no vuelvas a esa casa.

—Mateo no enredes, te lo ruego. Dejemos las cosas como están, que están muy bien. Hoy es un día feliz: Levi comienza a salir de ese crítico estado, lo estamos celebrando con un buen desayuno, mi madre está hecha un chorrito de alegría, no lo fastidiemos. Por favor, no me pidas lo que yo no puedo darte.

—Soy consciente de qué líneas no puedo rebasar hoy por hoy, por eso igual no me estás entendiendo. Chloe, yo no te pido una oportunidad como hombre, pero sí que vuelvas al lado de Levi. Ya te dije que podría encargarme de todos sus gastos médicos. Tengo ahorros, te prometo que buscaremos los mejores especialistas y que esto no volverá a suceder. Además, piensa que ahora más que nunca, el niño te necesita a su lado.

Respiré hondo. Había una parte de razón en todo lo que me decía, si bien a mí me costaba cantidad dar mi brazo a torcer. No estaba acostumbrada a contar con su ayuda y se me hacía muy difícil.

—No sé qué contestarte a eso. Llevamos unos días muy complicados…. Todo es un lío en mi cabeza ahora, seguro que lo entiendes.

—Por eso no tienes que contestar nada, solo pensártelo. Con pensarlo ya me estás haciendo un gran favor, te lo prometo—me comentó.
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El resto del día estuvo súper pendiente de mí. Mateo no me dejaba a solas ni un momento. Él solo se movía de allí para ir a darse una ducha, lo mismo que yo. Y en ese sentido hicimos una piña impresionante.

Por la noche, volvíamos a quedarnos a solas. Mi cabeza no paraba de pensar en su propuesta, la cual no era en absoluto desdeñable.

Si aceptaba su ayuda, la cual parecía brindarme de mil amores, no tendría que volver a mirar a los ojos a Logan Callen, el hombre en el que tanto daño me hacía pensar y con el que no tenía ningún futuro. Incluso hasta me ahorraría tener que darle ninguna explicación sobre mi maternidad, pues tampoco la merecía.

Por otro lado, eso me uniría de algún modo a Mateo, no como pareja, pero sí como padres de Levi. En cualquier caso, como tal ya estaba ejerciendo, de modo que tampoco tenía demasiado sentido que rechazase su ayuda por ese motivo.

A la hora de dormir, cosa que ya podríamos hacer mucho más tranquilos pues al niño le subirían a planta el día siguiente, me volvió a masajear las sienes, logrando un idéntico resultado al de la noche anterior.

Con sensación de sed, me desperté unas horas después, aún de madrugada y le encontré con los ojos abiertos como platos, mirándome.

—Pero bueno, ¿tú que haces que no duermes? Oye, ¿es que los militares os sentís superhéroes? En algún momento tendrás que dormir.

—He dado algunas cabezadas durante el día. Y ahora que tengo la posibilidad de velar tu sueño no pienso renunciar a ella.

—¿De velar mi sueño? Si ha sonado hasta cursi, tú nunca fuiste así.

—Es que yo he cambiado, Chloe, supongo que igual que todos.

—Bueno sí, la vida nos ha cambiado a todos, aunque de distinta manera, supongo. Yo no me veo más cursi sino más…

—Más fuerte, no hace falta ni que lo digas. Verás, yo no quisiera por nada en el mundo estar aquí estos días, pues los dos conocemos el motivo, aunque el hecho de pasarlos a tu lado sí que está siendo como un regalo para mí. En breve nos llevaremos a Levi a casa, pero la tuya no es la mía, y ya no volveré a verte dormir—murmuró con pena.

—No digas esas cosas, pues claro que no. Tu vida y la mía ya no tienen nada que ver…

—Por mi necedad, ¿sabes? Creo haber cometido muchos errores en mi vida, aunque por encima de todos ellos se encuentra el haberte fallado. Por mucha vida que tenga, no viviré lo suficiente para arrepentirme. Uno no sabe cuánto quiere a una persona hasta que la pierde…

—Eso no siempre es verdad—le corté tajante.

—En ciertos casos sí. Yo era muy joven, no tenía los ojos abiertos…

—Pues para no tenerlos, bien que te fíjate en ella, ¿cómo se llama?

—¿Te refieres a la madre de Martina? Se llama Layla.

—Sí, a ella, hasta hoy ni siquiera te he escuchado pronunciar su nombre.

—Porque no tiene la misma importancia para mí que tú, nunca la tuvo. Fue su embarazo el que me retuvo a su lado cuando lo cierto es que enseguida tomé conciencia de que era contigo con quien quería estar.

—No moviste ni un dedo por hacerlo, Mateo. Pasé un embarazo de locos…

—Y ha sido mi castigo. Me quedé a su lado porque estaba embarazada y eso me privó de la posibilidad de enterarme de que tú también lo estabas y de ser feliz a tu lado. Supongo que me lo merezco, que me lo merezco todo—murmuró apesadumbrado.

—Perder a tu hija no, eso no entraba en el lote. Ahora que hemos estado a punto de vivir una desgracia con Levi, te compadezco más. Siento de corazón todo por lo que has tenido que pasar en la vida.

—Y todo me ha llevado a arrepentirme tanto de cómo actué…

—Ya no tiene razón hablar de eso. Lo importante es que me estás demostrando que quieres ejercer de padre con él.

—Eso sin duda.

—Y que sepas que me estoy pensando lo de tu ofrecimiento.

—¿Te lo estás pensando? Ni te imaginas lo feliz que me harás si al final te decides a quedarte, aunque recuerda que hay un personajillo por ahí suelto que se pondrá más contento todavía.

—Oye, ni se te ocurra hacerme chantaje con Levi—le advertí riendo.

—Cielo santo, ¡cuánto tiempo sin escuchar esa risa!

—Venga, no te me pongas dramático. Y piensa que no he tomado todavía ninguna decisión, que solo lo estoy meditando.

—Y yo ya lo tomo como un regalo. Figúrate si al final te decantas por quedarte…
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Un rato más tarde trasladaron a Levi a planta. Todavía necesitaba, y la necesitaría durante varios días más, ayuda respiratoria. Pese a ello, su estado ya no era crítico.

Yo a Mateo nunca le había visto a su lado y lo cierto es que ni tan mal… Se desenvolvía con él que daba gloria y le sacaba la risa.

Al poco de tenerle en la habitación, llegó mi madre acompañada de Paola. Le traía un regalito a su nieto, junto con su mejor sonrisa.

—Abuelita, ha venido mami—le comentó él señalándome como si no lo supiera.

—Sí, cariño mío. Te dije que vendría a verte, pero no tenías que ponerte malito solo para eso—bromeó.

—Ya no estoy malito. Quiero irme a casa contigo y con mami.

El alma se me cayó a los pies porque lo único cierto era que mi niño me necesitaba. Mateo me miró y yo le aparté la mirada, porque me costaba mirarle a los ojos y constatar el dolor de su pérdida y la forma en la que me suplicaba que no me moviese de su lado.

Por una parte, tenía claro que no me apetecía volver a la casa de Logan, no cuando ese hombre terminaría volviéndome loca con sus vaivenes. Y por otra, también evitaba una excesiva cercanía con Mateo, pues él deseaba fervientemente recuperarme y yo ya no me fiaba. Aparte de que quisiera o no, mi corazón palpitaba por Logan y no por el que un día fue mi novio.

Se hizo el silencio por el comentario del niño, aunque todos los ojos se pusieron en mí en ese momento. No tenía mucho sentido que tratase de nadar contra corriente cuando todos deseaban que me quedase y, en particular, mi pequeño hijo.

—Está bien, cariño. Cuando los médicos digan que nos podemos marchar a casa, nos iremos juntos—le dije dándole un beso en la mejilla.

Mi niño chilló de alegría mientras mi madre me hacía un gesto aprobatorio. Mateo me miraba con emoción contenida y me hizo otro gesto, en su caso aplaudiendo mi decisión.

A partir de ese momento, mi vida volvería a dar otro giro de 180 grados. En algún momento tendría que telefonear a Logan para comunicarle mi decisión. No sabía cómo actuaría él, aunque en mi caso yo lo haría con una actitud firme y enérgica, lo tenía más que claro.

Un par de horas después, Paola y mi madre se marcharon y nos dejaron allí con el peque con la promesa de volver al día siguiente.

Levi almorzó y después se quedó dormidito.

—Voy a ir a por algo de comida para nosotros—me comentó él.

—Tú ya puedes ir a descansar a casa, ¿vale? Además, no sé cómo te las estarás ingeniando para poder permanecer aquí sin acudir a tu trabajo. Levi no es tu hijo legalmente, no te corresponden días libres por su ingreso.

—Eso déjalo de mi mano. Me los descontarán de las vacaciones. Y ya que sacas el tema, me encantaría que pudiéramos hablarlo.

—¿Lo de que se convierta en tu hijo legal? ¿Es que pretendes darle tus apellidos?

—¿Y tú tienes alguna duda de eso? Si hasta he alquilado al lado de vosotras para poder verle a diario, Chloe.

—Es cierto que has dado pasos. Pero darle tu apellido y que se convierta en tu hijo lleva consigo una serie de responsabilidades enorme que no tendrías por qué asumir.

—¿En qué momento se te ha olvidado que ya he sido padre y que lo sé?

—Es verdad, se me hace tan raro. Está bien, supongo que si nos vas a ayudar con todo lo de su tratamiento y con lo demás es lógico que quieras convertirte en su padre con todas las de la ley.

—No, Chloe, me encantaría que supieras una cosa: yo os voy a ayudar decidas lo que tú decidas al respecto del apellido del niño, porque eso es aparte. Ahora bien, si accedes, me harás muy feliz.

—Vale, creo que es lógico y justo. Se hará así.

—Pues entonces, en breve comenzaremos con los trámites, cuando todo esto haya pasado.

—Exacto, cuando haya pasado, porque ahora estoy superada.

—Y cansada. Te traeré tu sándwich de pollo favorito y luego, sí o sí, te prometo que vas a descansar. No pararé hasta conseguirlo.

—En realidad lo necesito, tú sabes que lo necesito.

—Sí que lo sé. Pues nada, ahora mismo voy a buscarte ese sándwich.

—Te acuerdas de todo, me hace gracia…

—Pues a mí no me hace ninguna gracia rememorar tantos momentos tan bonitos como los que pasé contigo y pensar que no volverán.

—Al menos nos llevamos bien y eso es importante, ¿no?

—Eso es obligado por Levi. Oye, me han dicho que en el lugar donde pillo los sándwiches venden también unas tartas de queso sensacionales, te subiré un par de porciones.

—¿Un par? ¿Es que me quieres engordar?

—Pues que sepas que en estos días has perdido peso—observó.

—Es cierto, del sufrimiento…

—Sí, del sufrimiento. De manera que como ese ya ha terminado, es hora de que te restablezcas. Este crío está deseando dar carreras y ahora tendrás tiempo para seguirle.

—Espero poder volver a mi puesto de trabajo como secretaria. Lo dejé para ir a ocupar el de cuidadora en casa de Logan Callen.

—Seguro que sí, pero tómate tu tiempo, al menos unas cuantas semanas. Y ya luego se verá todo. Te lo mereces, lo has pasado muy mal y el crío te ha extrañado tanto como tú a él. No tengas prisa, ahora ya no tienes apuros económicos. Disfruta un poco y cárgate de buena energía.
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Unos días después, le dieron el alta a Levi y lo tomamos como una fiesta.

La noche antes, le había escrito a Logan un mensaje en el que le explicaba la situación.

Yo: “Logan, buenas noches. Sé que igual no me crees, aunque lo cierto es que no era mi intención abandonar definitivamente tu casa cuando regresé a la mía. Sin embargo, cuestiones personales me obligan a comunicarte que renuncio a mi puesto como cuidadora de Alice y que deberás buscar con urgencia a otra persona que se ocupe de tu hija. Que sepas que le he cogido un enorme cariño y que la llevaré siempre en mi corazón. Sin más, me despido. Por favor, dile a Sarah que se encargue de enviarme mis cosas”

Logan: “Entiendo perfectamente que no quieras volver. No sé cómo lo hago, pero siempre aparto de mi vida a las personas importantes. Me encantaría que reconsiderases tu postura. Te pido perdón por todo el mal que pueda haberte causado”

Yo: “Logan, no hay nada que reconsiderar”

Él: “No sabes cómo lamento leer eso”

No quise enfrascarme en una conversación interminable que, además, me hacía daño. Tampoco para él sería plato de gusto, por lo que la di por zanjada sin entrar al trapo de ese último comentario por su parte.

Me dolía, me dolía todo lo que olía a Logan Callen. Y aún seguía estremeciéndome recordando los sensuales momentos vividos a su lado.

Había llegado la hora de abrir nuevos capítulos de mi vida que ya no le incluían. Para siempre, y en mi memoria, quedarían esos otros tan sugerentes que seguían entrando en mis sueños para moldearlos a su antojo.

Mi madre y Paola le tenían preparada una preciosa bienvenida a Levi, con una pancarta de lo más colorida, mogollón de globos, sus dulces preferidos… y una corona de cartón que ellas mismas habían diseñado y confeccionado.

—Esto para el rey de la casa—le dijo su abuela colocándosela.

—Yo no soy Mufasa, abuela, soy Simba—le corrigió él haciendo referencia a su peli de dibujos favorita, “El rey león”.

—Tú eres el rey de mi casa, chiquitín, por muy pequeño que seas.

Mateo tomó varias fotografías y mi madre me hizo un gesto para que le animase a posar con nosotros.

—Ven tú también, Mateo, que tengas un recuerdo de este día—le pedí y se colocó a mi lado y al del niño, dejando a mi madre al otro.

—Y ahora vosotros solos, los padres—se apartó la muy cuca de ella mientras en ese caso era Paola quien tomaba las fotografías.

Para ver la cara de orgullo con la que posó. Mi madre, no contenta con eso, insistió en que se quedase a almorzar.

—Brooke, yo no quiero ser un estorbo y vosotras estáis muy cansadas. Me voy y me preparo algo en casa—le comentó él.

—Por encima de mi cadáver. Tú llevas días pico pala con nosotras y no te irás a comerte una de esas raciones de campaña habiendo preparado yo un asado tan rico.

—¿Y tú cómo sabes que me iba a comer eso?

—Porque siempre te aprecié mucho, hijo, aunque para la cocina eras un inútil integral, ¿a que te has llevado algunas de esas raciones para tu casa?

—Me conocéis tan bien que a veces me da miedo…

—Mucho miedo y muy poca vergüenza tienes tú. Venga, ve lavándole las manos a tu hijo y procura que no ponga perdido el espejo con el agua, que se le da la mar de bien—le pedí.

—Ahora mismo—le cogió con un brazo y fue con él hasta el baño como si fuera un avioncito. El peque se partía de la risa y mi madre me miraba.

—No me mires así que estás hablando con la vista—le pedí.

—Hija, si no he dicho nada.

—Ni falta que hace, mamá. Sé muy bien lo que me estás queriendo decir y la respuesta es que no.

—Mira que te gustará inventar…

—No invento nada. Solo te miro y sé muy bien lo que estás pensando.

—Además de una listilla, ahora resulta que eres pitonisa—rio.

—Pues yo no le imagino con la bola de cristal y el pañuelo en el pelo, Brooke—añadió Mateo.

—Ya llegó el otro que mejor baila…

—Hombre, mal no se me da. Si supieras las ganas que tengo de ir a bailar un día. Oye, Brooke, yo creo que podría convencer a tu hija, ¿tú qué dices?

—Pues que claro que sí. A ella también le vendrá genial salir a divertirse, ¿verdad que sí, Chloe?

Me debió repetir la pregunta varias veces y aun así no me enteré. Normal, mi cabeza estaba en ese otro baile celebrado en Nueva York, en casa de Peter y Nancy, un baile inolvidable no solo por lo que vivimos en su casa, sino por lo que ocurrió entre Logan y yo de vuelta al hotel.

Fue Mateo quien me sacó de mi ensimismamiento, porque yo sola no podía salir.

—¿Vendrás a bailar o no? —me preguntó.

—Mateo, te lo pido por favor… No empieces.

—Pero si no ha dicho nada, hija—se quejó mi madre—. Tú cuenta con que sí, ya la convenceré yo.

No podían estar más animados y yo contenta por estar en casa con mi “ratoncito” el niño de mis ojos, quien parecía vender salud después del enorme susto que nos había dado.

Debía mostrar agradecimiento a la vida y por supuesto que lo haría. Levi se encontraba fenomenal y todo volvería a la normalidad cuando la verdad era que podríamos haber lamentado una desgracia.

Luego miraba a Mateo y caía en la cuenta de que la vida no nos había tratado igual de bien a todas. De detestarle, pasé a sentir lástima por él, puesto que no podía ni imaginarme lo que tendría que haber sido para él la muerte de Martina. Miraba a Levi y me entraban hasta escalofríos solo de pensarlo, por lo que le ahuecaba en mi pecho y le daba tal serie de besos que el pobre mío volvía a tener problemas para respirar, solo que de otro tipo muy distinto a los que le llevaron de cabeza al hospital.
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Mateo ya había vuelto a la rutina y yo estaba disfrutando de ese par de semanas que me tomé antes de tratar que me readmitieran en mi antiguo trabajo.

Por las tardes, en cuanto salía de su turno, venía a buscarnos para ver al niño y que hiciéramos algo juntos, como salir a pasear.

—Hoy haremos algo distinto—me dijo señalándome al coche cuando salimos.

—Pues tú me dirás.

—Nos tienen hora en la consulta del más prestigioso neumólogo de la ciudad. Y no se te ocurra decir ni pío que ya sabes que corre todo por mi cuenta—me aclaró.

—¿Ya? ¿Has conseguido hora ya?

—Sí, resulta que se trata del primo de uno de mis mandos. Un hombre con una reputación intachable y que te dejará de lo más tranquila, ya lo verás.

—Pero todo esto, si es tan prestigioso, va a costar mucho dinero. Cuando yo empiece a trabajar…

—Cuando tú empieces a trabajar te olvidas de todo, que poco se habla de que hayas mantenido al peque durante todos estos años.

Nada más llegar a la consulta de Daniel Miller uno se hacía a la idea de por qué era el mejor en su profesión. Relativamente joven, se trataba de un hombre que derrochaba amabilidad y unos conocimientos que te dejaban con la boca abierta.

Después de examinar a fondo el caso de Levi, aparte de auscultarle y hacerle un reconocimiento a fondo, nos habló de un tratamiento novedoso que podría venirle genial.

—No es precisamente barato, aunque desde ya os digo que no creo que este campeón, de seguirlo, vuelva a pasar más por un hospital. Además, que dado su historial, y por las pruebas que me traéis, estoy casi en condiciones de aseguraros que dentro de unos años habrá dicho adiós definitivamente a cualquier problema respiratorio.

Toda la que sea madre me comprenderá, pero estoy segura de que quien no lo sea, lo hará igualmente. Me eché a llorar a moco tendido y Mateo no dudó en consolarme, echándome el brazo por encima.

Al verme, Levi me imitó y comenzó a llorar a pleno pulmón.

—¿No os digo? Si ahí tenéis la prueba evidente—nos animó—. Venga, Chloe, que todo lo que te estoy dando son buenas noticias.

—Son las mejores, Daniel, tan buenas que no sé cómo te lo voy a agradecer.

—Me encantaría decirte que con un abrazo sería suficiente, pero me temo que habréis de abonar mis honorarios—bromeó.

—Y no sabes con el gusto que lo haremos—le indicó Mateo.

Cuando salimos de la consulta, ya con el tratamiento de fondo que debería recibir Levi prescrito, nos invitó a cenar, pues se había hecho bastante tarde. No en vano, y para desesperación del peque, habíamos permanecido más de dos horas en la consulta.

—Un día es un día, mujer—me indicó cuando pasamos por una hamburguesería y el crío se quedó mirando el parque de bolas, así como olisqueando las patatas fritas.

—Mira que yo todo lo que le doy es muy sano, que lo sepas.

—Y me parece genial, pero si algo nos ha demostrado la vida es que debemos ser un poco flexibles, ¿no te parece? Aparte, que esta cadena siempre fue tu predilecta, ¿cómo te vas a quejar porque él quiera entrar?

—Está bien, está bien…

—Además, que en el parque de bolas se lo pasará sensacional. Ya me gustaría poder entrar con él.

—Sería lo que te faltase. Si ya te tiras al suelo con el crío por todos los lados.

—Sí, de esta se me terminarán partiendo hasta las rodillas de los pantalones, como cuando era un pipiolo. Pero no sabes con el sumo gusto que lo hago.

—Sí que lo voy sabiendo. Oye, lo del neumólogo ha sido un puntazo. De veras que te has lucido, es el mejor entre los mejores. Lo he estado leyendo.

—¿Y creías que me conformaría con menos para mi hijo?

—Ya veo que no. Te estás convirtiendo en un gran padre para él.

—Para Levi lo que haga falta. Y para su madre lo mismo—afirmó guiándome un ojo.

No hace falta que os diga hasta dónde se puso el niño de kétchup. Parecía un cromo. Y de ahí para el parque de bolas a jugar con los demás mientras no le quitábamos ojo de encima.

Yo estaba sentada al lado de Mateo y notaba sus ganas de acercarse a mí, las mismas que esquivaba porque no quería más jaleos, que en bastantes me había metido en los últimos tiempos.

Corriendo si tenía que correr, Levi terminó en el suelo acolchado, lo cual no suponía ningún peligro, salvo porque se dio un cabezazo con otro crío y los dos comenzaron a berrear a la vez, porque eso no era llorar sino berrear.

No me dio tiempo a llegar hasta Levi cuando ya Mateo lo sostenía en brazos y también al otro pequeñín en espera de que llegase su madre. La escena me pareció de lo más dulce y sacó mi sonrisa.

De camino a casa, se lo hice ver. Él me miró alegre.

—Ojalá pudiera convencerte de que trataría de hacerte la mujer más feliz del mundo y de arrancarte tantas sonrisas como me fuera posible.

—No insistas, Mateo, por favor.

—¿Hay otro? ¿Es eso? Chloe, ¿tiene que ver con tu estancia en esa casa? ¿Conociste a alguien allí? —me preguntó y me mostré dubitativa, aunque terminé por negar la mayor.

—Pues claro que conocí a mucha gente, Mateo. Si en esa casa había más que en la guerra, pero que ya.

—Ya—murmuró también no demasiado convencido.

—Además, que tú y yo no tendríamos que hablar de estas cosas. Somos los padres de Levi y punto.

—Ojalá que ese sea un punto y aparte, y no uno final, porque no sabes cómo lo deseo.

Sí que lo sabía porque me lo decían sus ojos. Y cuando me hablaba así me conmovía muchísimo. Mateo lo sabía, sabía cómo tocar mi fibra sensible, me conocía demasiado bien.
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Ese fin de semana se dejó caer por nuestra casa para no variar.

—¿Se puede saber a dónde nos llevas? —le pregunté entre risas al ver que nos quería sacar apresuradamente.

—¿No te acuerdas? Mira qué fecha es…

—¡Anda! ¡La de la feria! —le indiqué refiriéndome a la de un pequeño pueblecito cercano a nuestra ciudad que todos los años ponía una a la que nosotros nunca faltamos durante nuestros años de noviazgo.

Se trataba de la típica feria con atracciones de todo tipo, toros mecánicos, dulces de lo más variados, música… Una diversión en la que encontraríamos hueco para que Levi se lo pasara de vicio.

Ya desde antes de llegar, comenzó a menear su pequeño cuerpo y nos hizo una tremenda gracia.

—Es que nos salió bailón—le indiqué.

—Como su madre, no podía ser de otra manera.

—Y como su padre, y como su padre…

—No te librarás de salir a bailar conmigo una de estas noches—me recordó.

—¿Y ha de ser por la noche? Pero si yo ya no soy de salir…

—¿Y cuándo ha de ser si no? ¿Por la mañana? Venga, necesitas divertirte como todo el mundo, Chloe—insistió.

—Bueno, ya se verá. De momento hoy vivamos un bonito día de feria.

Y sí, él estaba más que animado a hacerlo. Además, que se encontró a unos antiguos colegas y todos se picaron con el tema de montar en el toro mecánico.

Años atrás nos habíamos reído mucho con esa atracción, que Mateo dominaba como nadie, por lo que se apostó con los demás a que resistiría más tiempo.

—Va por ti, nena—me indicó a la hora de subir mientras Levi, expectante y contento, comenzaba a dar palmas y palmas.

—No me puedo creer que vayas a volver a hacerlo.

—Querrás decir que no te puedes creer que vaya a volver a ganar, porque eso es lo que pienso hacer.

Los colegas le abucheaban y él lo sostenía con toda la tranquilidad del mundo. Se notaba que lo decía con conocimiento de causa.

Uno a uno se fueron montando y entre todos controlaban el tiempo. Cuando le tocó el turno a Mateo, Levi daba graciosos saltitos y él le mandó un beso desde lejos.

Chulillo lo fue siempre y ya sabía yo que se mantendría encima del toro mecánico mucho más tiempo que los demás. Eso lo daba por hecho y no me defraudó.

Cuando por fin cayó, a los demás solo les faltó hacerle la ola y él se reía, camino a reunirse con el niño y conmigo.

—Hay cosas que nunca cambian, por lo que veo—le sonreí.

—Y que no cambiarán jamás de los jamases—me contestó mientras me daba un sonoro beso en la cara que depositó muy cerca de la comisura de mis labios.

Por un momento sentí como si el tiempo no hubiese pasado, viéndome a mí misma en ese mismo lugar, antaño y con él, con las ilusiones intactas, y con esa lazada que por aquellos tiempos me ponía en el pelo para que él me recordase, una vez tras otra, lo mucho que le gustaba.

Con la vista retrospectiva, el nuestro había sido un amor juvenil y cándido que dio paso, con los años, a las vivencias que tuve con Logan Callen sin que hubiese nadie más de por medio. Con este último todo fue placer adulto, prohibido, vivido entre las sombras de la oscuridad de aquellas habitaciones diseñadas para el desate de las más sugerente de las locuras.

En definitiva, como la noche y el día. A la hora de almorzar, optamos por sentarnos en una caseta en la que servían una carne con patatas fritas que olían tan bien que podrían resucitar a un muerto, como él decía. A Levi es que las patatas le pirraban y no dudó en echar mano de varias a la vez como temiendo que se acabasen.

—Este niño es muy vivo.

—Ya te digo que sí. Es lo que hay que hacer cuando algo te gusta mucho, asegurártelo para ti—me dijo mirándome de un modo que dejaba poco margen para la duda.

—¿Tú cuántas veces lo vas a intentar?

—Todas las que sea necesario. Tú dices que no hay nadie más, yo te sigo diciendo que tú me gustas más que a Levi comer con las manos, ¿cómo no habría de intentarlo?

—Eres muy descarado. Tuviste tu ocasión y la dejaste pasar.

—No creo que el tren solo pase una vez. Si tienes paciencia y esperas en la estación, un día te dará la sorpresa y parará.

—O tendrás que disfrutar solo de dejarlo pasar.

—Me conoces, me conoces muy bien y sabes que no haría eso…

—Come, anda, que se ve que tu hijo se ha percatado de lo pesado que eres y quiere sobornarte con una patata.

—¿Este pequeñajo me quiere sobornar? ¡¡Ven aquí!! —lo cogió en brazos.

—Se reía lo más grande, el niño se reía y a mí se me encendía el alma.

Quedaban múltiples atracciones por disfrutar ese día en el que nos subimos con él en el tiovivo y en otro montón. Después de lo pasado con el niño, os podréis imaginar que ver al chiquitín disfrutar de lo lindo era para mí el mejor de los regalos. Un regalo único e inigualable que, en parte, me encantaba compartir con Mateo.

No por eso, os hablo con el corazón en la mano, podía olvidarme de Logan, a quien me había quedado en cierto modo enganchada. Hasta se me metió en la cabeza que la próxima vez que tuviera sexo con alguien sería su cara la que vería, y eso me daba miedo. ¿Y si no lograba apartarle de mi pensamiento? ¿Y si lo vivido en la mansión de los Callen me había marcado para siempre? Ya había puesto distancia, pero me quedaba que pasara tiempo para comprobar si solo era una fantasía por mi parte, si la imagen de Logan Callen si iría difuminado con el paso de los meses, o no.
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Mateo llevaba visitándonos toda aquella última semana también. El viernes, mi madre me habló.

—Esta noche me quedo yo con el crío, que lo sepas. Y tú no chistes, que te veo venir.

—¿Se puede saber qué clase de encerrona es esta? —me quejé entre risas.

—Pues lo cierto es que no se puede saber, aunque no eres tonta y ya te la estarás imaginando.

—Mateo te ha convencido para que te quedes con el niño y así llevarme a bailar.

—La segunda parte es cierta, la primera es una pamplina porque él no tiene que convencerme de que me quede con mi debilidad, que eso es Levi para mí.

—Es verdad, mami, vaya tontería que he soltado por la boca.

—Sí, hija, una pamplina total. Y ahora ya puedes ir a prepararte, que se está portando genial y se merece que os divirtáis un rato juntos.

Pensé que sería una buena idea para quitarme cosas de la cabeza. Aparte, Levi era mi vida, lo que no restaba un ápice de intensidad a la aventura de seguirle de acá para allá todo el día. Me vendría sensacional un respiro, así como arreglarme.

De nuevo hice el paralelismo mental con la última vez que me puse guapa, en Nueva York y con un vestido de película. Por supuesto que nada tenía que ver con mi salida de aquella noche, en la que opté por ponerme una monísima minifalda de tablas, tipo colegiala, con un chaleco encima.

Sí, sí, para no querer nada con Mateo mi look era un pelín insinuante, ¿y qué? Yo era joven, quería salir y sentirme deseada. Necesitaba comprobar que más ojos, aparte de los de Logan, me mirarían con ese deseo al que acabo de aludir.

Cuando Mateo llegó a recogerme se le cayó la baba, algo que también apreció mi madre, quien no perdió la oportunidad de hacer el chistecito.

—Hija, voy a por uno de los baberos del niño o nos mataremos de un resbalón.

—Mamá, ya nos vamos—le di un beso.

También Mateo, nervioso, me dio un par de ellos a mí, sonoros y con sentimiento, que esas cosas se notan.

—Tú no te hagas ilusiones porque yo ahora me arreglo para mí, ¿me oyes? —le indiqué porque era cierto. Aunque también lo era que para Logan sí que me arreglé, sintiéndome divina cuando posó sus ojos en mí. En fin, que para lo que me sirvió…

—Tú te arreglarás para ti, pero en mis ilusiones no puedes mandar. Eso sí que no puedes hacerlo—me aseguró.

—Pues tú mismo, chaval, ¿dónde se supone que vamos?

—Primero a tomar algo y luego a bailar hasta que los pies nos digan “basta”.

—He hecho bien en ponerme estos botines.

—Los cuales te hacen unas piernas increíbles. Cielos, eres la provocación en persona, nunca te había visto así, Chloe.

—Es que han cambiado muchas cosas en mí desde que tú y yo no estamos juntos.

—Y que lo que jures. Santo Dios, se me van a salir los ojos.

En otro tiempo no me hubiera puesto ese chaleco, que me hacía escotazo y dejaba mi ombligo fuera, sin una camisa debajo, prenda de la que prescindí por completo para salir sexy a la calle.

Él no lo sabía, pero había sido Logan quien sembró en mí esa semilla, esas ganas de sentirme viva, de despertar el morbo, de llamar la atención.

Mateo lo estaba flipando, no me conocía en esa faceta y obvio que se quedó con la lengua fuera. Nos montamos en su coche y nos fuimos a cenar a un precioso restaurante, con música de fondo, en el que más de uno se me quedó mirando al entrar.

—Estás causando sensación y no es para menos. Si lo llego a saber, te invito a salir antes.

—Es que si lo llegas a saber, no hubieras hecho muchas cosas de las que hiciste.

—Si entonces hubieras ido así, jamás me habría fijado en otra.

—Oye, ¿es que va a ser mi culpa que lo hicieras? No me jodas…

—No, no, perdón, perdón… Claro que no he querido decir eso, no pretendo que te enfades. Simplemente es que vas espectacular y que yo ya no sé ni lo que digo. Siéntate, por favor—me pidió mientras retiraba la silla para que me sentase.

Se estaba empleando a fondo. Mateo nunca fue tan detallista, él siempre dio todas las cosas por sentadas conmigo. Y al final, se aburrió y se largó con otra.

Pedimos un buen vino para brindar, abriendo boca con él.

—Por nosotros—murmuró—. No te imaginas, Chloe, cuántas veces me sorprendo a mí mismo imaginando cómo hubiera sido.

—¿Cómo hubiera sido qué?

—El día de nuestra boda, eso—me comentó e hizo que el vino casi me saliese por la nariz.

—Pero bueno, qué fantasía tienes, ¿a que viene eso ahora?

—A que la nuestra es una historia inconclusa. Yo lo siento así y sé que tú también lo sientes.

—Yo lo único que siento es un cosquilleo en la nariz que no veas, por culpa de las burbujas.

—Se te da genial esquivarme, aunque no podrás hacerlo siempre.

—¿Se me da genial? Pues chico, es que me sale solo. Tú te lo buscaste, la verdad.

—Me lo gané a pulso, lo sé, pero no puedo estar penando eternamente por algo que ocurrió… en otra vida.

—Te ha quedado muy místico, aunque la realidad es que está ahí, candente… Hace muy poquitos años.

—Pues yo lo siento ya muy lejano—suspiró.

—Tú es que sientes de conveniencia, eres más listo que los ratones colorados.

—Será porque soy el padre de tu ratoncito—me miró con intensidad mientras daba un sorbo a su copa.

—Oye, que sepas que a mí no me emborracharás para llevarme al huerto. Con alcohol encima se hacen cosas que a veces, después, se lamentan.

—¿A ti te ha pasado alguna vez? —se interesó.

—No, hombre, yo hablo en general, tú sabes—esquivé su certera pregunta.

—Yo no sé nada porque tú nada me cuentas…
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Tras la cena, a la que me invitó de mil amores, no consintiendo en ningún momento que yo sacase la cartera, me cogió del brazo.

—Igual ya hemos estado un par de horitas fuera y debiésemos volver por si Levi se despierta o algo, que quiero que mi madre descanse bien—le sugerí porque le veía cada vez más cercano a mí y no sabía cómo iba a terminar la noche.

—A otro perro con ese hueso. Entre las múltiples virtudes de nuestro hijo se encuentra, te lo recuerdo, que no se despierta ni así caiga una bomba.

—Vale, vale, ya le vas conociendo bastante bien. Me doy cuenta.

—Sí, claro, y no creas que se me ha olvidado ni por un momento el tema de darle mi apellido. Estoy deseando que lo tenga, tenemos que ponernos a ello. Oye, ¿te has dado cuenta de una cosa, Chloe?

—No me digas que sigo teniendo chocolate en los labios. Es que esa tarta estaba de vicio y…

—No, no tienes chocolate en los labios—me indicó mientras los rozaba con la yema de sus dedos de una forma muy insinuante.

De siempre, desde la primera vez que le vi, Mateo me había puesto mucho. Y para colmo, pues como que con él viví mi despertar sexual y eso es algo que marca cantidad.

—¿Y entonces qué es? —le pregunté para cambiar el tercio, que se estaba poniendo muy intenso.

—Que al final, de una manera u otra, hemos creado una familia. No de la forma convencional en la que nosotros pensamos, pero sí lo hemos hecho, ¿no crees que es una señal?

—Mira, una señal es la de que toda la gente va en esa dirección. Creo que es porque allí han abierto la nueva disco, esa que tiene la terraza grande, ¿has oído hablar de ella?

—Maravillas. He oído hablar maravillas—me comentó mientras tiraba de mi mano.

Llegamos y la fila era larga, pero larga. La gente se agolpaba para entrar y entonces Mateo miró al portero.

—Joder, qué suerte me das. Siempre fuiste mi talismán, espera aquí un momento—me pidió abriéndose paso entre la gente.

Le vi avanzar hacia el portero, el cual le dio un abrazo y asintió con la cabeza. Entonces él me hizo una seña de que avanzara entre el abucheo general, pues que nos enchufaran no fue del gusto de la gente que esperaba largo rato para entrar. Después me contó que se trataba de un excompañero del ejército que se pasó a la seguridad privada.

—No hagas ni caso, ven—me indicó abriendo las puertas de aquel templo del baile que era impresionante.

—No, no, pero que casi me tiran de los pelos, la verdad.

—No ha nacido quien se atreva a hacerlo, ¿me oyes?

Sentí el morbo repartirse por el interior de todo mi cuerpo. El morbo que me generaba pensar que sí había alguien que me hacía ese tipo de cosas, aunque en otro contexto. Alguien que tenía el poder de volverme totalmente loca en cuanto me tocaba.

Sacudí mi cabeza, de manera literal, como si así pudiese apartar un pensamiento que no me hacía ningún bien. No me gustaba en absoluto seguir recordando eso que me hacía daño, pues en definitiva, todo lo que viniese de Logan causaba ese efecto en mí.

No es que sea yo excesivamente fan de la música electrónica que sonaba a tope gracias a un DJ de categoría que pinchaba enfervorizando a las masas. Sin embargo, he de reconocer que para un rato anima mucho. Y más cuando Mateo se puso a bailar conmigo de esa manera tan divertida, como si hubiese metido los dedos en un enchufe.

Poco a poco, y copa a copa, me fui desinhibiendo y terminé dejando que se acercara, diría yo que más de la cuenta.

Mateo trataba de besarme y yo esquivaba sus besos. El cuerpo me pedía dejarme besar por otros labios que no fueran los de Logan, como si el sabor de unos nuevos pudiera borrar los antiguos, provocando que me olvidase de él. Y aun así, me mostraba reticente.

Conforme pasaba la noche, le fui viendo con mejores ojos. Mateo apenas bebió ya en la disco, pues debía coger después el coche, pero yo pensé que era noche de fiesta y que el alcohol me ayudaría a disipar aquellos nubarrones que tenía en la cabeza.

Si hago un ejercicio de sinceridad, Mateo me estaba haciendo el amor con la mirada, eso es lo cierto. Y yo tuve tentaciones de sacarle de allí y de que me llevase a su casa, de que me hiciera suya y así poderme olvidar de que un día fui de alguien a quien tuve que borrar de mi mente de un plumazo. Y que para colmo, en su extrema testarudez, no se marchaba.

Pese a todo, mantuve la cordura, por mucho que Mateo bailase de un modo de lo más insinuante conmigo y yo comenzase a sentir un calor tal que en determinados momentos pensé que me tendrían que coger con una cucharita.

Siempre me encantaron sus ojos azules, y entonces, ¿qué me pasaba? ¿Por qué no me lanzaba de una vez y le daba una oportunidad? Mateo me estaba demostrando que la merecía, lo hacía a todas las horas. Y yo necesitaba pasar página.

Aun así, me mantuve fiel a mí misma y no solo no le besé, sino que le hice varias cobras, todas ellas con muchas risas y más alcohol.

—Ya caerás—me decía él también muy divertido, viendo cómo el alcohol me sacaba la sonrisa y me soltaba la lengua más todavía de lo que era habitual en mí.

En resumidas cuentas, que lo pasamos genial y que ya la madrugada había entrado cuando me dejó en la puerta de mi bloque.

—¿Subo contigo? —me preguntó.

—¿Para qué? Que te van a multar…

—Por si hubiera alguien en las escaleras. No quiero que te roce ni el viento.

—¿Crees que me da miedo subir sola? ¿Bromeas? Anda ya, ni se te ocurra dejar el coche en doble fila que puede llegar un loco bebido y darle un buen raspón, con lo bonito que es.

—Tú sí que eres bonita, mi vida.

—Venga, vete ya que tienes un coche detrás.

—No sin que me des un beso…

—Mateo, que tienes un coche detrás, te repito—murmuré entre risas, con el alcohol alborotándome.

—Pues entonces ven aquí—me dijo cogiéndome por la nuca y acercándome a él, que se había desplazado al asiento del copiloto para llegar a mí.

—Mira que eres…

—Mira que soy fan tuyo—me dijo entre bromas. Y entonces me besó. Y yo… Yo me dejó besar porque estaba deseando que me besaran otros labios que no fueran los de Logan.

Me dejé llevar por ese largo beso, en el que me perdí. Y cuando por fin terminamos de besarnos, le sonreí y me marché con una sonrisa.
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Que conste que nunca he sido miedosa, si bien aquella noche comprendí que el miedo es libre. Y tanto que lo es…

Yo ya llevaba subidos varios de los peldaños de las escaleras. A esas horas no me gustaba coger el ascensor por si había algún problema y nadie se enteraba, de modo que opté por no hacerlo.

A pesar de llevar unos botines muy monos, pero cómodos, los pies me ardían. Por un segundo me paré y entonces noté una presencia que intuí que era masculina. Y eso que me faltó el valor para mirar atrás.

Sentí temor, como con la sensación de que aquel hombre me estuviese acechando, y más cuando reanudé el ascenso por los escalones y él también lo hizo.

Del temor pasé al pánico y entonces escuché su voz.

—No temas, Chloe. Soy yo, Logan.

Todos mis músculos, al mismo tiempo, se paralizaron. Él estaba allí, yo no sabía con qué propósito, pero había ido a buscarme.

Me di media vuelta y tragué saliva. Le encontré serio, distante, disgustado… Su cara lo decía todo.

—Logan, ¿se puede saber qué estás haciendo aquí? —le pregunté.

—Comprobar si me decías la verdad, y ahora ya veo que sí lo has hecho. He podido comprobar cuáles son los asuntos personales que te retienen aquí, lo he visto con mis propios ojos.

—Logan, tú no sabes lo que has visto, yo no te mentí en eso.

—¿De verdad no sé lo que he visto? Puedo ser muy capullo en determinados momentos, Chloe, pero no estoy ciego.

—Ya, Logan, si lo entiendo… Entiendo que me has visto besarme con Mateo.

—¿Era Mateo? ¿El tipo que te rompió el corazón? Joder, Chloe, ¿se puede saber lo que estás haciendo con él?

—Alejarme de ti, ¿me oyes? Eso es lo que estoy haciendo. No te atrevas a juzgar a Mateo, no cuando tú me has tratado como te ha dado la gana, de una forma caprichosa y arbitraria, y sin ningún motivo, porque tú no lo tienes.

—¿Y él sí que lo tenía? ¿Le vas a disculpar ahora? Yo no he venido a quitarme mierda de encima. Sé muy bien lo que hice y lo lamento. No debía actuar así en Nueva York. No…

—No digas ni una palabra más. Lo nuestro estaba abocado al fracaso desde el principio.

—Ahora veo que sí, porque lo único que te pedí es que me fueras sincera y no lo has sido. Por motivos obvios, odio las mentiras. Joder, si hasta te conté lo de Linda, a ti y solo a ti, ¿quieres más muestra de que te abrí mi corazón?

—Logan ya, no me culpes a mí de esa carga tan pesada que llevas y con la que no puedes.

—Ya sí puedo, gracias a ti puedo.

—Yo no soy la mujer que tú crees… No te he mentido con respecto a lo de Mateo, solo ha sido un beso… Pero sí lo hice en otra cosa.

—¿En qué? Por favor, no puedo con más mentiras. Se me clavan como puñales.

—Ha habido una sola, pero grande. Tienes que venir conmigo, no quiero ocultarte nada más. Sobre todo porque no tengo ningún motivo para hacerlo.

—¿A dónde vamos? —me preguntó cuando le cogí de la mano.

—A mi casa lógicamente, este es un bloque normal de gente trabajadora, no tenemos ninguna terraza arriba en la que contemplar las estrellas como los ricos.

Me dio la callada por respuesta. Logan se dejó llevar por mí. Una vez en el rellano de mi escalera, le hablé.

—Por favor, mi madre duerme. No hagas ruido, ¿ok?

Me contestó afirmativamente con la cabeza y entramos en silencio total. Le llevé hasta la habitación de Levi, en cuya camita dormía como un bendito.

Logan se le quedó mirando y luego me miró a mí.

—Es mi hijo. Tengo un hijo, ¿lo ves? Y ahora salgamos.

Tiré de su mano y le saqué hasta la calle. No quería que nada de lo que tuviese que decir, como si comenzaba a dar esos gritos de los días que le conocí, llegara a los oídos de ningún vecino y mucho menos de mi madre.

Aturdido, y para mi sorpresa, no articuló palabra alguna.

—Logan, ¿es que no vas a decir nada? ¿De verdad te quedarás mudo? Prefiero que me digas algo, lo prefiero…

—Me has mentido, Chloe, me has mentido en lo más sagrado: tienes un hijo.

—Si te mentí fue porque no me lo consentirías, por eso. Lo ponía bien clarito en tu oferta de trabajo.

—Pero eso no te da derecho a mentirme, ¡no te lo da! —exclamó.

—Piensa lo que quieras, Logan. Necesitaba el dinero y fue tu egoísmo el que me puso entre la espada y la pared.

—No te atrevas a echarme a mí la culpa de esto, Chloe, no te atrevas…

—Y tú no te atrevas a negar que actuaste como un egoísta que solo miró por sus intereses y a los demás que nos zurcieran.

—¡Cállate! —me gritó.

—No me callo, ¿ni siquiera quieres saber por qué tuve que volver precipitadamente?

—Ya da igual lo que digas, no te voy a creer—me aseguró.

—¿Y yo si he de creerte a ti solo porque me contaras lo de Linda? Porque tu vida está llena de secretos y misterios, que parece una película de suspense. Y yo no decía nada.

—Tú no decías nada porque tenías motivos para callar, por eso… Déjame, Chloe, no quiero seguir escuchándote.

—¿No? Pues te recuerdo que has sido tú quien ha venido a buscarme, ¡lárgate! No me hagas más daño.

—Tú también sabes hacer daño. A tu manera, pero sabes.

—Solo soy una aprendiza a tu lado, nada más, Logan—le dije antes de que se montase en su flamante coche y, sin ni siquiera mirarme, me hiciera caso y se fuera.
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Nada le había contado a mi madre hasta entonces de todo lo acontecido con Logan, aunque ella no tenía ni un pelo de tonta e intuía que algo me pasó en aquella casa.

Cuando subí de nuevo a la nuestra, no pude evitar que gruesas lágrimas comenzasen a rodar por mis mejillas. Todo lo que tenía que ver con Logan me terminaba generando dolor.

¿A qué había ido hasta mi casa? ¿Solo para dejarme como una mentirosa y luego largarse después de cantarme las cuarenta? Él y solo él tenía la culpa de mi mentira. Era su actitud la que nos obligaba a comportarnos a los demás de un modo que no me gustaba.

Y lo malo no era eso. Lo malo era que al verle me removió por completo. Mi madre se terminó por despertar y no daba crédito al verme hecha un mar de lágrimas.

—Hija de mi vida, ¿se puede saber qué te ha pasado con Mateo? ¿Hemos sido demasiado insistentes él y yo? ¿Te estamos agobiando? Porque si es así te pido perdón por la parte que me toca. Es muy cierto que yo pienso que Mateo y tú hacéis muy buena pareja. Siempre le quise y metió la pata, la metió por completo, pero yo ahora le veo muy arrepentido y por eso quise que le dieras una oportunidad.

—Esto no tiene nada que ver con Mateo, mamá, sino con Logan.

—¿Con Logan? ¿Con tu jefe en esa casa? Pero, ¿eso cómo va a ser? ¿Ese hombre te está apretando las clavijas para que vuelvas? Joder, que él tendrá una hija, pero que tiene que comprender que tú también tienes un hijo, y mucho más pequeño que la suya, que también te necesita.

—Mamá, Logan no lo sabía. Yo le mentí en eso para que me aceptara como cuidadora de Alice.

—¿Mentirle? ¿Y por qué habrías de hacerlo en una cuestión así? ¿Es que ese hombre tiene pelos en el corazón? Qué falta de sensibilidad. Con razón apenas querías hablar de Levi desde allí.

—Ha estado aquí esta noche, en esta casa, mamá.

—¿En esta casa? ¿Se nos ha colado como si fuera un vulgar ladrón? Jesusito de mi vida, ¿cómo va a ser eso?

—No, mamá, yo le he traído…

—Hija, yo no sé si estoy borracha o lo estás tú, aunque lo más normal es que seas tú quien haya bebido, ¿estás segura de lo que estás diciendo?

—Que sí, mamá, que me estaba esperando en la calle y entró detrás de mí. Y yo no lo sabía… y por eso me besé con Mateo. Y Logan se ha encabritado. Y ahora está que trina porque le he llevado hasta la habitación de Levi y ya sabe que tengo un hijo.

—¿Está que trina por culpa de mi nieto? Pero ¿ese tío quién se ha creído que es?

—Fuimos amantes, mamá, lo fuimos en su casa.

—¿Amantes? Cariño, pero si yo creí que tú ibas allí a…

—A cuidar de Alice, sí.

—Anda, pero su puñetero padre también quiso que cuidaras de él, ¿te forzó, hija?

—No, mamá, qué cosas tienes… Cómo me va a forzar. Si tú le vieras la planta, también te habrías ido con él.

—Acabáramos… ¡Tú estás enamorada!

—¿Qué bobada es esa? No, claro que no. Pero mamá, es que él tiene…

—Ya me puedo imaginar lo que tiene, hija, si te ha vuelto loquita en la cama será porque…

—No es nada de lo que puedas imaginar. Es largo de contar.

—Pues tú dale que tenemos toda la noche. A mí los ojos se me han puesto ya como a un búho. Si te parece me echo a dormir a la pata llana después de todo lo que me estás contando.

—¿Te parece fuerte lo que te he contado? Pues entonces agárrate porque vienen curvas, mamá.

—Hija mía, ahora la que necesita una copa soy yo.

—Y yo otra.

—Vale, y mira que tú ya has bebido bastante, me parece a mí.

—Mamá, que no soy una niña—murmuré.

—No, no. Si ya sé que eres una mujer hecha y derecha. Y que en esa casa te han puesto fina filipina.

—¿Me vas a juzgar tú también? —le pregunté con miedo.

—Dios me libre, hija. A mí me encanta que vivas experiencias, mientras no te hagan daño.

—Pues de las que he vivido en esa casa puedo escribir un libro erótico.

—Los vellitos de punta se me están poniendo. A ver, Chloe, con pelos y señales tampoco hace falta que me cuentes.

—Ya lo sé, mami, tú tranquila. Y ahora escúchame, ¿vale? No me pares hasta el final.

Así lo hizo. Eso sí, a mi madre se le iba desencajando la mandíbula con mi relato, hasta que le puse el punto final y ella se santiguó.

—Madre del amor hermoso, quién me lo iba a decir. ¿Y ahora qué piensas hacer?

—Ahora, más que nunca, tengo que alejarme de la sombra de Logan Callen si no quiero que me haga pedazos el corazón, mami, porque desde que ha vuelto me duele, me vuelve a doler.

—Ven aquí, cariño mío, que los abrazos de las madres son curativos. Cómo me iba yo a imaginar todo esto. Qué ciega he estado…
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Un par de semanas más tarde, yo no me había podido sacar de la cabeza la escena de Logan viniéndome a buscar ni su cara de decepción al comprobar que le había mentido.

Suspirando por los rincones, me dejé llevar por Mateo y por ese cariño, que me parecía tan sincero, y que me brindaba en el día a día.

De nuevo era sábado y mi madre se quedó con el chiquitín. A partir de que le conté, ella no volvió a insistir en ningún sentido.

A Mateo me mostré incapaz de hablarle de Logan. Él estaba muy ilusionado conmigo y con que resucitáramos lo nuestro. Y saber que otro hacía que las piernas me temblasen con solo verle no nos ayudaría precisamente a hacerlo.

Yo necesitaba entregarme a él. Si no lo hacía, si volvía a caer en la espiral destructiva de Logan, me terminaría haciendo mucho daño.

Habíamos ido a bailar. Esa noche fue en una fiesta latina. Desde la noche de marras, en la que Logan me estaba esperando, nos habíamos besado muchas veces, pero no llegamos a más.

Yo le agradecía a Mateo su mucha paciencia, porque la estaba teniendo. Y en el fondo, creo que él saboreaba de antemano lo que era evidente que pasaría.

Al salir de la sala de baile, yo misma se lo pedí.

—Quiero que esta noche la pasemos en tu casa—le hablé alto y claro.

—¿Estás segura de lo que estás diciendo, pequeña?

—No me digas que ahora vacilarás tú, cuando llevas desde que volviste…

—No chistes, no digas nada, por favor. Por supuesto que no voy a vacilar. Solo quiero estar seguro de que lo deseas tanto como yo—me comentó y me pareció muy de alabar.

—Pues puedes quedarte tranquilo porque lo deseo. Arranca.

Llegamos a su casa, esa que estaba deseando compartir con el niño y conmigo, como me dejaba caer cada vez que podía. Es más, también me había hablado de la posibilidad de que comprásemos una y, poco a poco, la fuésemos poniendo a nuestro gusto.

Mateo lo quería todo conmigo y yo… Yo lo que quería era entregarle mi alma, pues mi cuerpo se lo estaba dando, pero en lo tocante a mi alma, con esa ya veríamos lo que pasaba.

No fue al grano precisamente. Él llevaba mucho tiempo deseándome y me comenzó a poseer primero con los ojos, después con las manos… y finalmente entrando en mí.

El sexo con Mateo fue evolucionando con los años hasta convertirse en uno muy bueno. Y los que habían pasado desde que lo dejamos también le convirtieron en un gran amante.

No obstante, mientras me iba penetrando y me miraba a los ojos, me lastimaba no encontrar en ellos ese morbo que Logan conseguía con solo chasquear los dedos.

Estaba jodida, jodida porque sería casi imposible encontrar un sexo como el que me había enseñado Logan, abriendo una ventana panorámica a un mundo de lujuria que me hacía suspirar.

Mateo se entregaba a fondo, si bien a mí me faltaba algo. Me faltaba y no podía disimularlo. No lograba correrme y eso que él estaba haciendo maravillas. Cada vez que mi corazón se desbocaba anunciando el orgasmo, era como si yo solita pusiera el freno y no lo lograse, frustrándome.

—¿No tendrás unas esposas o algo? —le pregunté con la garganta seca y vi cómo sus ojos se abrieron tanto que le cogieron media cara.

—No, no las tengo….

—Pues entonces unas cuerdas, algo, átame….

Vi claro que a Mateo no le iba ese rollo. Nosotros nunca habíamos jugado a nada similar y no le entusiasmó precisamente mi propuesta. Él tenía derecho a mostrarse tal como era en la cama, de una forma que siempre me sirvió. El problema era que yo había cambiado y necesitaba más, mucho más…

—¿Cuerdas? Como no arranqué las de tender…

—Pues átame con el cinturón, hazlo—le pedí mientras se lo señalaba.

—¿Estás segura de esto, nena? Porque yo me estoy quedando con las patas hechas trancas.

—Por favor, hazlo—le pedí mientras me colocaba bocabajo.

Lo hizo, me aprisionó ambas muñecas con su cinturón y logré pensar en que era Logan quien me estaba apretando, quien buscaba sacar de mí ese lado seductor y libidinoso que me llevaba al olimpo del goce, a experimentar unos orgasmos largos y ardientes que provocaban que me temblasen hasta las pestañas.

Mateo me penetró así y recordé los momentos en los que Logan entraba en mí, recreándolos. Hasta temía que mi mente me jugara una mala pasada y pudiera llegar, entre delirios, a pronunciar su nombre.

No quería hacerle daño a Mateo, quien me lo estaba dando todo, si bien esa noche me quedó claro que hay cosas sobre las que una no puede tomar el control.

Cuando hubimos terminado, él me retiró el cinturón y besó las marcas que me quedaron en las muñecas.

—Cariño, se te han rozado—murmuró.

—No pasa nada, no duele—le comenté porque lo único que me dolía era el alma.

Comencé a besarle, quería entregarle el corazón a través de unos besos. Y nuevamente comprobé que en el corazón tampoco se manda, que va por libre.

—Me has sorprendido mucho esta noche, amor, pero que si ahora te van esos jueguecitos… Podemos hacerlo de vez en cuando—me sugirió.

—Claro, claro… Genial, Mateo. Ahora me tengo que ir, ¿vale? Ya sabes que prefiero pasar la noche en casa, con Levi.

—Y yo me muero porque los dos paséis todas las noches conmigo, ¿lo sabes?

—Sí, sí que lo sé, ¿me llevas ya?

—Claro que te llevo, ¿lo has pasado bien? —me besó.

—Sí, claro—murmuré.

—Eso es lo que más me importa. Quiero hacerte disfrutar tanto que te olvides de que un día desaparecí, porque ahora estoy aquí y lo estoy para siempre, ¿también lo sabes?

Sus palabras me sonaron a condena… A una condena que yo misma quise cumplir con tal de apartarme de un hombre cuya presencia me hacía muchísimo daño, porque todo lo que tuviese que ver con Logan me desestabilizaba.
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En los siguientes días, no puedo decir precisamente que Mateo se durmiese en los laureles. Mientras yo trataba de olvidarme de Logan, mi pasión oculta, él daba pasos de gigante en nuestra relación.

—Ya he estado hablando con un abogado—me comentó mientras llevaba a Levi a hombros. Al peque le encantaba que lo hiciera y ya era un clásico de nuestras tardes.

—¿Con un abogado? —le pregunté despistada porque en ese momento, como en tantos otros, se me fue el santo al cielo.

—Sí, claro, por lo de ponerle mi apellido al ratoncito, ¿o es que crees que me he olvidado de eso?

—No, claro que no. Es algo muy bonito, Mateo.

—Es lo menos que puedo hacer por mi hijo. Además, no te imaginas la ilusión que me hace. Cuando llegue la resolución que me convierta en su padre la pienso enmarcar y ponerla en nuestra nueva casa—me anunció.

—¿Qué nueva casa?

—Ah, eso—se hizo el tonto—. Pues verás, que están construyendo unas unifamiliares chulísimas a pocas calles de aquí.

—Sí, es cierto, muy chulas y muy caras, que me ha contado Paola que sus padres han mirado para comprarse una y el precio les ha echado para atrás.

—Tengo ahorros y lo sabes, ¿en qué mejor podríamos invertirlos? Dejaremos una parte, por supuesto, para el tratamiento del crío y lo demás…

—Me abrumas. Hablas del dinero como si fuera de los dos, cuando lo cierto es que yo estoy muy apurada por encontrarme ahora en paro.

Es que de eso no os he hablado, pero me llevé un buen palo cuando quise volver a ocupar mi puesto de trabajo como secretaria y no me lo permitieron. Estaban contentos con la nueva y no entendieron mi decisión de marcharme meses atrás, por lo que me dijeron que tuviera suerte.

Yo no esperaba que echasen a nadie para readmitirme, solo que pudiera seguir habiendo un puesto en la oficina para mí, aunque me rebajasen de categoría y no lo logré. Algo que a Mateo no le importó en lo más mínimo, porque decía que me lo podía tomar con tranquilidad y que las aguas volverían a su cauce.

Sin más, me tomó de la mano y nos dirigimos hacia la caseta de obra donde atendían a los interesados por las unifamiliares.

—¿Te gusta o no te gusta? —me preguntó Mateo cuando nos enseñaron la maqueta de la de tres dormitorios y dos baños, con su porche delantero y su jardín trasero.

En otro momento de mi vida, habría dado lo que no tenía por encontrarme con él y en esas circunstancias: a punto de comprar la casa de nuestros sueños. No obstante, en aquel me sentía tremendamente bloqueada.

—Claro, claro que me gusta—me aclaré la voz.

—¿O la quieres más grande? Las hay de cuatro, míralas… Yo me planteo darle un hermanito a Levi, pero que si luego llegan más…

—No, no. Con tres dormitorios va perfecta.

—Pues entonces, pon la mejor de tus sonrisas porque vamos a firmar el contrato de reserva ahora mismo.

—Pero si yo no puedo aportar nómina ni nada en este momento—objeté.

—Yo me encargo de todo el papeleo. Pero que sepas y entiendas que cuando nos la entreguen, la casa irá a nombre de los dos, preciosa—me dio un beso.

—No hay nada más bonito que una pareja de recién casados—nos comentó el vendedor, quien normal que tuviera gafas.

—No, si nosotros no estamos casados—le conté.

—Pues no tardaréis mucho, porque aquí hay amor y del bueno. Y en una urbanización como esta vais a ser muy felices. Mirad la maqueta general, vuestra unifamiliar podría ser esta, ¿qué os parece? —señaló una—. Es de las mejores, luminosa como ella sola y a pie de piscina. El peque se lo pasará en grande, ¿verdad que sí, chiquitín?

Después de dar un paso de ese calibre, fue lógico que esa noche ya nos quedásemos los dos a dormir con él mientras que Mateo soñaba despierto con esa casa a la que le quedaba como un año para que nos la entregaran.

Me metí en la cocina porque lo cierto es que él era nulo para eso y me puse el mandil.

—Ni se te ocurra. Ahora mismo pediremos cena. No te he traído aquí para que cocines…

—Sabes que no me importa y lo prefiero a que te metas tú…

—Oye, que por ti estoy dispuesto hasta a aprender a cocinar—me aseguró.

—Eso no lo han visto todavía mis ojos. A ti se te dan muchas cosas bien, pero cocinar no será.

—Yo te voy a sorprender mucho. Aquí donde me ves, no pararás de recibir sorpresas por mi parte.

—Ya lo veo, ya lo veo. Pese a ello, prefiero no morir envenenada, es una manía que tengo.

—Pues morirás a cosquillas—me dijo persiguiéndome por toda la casa y el peque detrás de nosotros, partido de la risa y dispuesto también a hacérmelas.

Por cierto, que yo estaba muy contenta porque el tratamiento le funcionaba a la perfección y su respiración se notaba más fluida que nunca. Si mi niño respiraba bien, haciendo el juego de palabras, yo podía respirar tranquila.

Mateo había vuelto a mi vida para facilitármela en el momento en el que más lo necesitaba, puesto que todo lo sucedido con Logan había hecho que se tambaleasen los muros de lo que con tanto trabajo levanté yo solita.

Un rato después, ya estaba en la cama con él. Mis suspiros… esos que me salían del alma, los interpretó como ganas de un sexo en el que puso todo su afán, como queriéndome demostrar que ningún otro me lo podría hacer como él. Mientras, mi imaginación volaba libre y lo hacía al lado de ese otro hombre cuyo placer prohibido me desquiciaba.

En la cama, y sin que yo lo pudiera remediar, éramos tres… Mateo no lo sabía, pero Logan siempre estaba a mi lado, mirándome como la oscura tentación que era y envolviéndome en ella.
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Si algo no esperaba aquel mediodía, varias semanas después, era verle de nuevo en la puerta de la casa de mi madre. Me refiero a Logan.

Yo aún no vivía con Mateo, aunque estaba metida en una relación con él hasta el cuello y quedándome a dormir muchas noches, cuando apareció, como en busca de la redención.

Venía de una entrevista de trabajo en la que me habían dado buenas expectativas. Por esa razón, compré una botella de vino que descorchar con mi madre. La misma que se me cayó al suelo al verle.

Logan se bajó de inmediato del coche, pues la botella se hizo añicos, y se vino corriendo hacia mí.

—¿Estás bien? Dime que no te has cortado, por favor—me abrazó.

Me quedé patidifusa, ¿estaba haciendo eso conmigo y en medio de la calle? ¿A qué venía? ¿A volverme rematadamente loca?

—No me ha pasado nada, ¿qué diablos haces tú aquí? —le pregunté—. ¿Es que tienes algo más que echarme en cara?

—Nada más—murmuró y entonces… Entonces me dio un beso en los labios.

Me quedé loca porque era lo último que esperaba de su parte.

—Logan, ¿qué haces? —le pregunté llevándome los dedos a los labios como para comprobar que realmente había ocurrido, que ese beso permanecía ahí.

—Lo que tuve que haber hecho la anterior vez que vine: contarte que no puedo vivir sin ti, pero una vez más mi orgullo me jugó la peor de las pasadas.

—¿Qué has dicho? ¿Es que acaso te has vuelto loco?

—Muy loco, loquísimo por ti. Tenías razón en todo: nunca habrías podido optar al puesto si me hubieras dicho que eras madre, ¿tanto lo necesitabas como para dejar aquí a tu hijo? —me preguntó abrazándome mientras me provocó el más llamativo de los temblores en las piernas.

—Necesitaba el dinero para procurarle un tratamiento médico a Levi, el mejor. Le dio una crisis asmática muy fuerte que casi se lo lleva por delante hace dos años, por eso quería que estuviera en las mejores manos.

—Dios santo, ¿cómo he podido ser tan lerdo?

—Da igual, ahora ya lo sabes. Cuando me vine no lo hice con la intención de dejaros en la estacada. Mi madre me avisó de que estaba muy grave de nuevo. Sin embargo, una vez aquí, mi niño no quería que me marchase y Mateo, que ya sabía de su existencia, se ofreció a ayudarnos en todo. Él está pagando el tratamiento de Levi.

—Sabes que por el dinero no habrá ningún problema. He venido a por vosotros, Chloe. Por fin lo he visto todo claro: quiero que viváis conmigo y con Alice—me contó y yo no podía parar de temblar, algo que procuraba disimular al máximo.

—O sea, que de repente lo has visto todo claro y ya sabes lo que quieres. No, Logan, tú no lo sabes… Tú hoy piensas una cosa y mañana te da un siroco y te vuelves a largar. Eres nitroglicerina pura.

—No digas eso, Chloe. Entiendo que te sobran motivos para pensar eso de mí. No obstante, esta vez será distinto: te estoy pidiendo que compartas tu vida conmigo y también la de tu hijo. ¿Te imaginas la ilusión que le hará a Alice tener un hermanito?

—¿Hasta cuándo Logan? Hasta que una súbita oscuridad envuelva en tinieblas ese mundo perfecto que dices que vas a crear para nosotros. Yo no puedo arriesgarme a eso, aparte de que ya es tarde….

—¿Cómo que es tarde? No puede ser tarde… Espera, ¿es que estás con él?

—Ahora sí, Logan, ahora sí. No te mentí aquella noche. Solo fue un beso… Pero un beso que desató tu ira, lo mismo que el niño. Tú me crispas los nervios, me robas mi tranquilidad… Y Mateo ahora me da paz.

—¿Quieres decir que yo te he arrojado a sus brazos? No puede ser, esto no puede estar pasando, ¿estáis comprometidos?

—Como si lo estuviéramos… No solo paga el tratamiento de Levi, también ha iniciado los trámites para ponerle su apellido y ha entregado una señal para la compra de una vivienda unifamiliar, ¿se te ocurre más compromiso que ese?

—Sí, el que yo te ofrezco…

—Yo ya no puedo volver a arriesgarlo todo. Me da pavor pensar en que un día me quieras cerca y al otro lejos. En tus ojos estaría buscando todo el tiempo una señal.

—No será así. Y además, yo sé que tú tiemblas de ganas por estar conmigo, igual que yo contigo.

—¿El gran Logan Callen temblando? Menudo chiste.

—Pues solo tienes que mirar mis manos. Tiemblo de pensar que te haya perdido, que ya no confías en mí.

—Es que es lo que ha ocurrido…

—Dime que ya no quieres estar a mi lado, mírame a los ojos y dímelo—me tomó por las muñecas y fue como si los cimientos de todo mi mundo se derrumbasen en un segundo.

—Te digo que no puedo estar contigo. Me nublas el sentido, pierdo la cabeza y estoy a punto de enloquecer cada vez que te acercas, Logan. Te pido por favor que no vuelvas más por aquí, te lo ruego.

—Él no te va a querer como yo podría quererte, Chloe. Te lo prometo.

—Eso ya lo sé, Logan, porque Mateo me querrá mejor. En él no hay medias verdades, no hay ocultismos, no hay secretos. Mientras que tú eres oscuridad, Mateo es luz. Y yo necesito esa luz para que me guíe como un faro, ¿y sabes por qué, Logan? Porque a tu lado me perdí como nunca imaginé que pudiese perderme. Tienes que irte ya y no vuelvas a aparecer más por aquí, te lo suplico.

—Aún estás a tiempo de no cometer el error de ligarte más a él cuando en realidad te gustaría estar conmigo—me comentó.

—No voy a hacer tal cosa. Además, Mateo no se lo merece.

—Ya te partió el corazón una vez, ¿no lo recuerdas?

—Cometió un error, sí. Estaba en el quinto pino, muy lejos de mí y le llamó la atención una chica a la que embarazó. Nunca supo de mi embarazo y, para más inri, la hija que nació de ambos, Martina, murió. Ha sufrido mucho, ha pagado más en la vida de lo que le correspondía. Así que ahora vete.

—Pero es que yo no quiero irme, Chloe—me apretó las muñecas.

—Por una vez demuéstrame que puedes mirar por alguien más que por ti. Si en algo te importo, si de verdad he sido importante para ti, compórtate y vete. No necesito que me hagas daño, Logan, porque ya me has hecho bastante.

Sus ojos se empañaron y, antes de que las lágrimas fueran evidentes en ellos, me soltó las muñecas y giró sobre sus talones. Cuando se iba a meter en el coche, dio media vuelta y me miró. Yo seguía ahí, con mis ojos puestos en él, a modo de despedida. Y como no se iba del todo, porque parecía no poder hacerlo, me fui yo.
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En aquella ocasión ya no pude más. Logan se había convertido en un peligro para mí en el sentido de que podía llegar a oídos de Mateo que vino a verme más de una vez.  Así que me lo pensé durante unos días y le hablé.

—¿Te imaginas lo que va a disfrutar el peque con una piscina a pie de casa? Es que me lo imagino y me vuelvo loco.

—Qué buen padre eres Mateo—le sonreí.

—Reina, ¿a qué viene esa sonrisilla tan triste? A veces tengo una impresión rara…

—¿Rara por qué?

—Porque siento que no te hago feliz del todo por mucho que me afano en ello, ¿me equivoco?

—Claro que me haces feliz, no digas bobadas.

—¿De veras? Porque sabes que para mí es lo más importante. Lo más importante en el mundo.

—Mateo, sí que me haces feliz, pero hay una cosa que no te he contado y que debes saber.

—¿No estarás de nuevo embarazada? No, es imposible, no hace tanto tiempo que tú y yo… Entonces, ¿de qué se trata?

—De que Logan ha venido a verme un par de veces, de eso.

—¿Logan tu jefe? Espera, ¿de qué va esto? ¿Hay algo entre ese tipo y tú?

No reuní el valor para contarle que me ponía más que ningún otro hombre en el mundo, incluido él. Eso le habría hecho trizas y yo no podría soportarlo, bastante sufrió Mateo ya.

—No, es solo que parece estar un poco obsesionado conmigo, solo eso.

—¿Obsesionado? Yo le enseñaré, si es necesario con los puños, lo que es una obsesión.

—No, por favor, que me asustas. Creo que se mantendrá a raya, le he pedido que no vuelva por aquí. Pero he preferido contártelo porque no es la primera vez que lo hace y no quiero que tengamos problemas.

—Y tú no sabes cuánto te lo agradezco, amor, no tienes ni la más remota idea. Debemos ser uno solo, esa es la manera de que esta vez nos salga. Por eso tienes que contarme toda la verdad, ¿sucedió algo entre vosotros cuando estabas en su casa? Una vez te dije que creí detectar miedo en tus ojos…

—No fue miedo, se trata de algo distinto. No es fácil de contar lo que vivimos. En realidad, te lo voy a resumir: fuimos amantes.

Noté cómo sus facciones iban cambiando. Lógico que no era una noticia que le sedujese y yo eso debía comprenderlo y respetarlo. Al saber lo que habría pensado yo de estar en sus zapatos.

—Vale, entiendo… Lo fuisteis, pero ya no hay nada entre vosotros, ¿me lo puedes prometer?

—Sí, claro que te lo prometo.

—Y tú estás segura de que es conmigo con quien quieres estar, ¿no?

—Totalmente segura, Mateo.

—Pues entonces enterremos a Logan Callen para siempre. Salvo que te vuelva a molestar, y entonces debes decírmelo, hoy lo enterramos aquí oficialmente, ese tipo está muerto para los dos.

Pronunció esas palabras con mucho coraje y yo me metí en su piel. Era normal que, con lo mucho que le costó que llegásemos hasta allí, sintiese rabia e impotencia por la aparición de un tercero en discordia.

—Está bien—murmuré tragando saliva.

—Y ahora necesito otra cosa, después de esto, ¿me harías el honor de veniros a vivir conmigo ya? Sé que falta para que nos entreguen la casa nueva, pero en la mía estaremos bien.

En otro momento habría tratado de demorarlo, aunque en aquel entendí que era importante para él.

—Me parece bien, nos mudaremos en estos días—afirmé.

—Entonces vayamos a contárselo a tu madre, ¡y con una botella de champán!

Puede que me tomara más de una copita, sobre todo porque me sentía un tanto superada por los acontecimientos. Y por esa razón llegué con un puntito a la cama esa noche.

Mi madre me habló desde el quicio de la puerta, nostálgica.

—Así que mi niñita vuela del nido y con mi nieto, qué fuerte se me hace.

—¿Tú estás bien, mami?

—Yo estoy bien si tú lo estás, mi vida.

—Yo estoy bien—afirmé junto con un suspiro.

—¿Y estás segura de que esto es lo que quieres para tu vida?

—Venga, mamá, ¡a la cama! Ha sido un día largo e intenso y tengo la lengua un poco trabada.

—Con decir un “sí” me será suficiente.

—Que sí, que sí, quiero—pronuncié burlona cuando por dentro estaba un tanto rota.

—Venga, que ya me acuesto.

Yo también me acosté, echándome sobre mi almohada y cerrando los ojos en el momento en el que un mensaje me sobresaltó. Miré y entonces sí que me sentí morir, puesto que se trataba una vez más de Logan, ¿es que se había propuesto joderme la vida?

A punto estuve de borrarlo sin leerlo. Incluso de bloquearlo. Le había prometido a Mateo que no volvería a entrar en contacto con Logan por ningún medio sin contárselo antes a él, pero la curiosidad mató al gato y más cuando vi que el mensaje venía con foto.

¿Se había propuesto tocarme la fibra sensible? Casi podría apostar a que sí y a que me enviaba una foto de su hija Alice para removerme, ¿acaso su insistencia no tendría fin?

La abrí, no pude evitarlo. Y en lugar de la foto de Alice me encontré con la de una niña pequeñita, más o menos de la edad de Levi, con un pie de página.

Logan: “Esa niña se llama Martina y sí, es la hija de tu novio, de Mateo. Lo curioso del caso es que la foto ha sido tomada esta misma mañana. No se trata de ningún montaje, te ha mentido. Por favor, necesito que me llames. Si ahora no puedes hablar, hazlo a primera hora de la mañana. Ese hombre te está embaucando”.
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Como cualquiera puede comprender, fui incapaz de planchar la oreja en toda la noche.

¿Mateo me había mentido sobre la cría? ¿Era Logan quien se estaba inventando una película para arrastrarme a su lado?

Preguntas y más preguntas a las que daba vueltas durante una interminable noche. A la hora del desayuno, yo debía tener un aspecto desastroso.

—Hija, ¿dónde vas con esos pelos? ¿Es que acaso te has peleado con los peines? —me preguntó mi madre mientras Levi me miraba graciosamente, apuntándome con su dedito, y se reía.

—Un poco, mamá. Necesito salir a que me dé el aire.

No quise contarle nada más para no tenerla en ascuas. Bastante le había ya tocado también en la vida a mi guerrera favorita, esa que siempre estaba para mí.

Marqué el número de Logan temblorosa y él atendió enseguida.

—Buenos días, Chloe—pronunció con voz grave.

—Lo serán para ti, ¿se puede saber de qué va esto? Es ridículo, Martina falleció. Debe ser un error por tu parte y eso pensando bien. Que si pienso mal huele a chamusquina.

—Comprendo tu actitud, pero no se trata de nada de eso. Cuando me contaste que estabas con Mateo, lo investigué.

—¿Investigaste a Mateo? ¿Tú eres un CEO o un detective privado?

—Había algo en tu relato que me chirriaba, lo siento mucho—se excusó.

—Lo único que había era que a ti no te interesaba, punto final. Eso era lo único que había…

—No es así, de veras que no. Es más, me prometí que si ese tipo estaba limpio, si podía quererte del modo sincero que tú crees, te dejaría en paz y para siempre. Y entonces saltó la liebre.

—¿De qué liebre me hablas? Yo estoy muy confundida, ponte en mi lugar.

—No he dejado de hacerlo desde mi vuelta. Y sé que tú no podrás ser feliz al lado de un tipo que ha montado la pantomima de su vida solo para volver a conseguirte, porque para él eres un trofeo. Si hasta le llegó a decir a Layla que se había apostado con sus compañeros que te reconquistaría en cero coma…

—Eso no es verdad, esa mujer miente, ¡y su hija falleció!

—Su hija, por suerte, es una niña que goza de una extraordinaria salud, pese a que su padre les dio una patada en el culo a ella y a su madre, enviándolas a su país hace unos meses. La única verdad que te ha contado es que quiere estar contigo, pero lo suyo no es amor, es obsesión…

—¿Las envió de vuelta a su casa y me contó la gran trola del siglo? ¿Y si el que mientes eres tú? ¿Y si has montado esta farsa para que me aleje para siempre de Mateo? ¿Por qué habría de creerte a ti y no a él?

—Porque ellas dos ya están montadas en un avión y de camino a tu ciudad. Llegarán esta noche y yo mismo me encargaré de recogerlas.

—Esto es inaudito, imposible…

—Esto es una gran mentira urdida por un gran mentiroso al que esta noche le quitaremos la careta. Yo también vuelo hacia allá en un rato. Encárgate de quedar a cenar a solas con él y yo haré el resto. Confía en mí. Te prometo que esta vez no voy a defraudarte.

Se lo conté a Paola, porque no quería alertar tanto a mi madre de antemano… Para mí lo que estaba sucediendo era de cine y necesitaba contárselo a alguien.

—Ay, por favor, yo estaré por allí porque lo tengo que grabar. Te prometo que lo haré con discreción, pero si eso es así, no me lo pierdo.

—Paola, ¿Mateo me ha mentido en lo más importante?

—Eso parece, nena. Más que nada porque Logan llega con la artillería pesada, no va por detrás con cuentos ni subterfugios, sino con la verdad por delante y eso es lo que cuenta.

—¿Cómo me va a estar pasando esto a mí? Es que no lo comprendo.

—Yo solo te digo que si Logan se está metiendo en harina como lo está haciendo no es para echarte un par de polvos más en el cuarto oscuro ese…

—Joder, en el cuarto oscuro, lo dices como si fuera el hombre del saco—sonreí.

—Pues ya me dirás, porque muy alumbrado no debe estar. Piensa con la cabeza, cariño, porque lo que te estoy diciendo es la mayor verdad del mundo.

—Sí que lo es… Yo estoy hecha un lío total, ¿de verdad me la ha jugado así Mateo?

—Y no sería la primera vez que te la jugase, piénsalo.

—Pero Logan también me la habría jugado, ¿no?

—No, Logan jugó con fuego contigo y se quemó, porque ese hombre no debía pensar que ninguna le volvería a tocar la patata después de la marcha de su mujer. Hasta que llegó mi amiga a poner su mundo patas arriba.

—¿Tanto? ¿Tú crees que eso es así?

—Sí, porque muy aburrido no parece que esté. Ese, entre fabricar dinero y darle al coco para ver cómo te hace chorrear en el dichoso cuarto, está entretenido.

—Paola, qué bruta eres…

—¿Bruta yo? Bruto él, aunque a ti te pone tó perra…

—Si es que la última vez no fue así, sino en el hotel, y me puso igual…

—Es que a ti, amiga, con tal de que te toque te pone al rojo vivo, eso ya te lo digo yo.
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Llegué tarde a la cena aposta. No quería que Mateo se oliera nada. Cuando lo hice, él ya estaba en el restaurante.

—Pero qué guapísima vienes, amor, ¿cómo es que no has querido que te recogiese en tu casa? En tu casa ya por poco tiempo, ¿eh?

—Sí, sí, claro. Bueno, es que como te dije estaba con Paola haciendo unos recaditos y preferí venirme directa en taxi.

Por cierto, que mi amiga estaba escondida, móvil en mano, y con infinitas ganas de grabar la escena.

Yo había puesto el mío en modo vibración, por lo que me coloqué el bolsito en las piernas. Logan me avisaría cuando fueran a entrar para que no me pillase desprevenida.

—Está bien, amor, ¿vamos pidiendo un vinito de momento? Presiento que va a ser una noche excitante.

—¿No me digas? Yo también lo presiento, la verdad…

—¿Sí? Pues yo es que te lo prometo.

—Si no hace falta, estoy segura—le comenté nerviosa y con retintín.

Noté la vibración mientras nos servían el vino y supe que la venganza venía a servirse tan fría como el contenido de esa botella que ya caía en nuestras copas.

—Mira para allá, que nos van a grabar—le pedí en ese momento poniendo mi mejor sonrisa.

—¿Quién nos va a grabar? ¿Qué dices, cariño?

—Paola, Paola nos va a grabar—la señalé mientras salía de su escondite a un gesto mío, como pactamos.

—No entiendo nada, ¿es que me vas a dar una sorpresa?

—Yo no, la sorpresa te la va a dar Logan, que viene por esa puerta. Mira, mira también—le dije con sorna.

Entonces le vimos aparecer al lado de una chica, joven y menuda, que venía con la sonrisa en los labios. Lo que traía dibujado en ellos era la venganza, exactamente igual que yo. Él estuvo a punto de caerse de la silla y más cuando detrás de ella caminaba la pequeña Martina, una belleza exótica, monísima y pizpireta.

—Anda, ¡Pero si ya estamos todos! Logan, Layla, ¡Y Martina! Lo de la niña sí que es una sorpresa, no me vayas a decir que no. Y yo sin saber que ya se podía resucitar, más tonta, ¿brindamos?

El vino que nos estábamos bebiendo no era tinto, aunque sus mejillas sí que se pusieron de ese color al verse descubierto.

—¡Las dos sois unas hijas de puta! —gritó, acaparando la atención del resto de comensales, como no podía ser de otra manera.

Logan se acercó de inmediato, y más al comprobar la mirada desafiante que me dirigió Mateo.

—Si no quieres cenar dientes, no se te ocurra volver a dirigirte a ninguna de ellas así.

—¡¡Esto ha sido cosa tuya!! —le chilló.

—Sí, por supuesto que ha sido cosa mía, ¿o es que creías que dejaría que Chloe se quedase contigo solo por tus engaños? Tú no quieres a nadie, has sido capaz de “enterrar” a tu hija con tal de encontrar un motivo que le diera lástima para que se abriera de nuevo a ti. Y así, poco a poco, volver a ganártela.

—¿Tú le dijiste que nuestra hija estaba muerta? ¡¡Miserable!! —le chilló Layla golpeándole el torso mientras le hice un gesto a un camarero para que distrajese a la niña.

—¿Y qué más da? Estabais lejos, es lo mismo, ¡¡joder!! —chilló.

—Estábamos lejos porque nos mandaste de nuevo a mi país, dándote igual lo que nos sucediera, con tal de salirte con la tuya. Tú nunca la olvidaste…

—¿La escuchas? Eso es verdad, Chloe, ¡yo nunca te olvidé!

—Maldita comadreja, ¿y tú crees que con esa afirmación me vas a conmover? Nunca nadie me dio tanto asco como el que tú me estás dando en este momento, te lo juro… Apártate de mi vista antes de que te abofetee. Debería caérsete la cara de vergüenza por haberlas tratado así, abandonándolas.

—Eh, que yo les mando algo de dinero, ¿qué pasa?

—Pasa que poco, mal y tarde, eso es lo que mandas pese a tener ahorrado en el banco. Tu hija y yo las estamos pasando canutas allí—se quejó Layla.

—Pues te jodes. Si yo no te hubiese enseñado este mundo, habrías creído que el tuyo era perfecto, desgraciada—le soltó él.

—Aquí el único desgraciado eres tú—le recordó Logan.

—Y a ti ya te vale, ¿quién te crees que eres para traerlas hasta aquí? Que sepas que vas a pagar también sus pasajes de vuelta.

—Que sepas tú que yo le prometí a Layla que, si me ayudaba a desenmascararte delante de Chloe, le daría un puesto de trabajo en mi empresa. Así que ella se viene con nosotros, ¿me has oído?

—Bueno, pues mejor, así ya no les tendré que pasar ni un dólar más…

—Lo que tengas que pagarle lo determinará un juez. A partir de ahora, mis abogados llevarán su caso.

—Te vas a cagar, malnacido. Nos las pagarás todas juntas—le advertí.

—Y tú calla, infeliz, que te has convertido en la furcia de este aprendiz de Gray, que se cree el de las putas sombras esas, ¿o es que piensas que no me he percatado de por dónde te vienen tus nuevos gustos?

No le dio tiempo a pronunciar nada más porque “el aprendiz de Gray” le dio tal derechazo que lo tumbó.

A mí no me dio la risa de milagro, pero a Layla sí. Y al verla a ella, como que terminamos las dos a carcajadas.

—¡Lo tengo todo grabado! —me chilló Paola y más nos reíamos—. Hasta el puñetazo, le has arrancado algún diente fijo. Oye, que soy amiga de tu chica, porque ahora ya es tu chica, ¿no? —le preguntó a Logan y él asintió.

—Por supuesto que lo es. Y prometo respetarla, amarla y cuidarla como ella se merece—afirmó tomándome por la cintura.

—Oye, eso te ha quedado muy solemne, pero que yo quiero que me metas en el cuarto oscuro, como lo llama aquí mi amiga, y me des la del pulpo, que no veas si me pone…

—¿Te pone? Pero esta vez con besos, con muchos besos…

—Besos en la sombra, molan, ¡me los apunto!

La pequeña Martina corrió hacia nosotros y, tras besarme apasionadamente con Logan, la tomé en brazos.

—Así que tú eres la hija de ese imbécil. Me da a mí que le vas a gustar mucho a un ratoncito que yo conozco—le sonreí y ella me devolvió la sonrisa por dos.

—Logan me ha contado que tienes un hijo. Mateo nunca me dijo, al conocerme, que tuviera novia ni que estabas esperando, te lo prometo—se disculpó Layla.

—¿Y quién se acuerda ya de nada de eso? Ahora sí que tendréis una buena vida, las dos…
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Tres días más tarde, mi madre nos despedía en el aeropuerto a Logan, al niño y a mí.

Tanto Layla como Martina habían volado el día anterior con la idea de incorporarse ella cuanto antes a su puesto de trabajo.

—Mamá, tienes que venir a vernos pronto, ¿vale? —le pregunté dándole un beso.

—Hija, yo estoy muy contenta por vosotros y Logan me parece un hombre muy de fiar, pero que yo no quiero ser la típica mosca cojonera que os estorbe.

—Brooke, tú no nos estorbarás nunca… Como si te quieres venir a vivir con nosotros—le ofreció Logan.

—Ay, qué cosas dices… No, una pareja ha de vivir sola en su casa.

—Lo que me hace recordar que nosotros tenemos una ocupa que agüita—le dije en referencia a Charlotte.

—No te preocupes, que de ese tema me encargaré yo, ¿vale?

—Vale, sí por favor… Ofrécele lo que le tengas que ofrecer y que se vaya, que no la puedo soportar.

—Tranquila, vida—me hizo una carantoña.

No podía mostrarse más cariñoso conmigo y eso me conmovía. En él volvía a renacer ese hombre atento y con ganas de mimar que me contaron que siempre fue con Linda.

Había cosas de su pasado que todavía no me terminaban de encajar del todo, como su defensa férrea de la actitud de su ex, pero todo iría llegando. Una relación no se construye en dos días y yo tenía claro que bastantes pasos dio Logan ya.

Por fin llegó el momento de la despedida, súper emotivo.

—Cuídamelos mucho, Logan, que son mi vida—le pidió mi madre mientras él, de lo más caballeroso, le besó las manos.

—Dalo por hecho, Brooke, porque también serán la mía, puedes creer en mi palabra.

Yo era quien no podía creer en mi suerte. Por más que quisiera engañarme a mí misma, ya no estaba enamorada de Mateo y sí del hombre de las sombras, las cuales se habían despejado de golpe.

De pronto, nuestro mundo aparecía lleno de color y yo daba gracias a esa vida que me estaba demostrando que la felicidad, al completo, podía existir.

Subidos en ese avión privado que nuevamente alquiló, él se mantuvo muy atento a mí en todo momento, pero también a Levi. Cuando él se hubo dormido, yo le hablé.

—¿Te gustan mucho, verdad? —le pregunté.

—Será mi hijo, te prometo que será mi hijo. Ese desgraciado no moverá un dedo más por ponerle su apellido. Solo le interesaba acercarse a él para conseguirte a ti. Ni siquiera ama a su otra hija, cuanto y más a uno que apenas conoce.

—Eso ya lo tengo yo muy claro, ¿y tú? —me interesé.

—Ya te lo estoy diciendo. Levi es tu hijo y le daré mi apellido en cuanto me lo permitas. Palabra.

—De verdad que no paras de sorprenderme, aunque no me refería a eso—le conté feliz.

—¿Y entonces?

—Entonces es que Nancy me contó que siempre estuviste obsesionado con la idea de tener un hijo. Logan, y que de alguna manera eso acabó con tu matrimonio, que Linda ya no volvió a ser la misma desde el embarazo.

—Tengo cosas que explicarte y lo haré. He de atar algunos cabos y te prometo que, en cuanto lo haga, no quedará ni un resquicio de secreto entre nosotros.

—Más te vale, porque yo ya te lo he contado todo, todito todo.

—¿Sí? ¿De veras? ¿No te dejas nada para ti? ¿Algún morboso secretillo?

—No me mires así, que me lo sacas todo. Y mira que yo quiero que más bien me lo metas. Digo… Ay, Dios, si es que ya no sé lo que estoy diciendo.

—Al turrón, va…

—Que me he tocado a veces pensando en ti—murmuré poniéndome muy roja.

—¿Me lo puedes repetir? Es que no me he enterado bien—me sonrió.

—Calla, que no tenía que haberte dicho nada. Y ni se te ocurra mirarme así, es que ni se te ocurra.

—¿Y eso por qué? A ver, que me entere yo.

—Porque me pones demasiado Logan Callen, por eso.

—Tú no sabes lo que es ponerte demasiado todavía, pero lo vas a saber, Chloe.

—Ya, ya, por favor… Que no es plan y me estoy sintiendo muy húmeda—susurré en su oído.

—En cuanto me ocupe de algunos asuntos, te prometo que cuidaré muy mucho de mantener tus humedades a raya, quiero que disfrutes tanto del sexo que se convierta en una de tus razones de vivir—me anunció.

—Señorita, por favor, ¿me puede traer una botellita de agua? —le pedí a la azafata porque la garganta me echaba fuego de escucharle. Y si fuera solo la garganta…

Él me miraba y yo no podía ni beber… Su desafiante mirada, esa que me decía que cumpliría su palabra, me dejaba sin respiración una vez más.

Logan se había convertido en el dueño de mis pasiones, de esas ocultas pasiones que lampaban por volver a hacerse nota en esa oscura habitación a la que temblaba de ganas por volver.

Teníamos mucho recorrido por explorar… Un recorrido que haríamos de la mano en un futuro prometedor que, sin duda se vería salpicado de mucho y de buen sexo… Un buen sexo que ya podía saborear.
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Llegamos a la casa. Suerte que Logan optó por tomar el avión y así pudimos hacerlo antes, porque Alice nos esperaba con total expectación.

—¿¿Es Levi?? —me preguntó mi ratoncita con lágrimas de los ojos.

—Es Levi, mi niña, sé que tu padre te ha puesto al corriente de todo.

—Pues claro que sí. Levi va a ser mi hermanito desde hoy, ¿te parece bien?

—¿Y cómo no me lo va a parecer?

—¡¡Hoy es el día más feliz de mi vida!! —chilló con él en brazos y sin parar de darle vueltas.

—Ya, hija, que es pequeño y le vas a marear…

—Papá, voy a ser su hermana mayor, me tienes que dejar que le dé caña—rio.

—En eso tiene razón. Y la caña a él le encanta, así que déjala—le pedí.

—Pues nada, cuando paréis de dar vueltas, me abrazas también a mí, que ni un beso de bienvenida me has dado—le sonrió.

—¿Estás celoso del niño? ¡¡Ven aquí, papi!!

También ellos habían avanzado muchísimo en su relación. Cuando llegué por primera vez a su casa, esta se había resentido por las muchas ausencias de Logan, así como por su carácter agriado. Con su hija procuraba no sacarlo, pero aun así lo tenía y era imposible que lo escondiese del todo.

Logan ya me contaría, aunque yo era conocedora de sobra de que no pudo vivir la paternidad con Alice como hubiese querido, cuando la había deseado tanto.

La vida es aquello que nos ocurre mientras planeamos, eso piensan algunos y yo me sumo a ellos.

Ninguno de nosotros, hasta ese día, había vivido lo que un día soñó, si bien lo importante sería hacer un sueño de nuestra vida a partir de entonces.

Si yo estaba allí, era porque Logan rectificó y, tras sus muchos vaivenes, me prometió que me quería. No había ningún motivo por el que tuviese que desconfiar de él, ya que todo su comportamiento, sus ideas y venidas, correspondían a otro Logan, a uno que se negaba a sí mismo la posibilidad de amar.

Entramos en la casa y no os cuento la mirada que me dirigió Charlotte. Ese era el único borrón en el libro nuevo que pretendíamos escribir Logan y yo, de modo que confié en su palabra de que lo arreglaría.

—Así que al final te has salido con la tuya. Esto no se quedará así—murmuró en un momento en el que Logan no podía oírla.

—Desde luego que no se quedará así, con eso puedes ir contando ya—le contesté.

—¿De qué hablas? ¿No creerás que porque tú llegues me iré de esta casa? Yo llevo aquí muchos años, yo…

—Tú debes acompañarme—la interrumpió Logan, quien la tomó por el brazo en ese momento en el que llegó hasta nosotras.

—¡Que me sueltes! ¿Quién te has creído que eres?

—Soy el dueño de esta casa, Charlotte. Y tú pareces ser quien lo has olvidado.

—No, Logan, sabes muy bien que no puedes echarme. Y además, que tu padre se revolvería en su tumba.

—No, perdona, mi padre se habrá revuelto ya, no creo que ahora se sorprenda de nada. Haz el favor de seguirme porque tenemos que hablar.

—Ingrata, me las pagarás—me soltó y casi me escupe. Poco le faltó.

—No vuelvas a dirigirte jamás a Chloe de ese modo. Ella ahora es mi mujer—le aclaró.

—¿Tu mujer? ¿Es que acaso os habéis casado en Las Vegas?

—No, yo no soy mucho de ese tipo de espectáculos. Cuando me vaya a casar con ella, que lo haré, será aquí y a la vista de todos nuestros amigos, porque para eso querré presumir, ¿te ha quedado claro?

—Me ha quedado claro que se te ha ido la cabeza. De todos modos, peor para ti—me desafió con la mirada—. Logan no sabe querer a las mujeres, ya te darás cuenta. Ni siquiera supo querer a Linda y ese remordimiento le acompañará hasta el último día de su vida, ¡hasta el último! —chilló.

—¡Ya basta! —gritó él.

—¿Y qué me vas a hacer? ¿Pegarme? —se burló.

—En la vida te pondría una mano encima. Me das asco…

—¿Te doy asco? Asco te debería de dar esta pordiosera, que no es nadie y ha venido a pavonearse como reina de una casa en la que ya me coroné yo.

—Te vino muy bien la marcha de Linda, ahora ya lo sé.

—¿Quieres que lo discutamos delante de ella? Porque a mí me encantaría—le retó.

—No, vamos a mi despacho. Allí hablaremos de los términos económicos de tu marcha, porque ya es hora de que abandones esta casa.

—¿Me estás echando de mi propia casa? Hay que ser hijo de puta, Logan.

—No puedes insultar a mi madre porque no lo hace quien quiere, sino quien puede, y tú no posees esa capacidad. Ojalá mi padre hubiese tenido tan buen ojo contigo como lo tuvo con ella.

—Tu padre babeaba por mí. Yo y solo yo le hice feliz. Le di los mejores años de su vida cuando solo era un viejo verde…

—¿Algo más que decir? El único error de mi padre fue enamorarse de  ti. Ojalá no lo hubiese hecho porque no mereces ni besar el suelo por el que él pisó.

—Menos rollos y vamos al meollo de la cuestión, porque si te has pensado que me iré con una mano delante y otra detrás, estás muy equivocado. Me las vas a pagar, Logan, tú también me las pagarás, ¡te lo juro!

Daba miedo escucharla, como si más que palabras escupiese veneno. Era como una serpiente, como una culebra ponzoñosa que lo enturbiaba todo a su paso.

—El dinero no es problema. Te irás con las manos llenas de él, solo quiero que nos dejes en paz de una puñetera vez.

—¿Y crees que con echarme lo vas a conseguir? —le sonrió maléfica.

—Te pido por favor que te calles ya…

—Ah, claro, para no dañar los delicados oídos de tu mujercita. Pues nada, punto en boca y a hablar de negocios, que eso me interesa.
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Me metí en la cocina con Susan y con Sarah, quienes no paraban de abrazarme.

—Ya estás aquí, ¿y tu pequeño? —me preguntó Susan.

—Te prometo que yo no solté prenda de que tenías un hijo—me comentó Sarah.

—Ya lo sé, amor, ya lo sé. Todo se descubrió cuando se tenía que descubrir. Mira, ahí viene con Alice.

Cerré la puerta de la cocina cuando la niña entró porque los gritos de la pécora de Charlotte se escuchaban en toda la casa.

—Papá le está diciendo que se vaya, y yo estoy muy contenta. Ahora voy a tener una mamá que serás tú y un hermanito—buscó que le diese un abrazo.

Era el último coletazo, si bien uno más que desagradable. Me imaginaba a Charlotte profiriendo gritos contra todos nosotros hasta el mismo momento de su marcha, que esperaba que se produjese ese mismo día.

Cuando Logan bajó de hablar con ella, me abrazó.

—Sabía que no sería fácil, pero que entraría en razones.

—Si me lo permites, por dinero baila el perro—le comentó Susan.

—Yo te lo permito todo. Y más con la paciencia que has demostrado tener conmigo en estos años, Susan. Sé de buena tinta que has sacado una lanza por mí incluso en momentos que no me lo merecía.

—Ay, por favor, qué bonito eso que has dicho, Logan. Si es que tiene un estilo este hombre—me comentó ella mientras él me cogía por la cintura.

—Sí que lo tiene—le besé y todos aplaudieron, hasta el pequeño Levi.

Ya era la hora de almorzar y el buen tiempo permitió que lo hiciéramos en el jardín mientras para mí que Charlotte nos estaba echando maldiciones desde la ventana de su dormitorio. No era la primera vez que desde allí me lanzaba miradas incendiarias, aunque la de ese día ya fue la bomba.

Tras el almuerzo, todos nos encontrábamos un poco cansados.

—Hija, échate tú también un poco, ¿sabes cuánto te quiero? —le preguntó Logan mientras le daba un beso en la frente a Alice.

—Me lo imagino, papá, aunque nunca me lo has dicho—le sonrió ella.

—¿No te lo he dicho? ¿Sabes una cosa? —le preguntó.

—No, pero quiero que me la cuentes…

—Pues que cuando supe que ibas a nacer me imaginé que te lo diría todos los días, amor. Por eso me duele no haberlo hecho.

—Da igual, papi, yo lo sé. Sé que me quieres mucho.

—Te quiero todo lo que se puede querer a una hija, Alice. Y espero que no lo olvides nunca.

—No, papi, no lo olvidaré. Gracias por decírmelo.

—Gracias a ti por existir, mi amor.

A mí se me cerraban los ojitos solos, aunque la ilusión me invadía al ver el padre en el que se estaba convirtiendo. También lo sería de Levi y eso me resultaba muy emocionante.

Tenía enormes ganas de quedarme a solas con él, porque en casa de mi madre como que no pudimos practicar el mejor de los sexos, y yo deseaba con fervor meterme con él en esa habitación oscura donde todo podía suceder.

Ya ocurriría esa noche, pues lo primero era dormir una siesta. No podía ni con mi alma después de unos días de no parar y con tal cantidad de emociones acumuladas que me pasaban factura de golpe.

Si digo que ni abrí los ojos hasta tres horas después, no miento. Levi dormía a nuestro lado, en espera de instalarle en un dormitorio, el cual ya decoraríamos de un modo infantil.

Mi niño seguía plácidamente descansando, cuando Logan se desperezó.

—¿Le digo a Susan que prepare unos batidos de fruta? —me preguntó—. Aunque la fruta más apetitosa eres tú, qué duda cabe.

—Lo que me va a caber… Mira, mejor me callo, díselo, sí.

Salió del dormitorio riendo y procuré ir espabilándome poco a poco. Tardó unos minutos en volver y cuando lo hizo, la cara la traía blanca.

—Dime por favor que Alice ha entrado aquí…

—¿Aquí? ¿Es que acaso la ves? Ni que la criatura fuese una liliputiense, pues claro que no está aquí. Ah, ya, que se echó en su cama, tampoco había pegado ojo anoche con eso de nuestra llegada.

—Allí no está ni en el resto de la casa tampoco, ya he mirado en todos lados.

—¿Cómo que no está? ¿Y has mirado en todos lados? Si se necesita un patinete para recorrer al completo esta casa, hombre, que eso no puede ser.

—No es ninguna broma, me estoy poniendo muy nervioso….

—¿Y eso por qué? Ella es muy inquieta, estará en el jardín, ¿has mirado en la piscina?

—En todos los lados, amor…

Sarah entró en ese momento en el dormitorio, de lo más nerviosa.

—Logan, lo siento, yo tampoco la veo.

—¿Y a Charlotte? ¿Has dado con ella?

—No, ella tampoco está en la casa. Además, que se ha ido, porque faltan las maletas que estaba preparando.

—¿Varias maletas? Por favor, mira si falta algo en el dormitorio de la niña.

Sarah corrió despavorida y yo le interrogué.

—¿Charlotte se ha llevado a Alice? Pero eso no tiene ningún sentido. La niña la detesta y yo te diría que ella le pasa inadvertida a esa mujer, ¿para qué haría algo así?

—Para vengarse de mí, ya la has oído jurar en arameo antes.

—Pero porque quería dinero, por eso…

—No, con el tema del dinero ha salido bien parada, pero su venganza la ha llevado más allá: quiere separarme de mi hija.

—Ya, amor, cálmate… Al final se le ha ido la chorla, si llevo mucho tiempo diciendo que la tiparraca no es de fiar. Llama a la Policía, venga, llámala…

—No, no puedo hacer eso, todavía no. Prefiero dar con ella por mis propios medios.

—Logan, no te empecines que esto no es ninguna broma. Ella no tiene ningún derecho a llevarse a Alice, ella no es nadie para…

—Cariño, escucha lo que tengo que decirte—me tomó por las muñecas—: Charlotte es la madre biológica de Alice.
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Todos mis miembros se encontraban entumecidos, incluso el cerebro. Las palabras de Logan retumbaban en mi cabeza y me resultaba imposible entender qué era lo que me estaba diciendo.

El desconcierto imperó en mí y estuve a punto de caerme al suelo. No podía digerir lo que me había dicho, ¿cuántos secretos existían en esa casa? Se trataba de un rompecabezas, ¿a qué estuvo jugando esa familia durante años?

Yo podía imaginar el día que acepté un puesto de trabajo en casa de aquel millonario que sería un excéntrico, pero aquello pasaba de la excentricidad al surrealismo.

No hace falta decir que todos los miembros de su equipo de seguridad estaban buscando como locos, mientras yo yacía tumbada en un sofá con las piernas elevadas, porque la cabeza se me había ido.

—Tienes que escucharme, necesito que lo hagas. No puedo permitirme el lujo de que me veas como un monstruo, no ahora…

—Pues será el único lujo que no puedas permitirte, ¿cómo fuiste capaz de hacerle eso a Linda? Es que no lo entiendo. ¿Tú crees que porque los millones te salgan por la punta de las orejas tienes derecho a todo? Y si la niña es de Charlotte, que vaya noticia, ¿qué pasó con el embarazo de tu exmujer? Porque te prometo que no entiendo nada, es que no lo entiendo.

—Tienes que dejar que te explique. Entiendo que ahora mismo estés muy confundida.

—¿Confundida? Estoy deseando poder ponerme derecha para salir corriendo de aquí, ¿tú en qué mundo vives?

—No me abandones, te lo suplico, Chloe.

—No, yo que no te abandone, pero tú bien que me la liaste muy gorda porque yo tenía un hijo cuando al saber cuántas cosas más me ocultas, ¿de veras te has creído que esto es normal? Porque a mí todo me parece un disparate.

—Y a mí tampoco me parece normal, te lo prometo. Pero las cosas no son como tú las piensas: yo nunca me acosté con Charlotte.

—No, si encima me quieres hacer más el lío. Es la madre de tu hija pero no te acostaste con ella. Entonces, ¿quién se acostó? Porque yo no he sido… Vamos, es que solo de pensarlo se me ponen de punta hasta los pelos de la coronilla. Qué locura, cielo santo.

—Vamos por partes…

—Sí, sí, porque te vas a indigestar. Explícame primero qué pasó con el bebé que esperaba Linda, ¿es que acaso lo perdió? Me refiero a que se malograra, porque un bebé no se pierde como quien extravía las llaves, tú ya me entiendes.

—Es que Linda nunca estuvo embarazada—me confesó.

—No, no. Si vas a seguir con más mentiras, te prometo que te quedas solo antes incluso de que se me pase el mareo este que me ha entrado, que vaya tela con las vueltas que me está dando la habitación. Nancy me habló de su embarazo y hasta Susan me comentó una vez que había unas fotos preciosas en el salón, de ella con su pancita, que destrozaste con tus propias manos a su marcha.

—Eso es muy cierto, las destrocé porque no podía con la culpa. En esas fotos se notaba ya su tristeza, la misma que apareció después de que anunciásemos su embarazo.

—Luego hubo embarazo, ¿es que estás jugando conmigo? ¿Más?

—No, se trató de un embarazo fingido. Y ella lo hizo por mí, nunca quiso llegar tan lejos…

—¿De un embarazo fingido? —me quedé loca.

—Sí, hay barrigas postizas para simular esa situación… Ya sabes.

—Lo sé, lo sé. Las he visto en las películas, aunque en la vida real ni había escuchado nada igual. Es lo más alucinante del mundo.

—Pues eso. Verás, Linda se quedó embarazada varias veces y siempre perdía el bebé. Andaba muy ansiosa, pero no por ella, sino por mí. Dada su dificultad para ser madre biológica, ella planteó que igual era mejor que nos quedásemos quietos, que no lo intentásemos más, porque en cada pérdida se diluía un poquito de nuestra felicidad.

—Y también tenía razón la muchacha. No me puedo imaginar lo frustrante que debe ser…

—Mucho, y más cuando yo solo tenía un objetivo en la vida: convertirme en padre.

—Ya, porque en millonario ya te habías convertido, eso salta a la vista.

—Exacto. Digamos que mi padre me crio en el convencimiento de que, si luchaba por ello, podría tener en esta vida todo lo que deseara, que nada se me resistiría.

—Y claro, el karma te estaba dando en los morros, porque no se puede ser tan presuntuoso.

—No, no se puede… Pero yo lo era y no escuché a Linda. Solo la puse contra las cuerdas cuando Charlotte me hizo aquel ofrecimiento.

—¿El de acostarse contigo? Más de una vez he pensado que estaba loquita por tus huesos. Si me he callado ha sido por no liarla parda, aunque sabes muy bien que yo soy de liarla. Será tu madrastra, pero es poco mayor que tú…

Mientras me contaba, estaba en comunicación con el jefe de su equipo de seguridad, que le iba comentando que de momento no las encontraban. Debía hacer rato que se llevó a la niña. Esa pérfida aprovecharía en cuanto nos fuimos a descansar para raptarla, aunque lo complicado era burlar las medidas de seguridad de la casa, cosa que logró.

—Yo no me acosté con ella—me contestó.

—¿No? ¿Y entonces la niña se gestó por milagro divino? Mira que yo no soy mucho de creer en esas cosas, me vas a perdonar.

—No, no por milagro divino obviamente. Una noche en la que yo no podía dormir, Charlotte entró en mi despacho y me hizo un ofrecimiento que me sonó a música celestial.

—Ay, madre, qué lío…

—No lo sabes tú bien. Mi padre ya había fallecido y ella seguía viviendo aquí con nosotros. Me recordó que éramos familia y que por la familia se hace todo.

—Sí, sí, hasta abrirse de piernas con su hijastro…

—Que no, que te prometo que los tiros no iban por ahí. Y eso que, si te digo la verdad, la bata de seda con la que entró era de lo más insinuante y tuve la certeza de que si yo hubiese querido…

—Vaya, que le pones la semillita allí mismo—resoplé.

—Exacto, pero no me lo dijo con palabras. Las que sí pronunció fueron en el sentido de que ella podría hacerme el gran favor de mi vida. Me llamó la atención que hablara en singular, como si Linda no tuviese nada que ver en aquello.

—Vamos, que la desgracia estaba servida, ¿de veras no la viste venir cuando tú eres el que fabrica millones como churros? Es que a los ricos no hay quien os entienda.

—Los ricos somos personas como cualquier otra…

—Ya, solo que con todo por delante y con una legión de guardaespaldas, ¿de dónde han salido tantos de golpe? —le comenté porque a través del visillo se veía el ir y venir.

—Mi equipo de seguridad es muy amplio, debe serlo… Únicamente que en el día a día procuro que su presencia sea discreta para que no nos molesten… Una pareja que venga conmigo, otra que…

—Ya, otra que me siga cuando llevo a la niña al cole…Esas cositas.

—Es inevitable. Nada cómodo, pero sí inevitable, seguro que lo entiendes.

—Eso sí, lo que no entiendo igual de bien es cómo esa pécora te convenció aquella noche.

—Yo estaba cegado por la idea de ser padre y de que por las venas de mi hijo corriera mi propia sangre. Hoy sé que habría sido igual, que hubiéramos podido amar con la misma intensidad a un hijo adoptado. Y que, encima, habríamos sido felices Linda y yo. Esa es mi cruz. Me creí por encima del bien y del mal, con poder para todo y acepté su oferta de convertirse en vientre de alquiler.

—¿Lo hizo por dinero? Pero si tu padre la dejó respaldada, no lo necesitaba.

—Lo hizo por poder, que es mucho más atractivo aún que el dinero. Hoy sé que Charlotte estaba obsesionada conmigo y que ella había calibrado la situación. Linda era más frágil a nivel emocional.

—Y por eso se dejó convencer por ti, claro.

—Al principio sí. Y mira que detecté el dolor en sus ojos, eso no te lo voy a negar. Aun así, yo la convencí de que sería lo mejor para todos y ella… Ella me vio feliz e ilusionado.

—Y por esa razón pasó por el aro. Debía quererte mucho, es evidente.

—Sí, mucho, lo es. En un primero momento, pese a su descontento, dio su brazo a torcer. Yo no la veía del todo decidida, pero trataba de convencerla a todas las horas de que seríamos muy felices cuando llegase el bebé.

—¿Y no se te ocurrió pensar que su madre biológica también viviría con vosotros?

—Esa parte me preocupaba menos porque si algo veía a Charlotte era fría.

—Más que un témpano de hielo.

—Yo tenía muy claro que se había casado con mi padre por dinero.

—Y una vez muerto, te iba a hacer tremendo favor por las buenas, con lo que duele tener un hijo…

—Tienes toda la razón, pero yo en ese momento no pensaba en eso. Solo en que por fin tendría a mi propio hijo en brazos y ese pensamiento anulaba mi sentido común.

—Ya te digo que sí, ¿y qué pasó luego?

—Pues que Linda, en el último momento, cuando nos íbamos a someter al tratamiento me rogó que no lo hiciéramos, aduciendo que Charlotte nos tendría así…

—Cogidos por los huevos de por vida. Al menos una que pensó—le interrumpí.

—Exactamente. Y no veas si me dolió que me dijese eso…

—Encima—suspiré.

—Sí, le llegué a decir que si no me acompañaba en mi deseo, lo haría solo. Y me arrepiento de ello todos los días de mi vida.

—O sea, que te divorciabas y te quedabas con el bebé.

—Exacto, pero como ella me adoraba, cedió al chantaje. Yo también la quería, te juro que la quería con todo mi ser, aunque hoy entiendo que no era más que un chaval rico jugando…

—A ser Dios, porque la manipulaste.

—Así es. Y lo pagué bien caro, porque desde el fingido embarazo Linda ya no volvió a ser la misma…

—Eso me lo dijo Nancy, sí. Y claro, ella no entendía.

—Porque para todos debía estar dando saltos de alegría, cuando la única que llevaba un bebé mío en sus entrañas era Charlotte quien, durante todos los meses en los que se le notó el embarazo, estuvo supuestamente “de viaje” cuando lo cierto es que estaba alojada en una casa a unos 50 kilómetros de aquí, en otra ciudad. Yo iba a verla muy a menudo, le ponía la mano encima del vientre y…

—Y ella era feliz, ¿no? Ya tenía lo que quería, había logrado darte lo que más ansiabas.

—Exacto. Cuando Alice nació, por suerte, no mostró el más mínimo interés por ella. El problema era que Linda, pese a que la quería, tampoco podía mirarla con los ojos de una madre porque veía en la bebota el motivo de que nos hubiésemos distanciado.

—Y las dos comenzaron a discutir...

—Nunca delante de mí, eso te lo aseguro. Aunque es cierto que ya Linda no me contaba nada, no había confianza entre ambos…

—Tina afirma que el día que se marchó, Charlotte la amenazó.

—Ella no me contó nada cuando la encontré en Méjico, solo aludió a que necesitaba una nueva vida. No sé qué pensar… Ahora ya lo sabes todo. Sé que Charlotte, pese a todo, no le hará daño a Alice.

—No subestimes su poder, yo estoy segura de que hay algo extraño en la muerte de Tina. Detrás de ello podría estar Charlotte. Tienes que llamar a la Policía. No te equivoques otra vez, no lo hagas. Ya te engañó una vez para acabar con tu matrimonio, no le des la oportunidad de que ahora te deje sin tu hija.
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Cayó la noche y fue lo peor que nos pudo suceder. Logan se debatía entre si habíamos hecho bien o no en avisar a la Policía cuando yo tenía la total certeza de que no había otra posibilidad.

Sarah, Susan y las demás se deshacían en atenciones con nosotros. Era fácil ponerse en nuestro pellejo y más en el de Logan.

—Tienes razón en que, probablemente, ella no quiera hacerle daño. Solo te está castigando a ti—le comentaba yo.

—Se me insinuó más de una vez después de que se fuera Linda, ¿sabes? Y yo solo la vi como una chiflada. Estaba tan amargado por su marcha que no supe ver que todo fue el fruto de una maniobra orquestada por Charlotte desde el principio, desde el mismo principio.

—Y es muy cierto, pero ahora no sirve de nada que te martirices con ese pensamiento.

—¿Dónde puede tenerla? ¿Y hasta cuándo?

—Apuesto porque quiere darte un escarmiento, un gran susto… Es obvio que la cabeza se le ha ido, que no rige, que siempre estuvo enamorada de ti y que…

—Y que ella tenía unas expectativas al lograr echar a Linda de esta casa que se le vinieron abajo cuando nos ha visto juntos.

— Y encima yo te digo que la eches, lo siento.

—¿Y tú cómo ibas a saber nada de esto?

—No, eso desde luego. Ni en una novela me lo hubiese creído, vaya.

—Era yo quien tenía que valorar la situación, pero que también es muy cierto que la situación ya era inviable, que tenía que tomar una determinación sí o sí.

—En cualquier momento las van a encontrar… Ya verás que sí.

El jefe de su equipo de seguridad, Brad, no paraba de entrar y salir. Él tenía la teoría de que, dado cómo estaban desplegados sus hombres, no era factible que Charlotte hubiera podido sacar sola a la niña de la casa, por lo que cobró fuerza la idea de que hubiese podido contar con un cómplice a quien ella misma hubiese dejado pasar un rato antes. Más que nada porque tuvo que arrastrarla hasta su coche después de administrarle un potente somnífero que encontramos en su cuarto de baño.

Logan se subía por las paredes y yo tenía que tratar de aparentar una tranquilidad que no era tal. Las horas pasaban lentas, demasiado lentas y el quebradero de cabeza iba a más.

Él me miraba y me abrazaba, como si en esos momentos fuese todo lo que le quedase en el mundo. No podía venirse abajo y más cuando él se agarraba a la idea de que Charlotte, en el fondo, no podría planear el atentar contra Alice.

Yo me había indignado al conocer su historia si bien, cuando terminó con su relato, comprendí que había caído en la trampa de esa maldita, que jugó con las ilusiones de todos ellos, tejiendo en la sombra su propia y siniestra tela de araña, con la cual terminó por envolverlos.

Charlotte no se saldría con la suya. Yo le apoyaría en todo lo necesario para que, una vez recuperásemos a la niña, nos convirtiésemos en una verdadera familia.

Logan me mostró su disgusto por no haberme contado antes, por no haberse abierto por completo a mí, si bien yo entendía que no era nada sencillo hacerlo cuando tienes un pasado tan oscuro, tan enmarañado y que te hace sentir tan culpable.

Él ya pagó su precio por todo aquello. A la marcha de Linda, se convirtió en un hombre distinto: en uno huraño que se sentía muy desgraciado y que trataba a gritos a todo el que tenía la mala suerte de cruzarse en su camino.

Era hora de poder comenzar una nueva vida y dejar tanta desgracia atrás. Sin embargo, nuestro destino estaba en manos de Charlotte y solo nos quedaba rezar porque la Policía pudiese dar con ella.

Fue de buena mañana, cuando los rayos solares nos vinieron a decir que nuestras esperanzas no fueron en vano.

Un número desconocido apareció en la pantalla del teléfono de Logan y él descolgó de inmediato.

—Papá, soy yo… Me desperté hace horas, estoy confusa. Charlotte no me deja volver a casa. He sacado este teléfono de su bolso mientras ella echa gasolina. Tienes que venir por mí—le contó Alice muy asustada.

—Hija, por favor. Abre bien los ojos y dime todo lo que ves a tu alrededor, tienes que hacerlo…

—Sí, se trata de una gasolinera… Toma nota de todo lo que te voy a decir. Ah, y otra cosa, nos desplazamos en una furgoneta azul metalizada, no sé de dónde ha salido. Yo es que he estado muy dormida, me duele la cabeza…

La muy malvada había soltado su coche y viajaban en una furgoneta para hacerse pasar por turistas.

—Alice, ahora lo más importante. Cuando llegue de nuevo a tu lado, hazte la adormecida y deja el móvil de nuevo en su bolso, ¿vale? Y borra ya la llamada.

Le sonreí y me sonrió. Alice era muy lista y había sabido hacer bien las cosas. Como es lógico, Charlotte se deshizo también de su teléfono habitual, de su línea y demás… Todo para hacernos sufrir el mayor tiempo posible mientras llevaba a cabo su maléfico plan.

Una vez al habla con la Policía de la zona, que estaba ya a muchas horas de Washington, se pusieron sobre la pista.

Para sorpresa de todos, cuando dieron con ella y fueron a apresarla, Charlotte iba armada y logró abatir a uno de los agentes mientras el otro se hacía cargo de la niña, que por fortuna no resultó dañada. Ella huyó, fue todo muy rocambolesco. Y a Alice nos la traían hacia casa sana y salva. Ya contábamos las horas para tenerla entre nuestros brazos. Ya comenzábamos a merecernos un poco de paz después de tanta tormenta como hubo en nuestras vidas.
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No fue hasta bien entrada la tarde cuando Alice llegó a casa. El recibimiento que le hicimos, como no podía ser de otra manera, fue impresionante.

La niña venía muy contenta y ya el susto se le había pasado. Meditamos mucho sobre qué versión contarle acerca de Charlotte y de su vinculación sanguínea con ella.

Tras hacerlo, llegamos a la conclusión de que era muy jovencita todavía para conocer la verdad y que no merecía la pena correr el riesgo de que esta la trastocase por completo. Ya hablaríamos con ella cuando fuese mayor.

Llegó muy sonriente por volver a casa y sin comprender nada de lo sucedido.

—Mi amor, Charlotte no está bien a nivel mental y por eso te llevó con ella. No debes sacar más conclusiones, simplemente ha actuado como una descerebrada y nos asustó mucho a todos.

—Sí, papá, yo tenía mucho miedo pero, ¿sabes una cosa?

—No, hija, dime…

—Pues que por todo el camino me iba acordando de lo que me dijiste: de que me querías con todo tu corazón y yo estaba segura de que no dejarías que me sucediese nada malo. Yo también te quiero mucho, mucho—le confesó mientras le abrazaba.

Sus palabras sacaron las lágrimas de Logan, ¿cómo no hacerlo cuando había estado a punto de perderla?

A la niña tuvimos que acompañarla a comisaría a que aportase todos los datos de su rapto, a ver si así teníamos más posibilidades de que dieran con el paradero de Charlotte, quien estaba en busca y captura no solo por esos hechos, sino por el tiroteo con el agente que le había llevado derecho a la UCI del hospital, donde se debatía entre la vida y la muerte.

Ya solo era cuestión de dejar que la justicia actuase. Esa noche, tras volver de su declaración, Alice quiso que cenáramos todos juntos y con Levi, quien se había convertido en una auténtica distracción para él, al considerarle su hermanito.

—Sé que debe tener su propio dormitorio pero, ¿y si le dejáis dormir conmigo mientras? Venga, no se malacostumbrará el mico, permitidme que le mime un poco—nos pidió.

Le hubiésemos dado todo lo que nos hubiese pedido esa noche, además de que su petición era de lo más razonable.

—Sí, pero a partir de mañana nos pondremos manos a la obra con lo del dormitorio de mi hijo—pronunció Logan.

—¿Le has escuchado, Alice? —reí.

—Sí, lo ha dicho como si solo fuera de él, Chloe. Me parto… Te ha quitado el niño. Oye, ¿puedo pedirte algo?

—Claro, mi niña…

—Si Levi va a ser ahora también hijo de mi papá, ¿yo puedo llamarte mamá? Es que nunca he podido hacerlo con nadie y me hace mogollón de ilusión.

Miré a Logan y concluí que estábamos teniendo mucha suerte. Tanta que en ciertos momentos no podía llegar ni a creérmela.

—Si ese es tu deseo, yo estaré encantada, hija.

—Sí que lo es, claro que lo es…

—Pues entonces no se diga más. Dame un beso enorme, venga.

Le puse la cara y cuando Levi vio cómo me besaba, se puso de pie en la cama y no quiso quedarse atrás, comiéndome a besos también.

Cuando salimos de su dormitorio, dejando allí a ambos, nos dirigimos al jardín porque, a pesar de no haber pegado ojo en las últimas horas, necesitábamos una copa.

—Voy a abrir una botella de champán que tengo reservada para una ocasión especial—me contó.

—Madre mía, si todas las tuyas valen una fortuna, no me quiero ni imaginar lo que puede costar esa.

—Mejor no lo imagines, no…

—Seguro, porque me voy a atragantar.

—He estado pensando mucho: quiero reforzar las medidas de seguridad en la familia, al menos hasta que den con Charlotte. Si te digo la verdad, creo que la hemos subestimado. Al saber que iba armada entré en pánico. Solo podía pensar en que si le hubiese hecho algo malo a Alice habría sido el fin. Y más cuando no he sido el padre que siempre soñé que sería, ¿sabes?

—Llevas demasiada culpa a tus espaldas, Logan—le comenté.

—Es cierto. Me esforcé tanto en que viniera al mundo, llevé las cosas tan al límite, que todo se jodió. Y si hay algo que me pesa en el mundo es el no haberla podido disfrutar como deseaba desde el principio.

—Pues ahora tienes la posibilidad de hacerlo.

—Es cierto, aparte de que me ha salido un segundo hijo y eso es algo muy importante para mí. Ahora soy padre por partida doble y a Levi sí que voy a poderle dar lo mejor de mí desde el principio.

—Tú lo que quieres es enamorarme más, ¿no? Pues que sepas que, como te empeñes, lo vas a conseguir—le dije risueña, deseosa de besar esos labios.

Me tomó en brazos y me llevó.

—Pero, ¿tú no decías que íbamos a por esa botella de champán? Me cachis, me quedé sin él. Y mira que, con lo que cuesta, debía estar bueno. Oye, ¿tú no sabes lo que es el concepto de barato?

—Va a ser que no, preciosa, aunque sí que he aprendido que lo mejor de la vida es aquello que no se puede comprar con dinero, como por ejemplo tus besos.

—No, si lograrás que te coma, es lo que estás buscando y al final lo vas a conseguir…

Cogida a su cuello, reía feliz. Pese a que estábamos muy cansados, no nos resignábamos a tener que echarnos a dormir, porque queríamos disfrutar de ese gran momento.

—Oye, y hablando de cosas baratas…

—Sí, claro, vaya chistecito… Suéltalo.

—He estado pensando en que, ahora que somos más de familia, me gustaría adquirir un avión privado para nuestros desplazamientos, ¿a ti qué te parece?

—¿Cómo Georgina cuando viaje con CR7? Me parece bien—reí.

—Es que me apetece tener uno siempre a nuestra disposición, con gente de confianza, para poder movernos por el mundo—me confesó.

—Así me gustan a mí las cosas, sencillitas—reí.

—Y a mí me gustan burbujeantes, te lo voy a demostrar—me comentó risueño mientras entrábamos en la enorme bodega que tenía en un edificio contiguo a su magnífica mansión y en la cual yo nunca había estado.
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Aquel no era el mismo Logan, el del lado oscuro, el jefe escondido detrás de una máscara de indiferencia que yo conocí. Aquel era un Logan tan cristalino como las copas que pendían de algunos de los soportes de las paredes de la sofisticada bodega.

Nunca había visitado ninguna y mucho menos de ese lujo. Con varias bóvedas a los lados en las que estaban situadas las barricas con los más selectos caldos, contaba igualmente con una especie de barra central, circular y con cabida para muchas personas en la que se atesoraban botellas de precios astronómicos.

Echó mano de una, la que ocupaba el lugar preferente. Esa botella de la que me habló y cuyo contenido debía parecerse más al oro líquido que a otra cosa.

Yo me sentía nerviosa, la excitación se notaba en el ambiente y más cuando sacó algo que llevaba en el bolsillo, concretamente un antifaz con el cual me privó del sentido de la vista.

De nuevo comenzaban sus juegos y solo con pensarlo mi cuerpo temblaba al completo como una hoja en un ventoso día de otoño, luchando por no caer del árbol.

Yo también ofrecía mi particular resistencia, que en mi caso estaba más relacionada con que no se me notase hasta qué punto el corazón me latía fuerte cuando él se acercaba con esas intenciones, quizás temerosa de quedar como una pipiola a sus ojos, cuando con el tiempo entendería que eso formaba parte de ese arrebatador encanto que vio en mí, de eso que me hizo diferente a sus ojos.

Sin poder verle, pero sí sentirle, noté cómo se acercó a mí y besó mis labios. Más bien los envolvió. Tanto tiempo esperando que me besara para luego comprobar que finalmente se hizo adicto a ellos, a esos besos, al igual que yo.

Da igual de qué punto partas… Da igual cuánto hayas vivido. Yo llegué a la conclusión de que cuando dos almas están destinadas a encontrarse al final terminan confluyendo en un punto donde se igualan…

No era cuestión de quién diese más ni de quién recibiese… Era cuestión de disfrutar hasta la saciedad de un sexo que ya entonces estaba salpicado con el adorno del amor… De un amor que, no por serlo, restaría ni un tanto del morbo que estábamos destinados a disfrutar juntos.

Tumbada sobre esa isla central, me fue desnudando. Lo hizo pausadamente, mientras me regalaba una batería de besos, por una parte, y me hacía estallar de placer al introducir sus dedos en mis braguitas y demostrarme que él y solo él tenía la llave que me llevaba al deleite pleno.

Estallé para él, con mi cuerpo curvado, justo antes de que descorchase esa botella de champán que, lejos de verter en una copa, vertió en mis senos, bebiendo de ellos…

Un gesto conjunto que, mientras que a él debió refrescarle, en mí provocó directamente que echase humo… Así lo hice porque noté como si el delicado y carísimo champán que vertió en mí entrase por cada uno de los poros de mi hirviente piel.

Algo que me solía suceder con Logan era que mi cuerpo entero, como ya dije antes, se curvaba por la mucha excitación que me producía, y he de decir que adoptaba poses de lo más sugerentes. Las mismas que ese día no veía al no poder apreciar más que esa oscuridad producida por un antifaz que no hice por quitarme en ningún momento.

Sin poder verle, cuanto susurró en mi oído adquirió mayores proporciones en cuanto a sugerencia y noté que también de mi interior se desprendía un líquido que a él se le debió de antojar igual de exquisito que ese que emanaba de la distinguida botella.

Logan introdujo en mí su lengua mientras escuché que un pequeño aparato se ponía en marcha. Se trataba de un succionador, por lo que pude notar enseguida que, mientras que él hacía sus delicias buscando el más deseado de mis caldos en mi interior, se ponía en marcha para provocarme un nuevo orgasmo.

Ese día el placer estaba dirigido al completo para mí. Supongo que era su manera de demostrarme que también podía idear un sexo centrado solo en mi deleite… Si bien yo no estaba dispuesta a abandonar ese otro morbo que me producía el meterme con él en la habitación de las sombras… Eran sexos complementarios y yo ya los necesitaba todos.

Poco tardé en volver a correrme, chillándolo, porque en esa bodega no imperaba ningún código de silencio, pues como ya digo todo estaba destinado a que mi cuerpo se voltease de placer como así estaba siendo.

Entre susurros entró en mí y sentí que me atravesaba por completo mientras yo luchaba por aprisionar su miembro para proporcionarle grandes dosis de un placer comprimido que él apreciaba en toda su extensión, a juzgar por lo entrecortado de su respiración.

No podía verle, pero sí sentirle, y más que le sentiría cuando, tras poseerme hasta provocar que la garganta se me secase, me dio de beber. Entonces sentí sus manos y el burbujeo en mi garganta… Y sentí que quería saltar sobre él para que siguiera bebiendo de mis senos. Y lo hice de una manera improvisada, sin poder verle, pero sí tocarle… E insinué frases tan lascivas en su oído que su dureza se hizo evidente, engrosándose bajo mí, permitiendo que la fricción que provocaba mi llameante sexo sobre su abrasadora barra de hierro permitiese que saltaran unas chispas que yo no veía, pero sí percibía, y en cierto modo, hasta podía saborear.

No lo dudé a la hora de ofrecerle esa parte de mi cuerpo que sacaba a pasear su libido, colocándome a cuatro patas delante de él. Tampoco dudó, como compensación, en volver a enchufarme el succionador en el clítoris, de forma que me fuese excitando hasta llegar al clímax justo antes de colocarse en la entrada de mi más prohibida cavidad para penetrar en ella.

Antes de eso, la había humedecido con champán, y juro que pocas sensaciones tan excitantes como la de notar que un líquido tan preciado se encargaba de humedecer esas paredes que parecían prepararse para su entrada.

Una embestida, que yo misma le sugerí, le llevó hasta lo más íntimo de mí y por mi parte trasera. La disfruté como una estocada lujuriosa que me llevó de nuevo al borde del clímax mientras notaba que apenas podía sostenerme y él me colocaba la mano que le quedaba libre delante de la boca para que se la mordiese a placer, mientras con la otra seguía haciendo maravillas en mi clítoris gracias al succionador.

El trotar de mi corazón evidenciaba otro orgasmo que chillé, retirando su mano y como cogiendo oxígeno, pues necesitaba gestionar la entrada de aire en mis pulmones para no desmayarme, presa de tanto deleite como el que estaba saboreando.

Fue una noche en la que todo fue entrega por su parte, evidente fruto de un cambio que habría de notar yo en todos los aspectos de su vida.

Cuando hubimos terminado, mi cuerpo presentaba tal laxitud que mis piernas no me sostenían. Me miró como quien mira a algo muy amado, a algo que te enciende el alma… Lo sé porque para entonces me despojó de ese antifaz que me había sumido en otro tipo de tinieblas.

Siempre he creído que esa noche Logan quiso demostrarme que estaba preparado para amarme no solo con todo su corazón, sino también en cualquier lugar…

Tras la marcha de Linda, él se vio sumido en un mundo tenebroso… En un mundo que creó a su manera en unas oscuras habitaciones en las que dio rienda suelta a sus más primarios instintos, incapaz por aquel entonces de entregarle a ninguna mujer ni siquiera un poquito de sí. Sexo y tan solo sexo, que fue lo primero que yo me encontré cuando le conocí… Un sexo que había evolucionado, pues sus ojos eran los de un hombre enamorado.

Mientras amarraba a aquellas mujeres, mientras las privaba de la posibilidad de ningún movimiento, no caía en la cuenta de que quien estaba preso de aquella situación era él, pues no hay presidio mayor que ese que una persona se crea en su propia mente.
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Unos días después se produjo una noticia bomba. Teníamos la sensación de que había una parte de nosotros que no descansaría del todo hasta la detención de Charlotte. Y tuvimos la gran suerte de que nos llamaron diciéndonos que por fin la habían apresado.

Se le caería el pelo. El poli al que había disparado saldría adelante, lo cual no le restaba gravedad al hecho de que ella tratase de arrebatarle la vida.

Lo más curioso del caso, lo que ninguno de nosotros esperábamos, era que la arrestaran en el interior del rancho que Linda compartía con su pareja en Méjico.

Eso sí que nos sorprendió, pues nada debía tener en su contra a esas alturas, aunque lo más increíble era que Charlotte también conociera su paradero, ¿cómo era posible? ¿Lo supo desde el principio y se lo calló? ¿Existía alguna conexión entre aquellas dos mujeres?

—¿A ti te cuadra algo de esto? —le pregunté.

—¿Aparte de que parezca estar como un cencerro? Es que no tengo ni idea, para mí que se la tiene jurada a Linda. Y teniendo en cuenta las circunstancias, debía ser al contrario.

—Yo tampoco entiendo nada, aunque si te digo la verdad me estoy cuestionando muchas cosas. Oye, Logan, yo necesito saber una cosa—le pregunté con voz grave.

—Y si me lo dices así, yo necesito contestártela con rapidez, pues lo último que deseo en el mundo es que tú sufras por nada.

—Ok, pues, ¿pase lo que pase tú ya tienes claro que es conmigo con quien quieres estar?

—Pero, ¿qué pregunta es esa, mi amor? De verdad que no doy crédito. Nunca he estado más seguro de nada, te lo prometo.

—Pues entonces yo te quiero pedir que vayamos a Méjico a hablar con Linda. Cuando la encontraste, estoy segura de que hay cosas que no te contó.

—Puede ser, si bien tú no tienes por qué pasar por eso, Chloe. Yo no lo veo sentido…

—Algo me dice que sí lo tiene. Y que sí queremos poder vivir tranquilos con nuestros hijos debemos llegar al fondo del asunto y conocer qué ocurrió de verdad.

—Quizás tengas razón, pero al fin y al cabo, Charlotte ya no podrá hacernos daño.

—Hazme caso, Logan. Vayamos a visitar a Linda, seguro que esa mujer vale más por lo que calla que por lo que cuenta.

La telefoneamos y se prestó a que nos viéramos. Su marido estaba de viaje en aquellos días, por lo que volamos hasta Méjico para entrevistarnos a solas con ella.

Nos recibió con amabilidad. No había ninguna muestra de odio, de ira ni de reproche hacia Logan, a quien recibió con un abrazo. Se trataba de una mujer afable, no de alguien fría como yo hubiera podido pensar. Nos trató incluso con cariño y estuvo de acuerdo en ayudarnos.

—Linda, cuando supe que estabas aquí me contaste que llevabas mucho tiempo queriendo apartarte de mí, que llegaste a estar muy deprimida y que no querías vivir, cosa esa última que ya me habías dicho también en los últimos tiempos de nuestra convivencia. Pero, ¿qué te empujó a marcharte aquel día?

—La actitud de Charlotte. Si no te conté nada fue por miedo, Logan. Ella sabía que yo ya había perdido la ilusión en nuestro matrimonio, pero que seguía ligada a ti de algún modo, y que no me podía librar de esas cadenas que nos ataban. Entonces trató de persuadirme por las buenas. Era conocedora de que no sentía que Alice fuese mi hija. Lo siento mucho, pero sabes que siempre fue así. La veía como vuestra y aunque ella no la quería, algo en mí la rechazaba también. Me sentía como un monstruo por ello y quería huir, pero no podía. Y entonces ella me obligó.

—¿Te obligó a dejarme?

—Sí, me confesó que todo lo hizo porque te amaba, aunque yo supe que no era amor, que esa mujer estaba enferma… Y entonces me chilló que si yo no tenía ovarios para irme, ella tendría que buscar la manera de que no le estorbase. Y en sus ojos leí que me mataría, te lo aseguro.

—Y entonces, ¿por qué le revelaste tu paradero? ¿Entraste en contacto con ella en algún momento?

—¿Con ella? Si yo la llamaba Satanasa, por el amor del cielo, claro que no. No tengo ni idea de cómo ha dado conmigo, aunque en su obsesión me pondría un detective o algo. Tú también me encontraste.

—Eso es verdad… ¿Qué ocurrió?

—Entró aquí, en el rancho. Mi marido no estaba y los ladridos de los perros me alertaron. Di una vuelta y no la vi. Cuando por fin me iba a meter en la casa, apareció con una pistola y me encañonó.

—Dios mío—murmuré.

—Sería la misma con la que hirió al agente.

—Sí, esa se ha creído que es Billy “El Niño”, por lo menos—les dije y causé su risa.

—Me caes bien, Chloe. Creo que eres justo lo que Logan necesita en su vida. Al final, todos hemos tenido suerte—me sonrió.

—Tú de chiripa….

—Y tú también—me contó entonces.

—¿Por qué dices eso? —intervino Logan.

—Porque cuando esa loca me habló fue para decirme que ninguna de las dos podríamos apartarla de ti, que lo había intentado de varias maneras y que no era posible… Que las dos seguiríamos siendo una amenaza de por vida y que nos metería bajo tierra. Yo objeté que ya me había marchado, que no podía hacer nada más y ella me respondió que daba igual, que no podía soportar que nos hubieses amado, Logan, y que a ella no… Los ojos se le pusieron como en blanco, entró casi en trance y vi la posibilidad de tirarme encima de ella. Cabía la de que me matase, pero de todos modos lo haría. Me salió bien la jugada.

—Ya era hora de que algo te saliera bien, Linda. Me alegro de que no te ocurriese nada malo y de que pudieras reducirla.

—Sí, Logan, pero ella dijo algo inquietante…

—¿Qué cosa? —enarcó la ceja.

—Dijo que esto no se acababa aquí, que tú no te saldrías con la tuya.

—Bueno, estaba empecinada en eso, es lógico…

—No, no lo es… Lo dijo de un modo que me dio mucho miedo, te aseguro que no estáis a salvo. No paro de barruntarlo.

—Hemos aumentado las medidas de seguridad, aunque ahora ya no veo el peligro.

—No lo sé, cuidaos mucho, por favor.
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Volábamos de vuelta a casa. Yo no paraba de darle vueltas al coco tras nuestra conversación con Linda.

—Me ha caído fenomenal…

—Sí, es buena mujer. Sé que se siente muy mal por Alice, como si lo hubiese hecho fatal con la niña. Dio lo que pudo, soy consciente de que la puse en el palo.

—Eso es verdad… Pero no te atormentes más, ya has visto que ella te ha perdonado. Logan, sigue habiendo algo que me inquieta.

—Es por lo que dijo Charlotte cuando la detuvieron, ¿no? Es normal, a mí tampoco me hizo gracia, pero era con la intención de jodernos, para que no pudiésemos vivir felices, seguro que sí.

—Sé que Charlotte es maligna, a la vista está. Y que le faltan unos cuantos tornillos… Mira que pensar en matarnos a las dos. Menuda es cuando se le mete algo en la cabeza. Y eso que Linda se largó por patas en su día, que si no llega a hacerlo… Obsesiva sí que ha demostrado ser al máximo, eso es evidente.

—Sí, hasta ha dado con su paradero en estos años. Te garantizo que a mí me costó la misma vida hacerlo, mucho dinero y esfuerzo. Y solo te lo comenté a ti, nadie más lo sabía. Es evidente que ella también tuvo que hacer una inversión para…

—Logan, espera—le comenté con el corazón en un puño porque hasta ese momento no caí en un detalle.

—Dime, amor, se te ha quedado muy mala cara, ¿qué te sucede?

—Que yo cometí un error y puede que fuese garrafal.

—¿A qué te refieres?

—A que sí le comenté a alguien que tú diste con Linda en Méjico. Lo siento mucho, siento haber traicionado tu confianza, pero es que yo… Ella es mi amiga y…

—¿De quién me hablas, cariño?

—De Sarah, te hablo de Sarah—murmuré.

—Pero es imposible que Sarah se lo contase a Charlotte, ¿no? Ellas se odian, siempre me lo has dicho.

—Sí, es muy cierto, pero también se supone que alguien ayudó a esa malvada a sacar a la niña de la casa, ¿y quién mejor que alguien de dentro que conociera los entresijos igual que ella? Es muy improbable que Charlotte pudiese burlar la seguridad metiendo a nadie de la calle.

—¿Tú sabes lo que estás diciendo? Es tu amiga, sé que la aprecias.

—Y entiendo que me puedo estar equivocando y lo lamentaré siempre, pro si no fuera así…

—Si no fuera así es evidente que nuestros hijos estarían en peligro—murmuró con una enorme preocupación en su rostro—. Me encargaré de ello en cuanto aterricemos, ahora mismo no podemos hacer nada—suspiró.

El viaje estaba abocado a hacerse muy largo y así fue… Cuando por fin aterrizamos llamó a los de seguridad de la casa para que abrieran bien los ojos.

—Logan, los niños salieron con Sarah hace un rato. Ella nos comentó que tenía instrucciones de vuestra parte para…

—¡Para nada! Dime que va con un par de nuestros hombres, por favor…

—Sí, claro, salieron escoltados. Ahora mismo contacto con ellos.

Comenzaron a hacerlo y nuestros peores temores se hicieron reales. Por lo visto, entró con los niños en el servicio de un centro comercial y no salían. Cuando recibieron la alerta, sus escoltas entraron y habían huido por una puerta lateral…

—¡Se ha llevado a nuestros niños! Esa maldita lo ha hecho—le comenté mientras comenzaba a sollozar.

—No llegará muy lejos, ya la están buscando. Además, Alice es muy lista y se las ingeniará para…

—Salvo que ella les haga ver que no están siendo raptados, sino que los lleva a algún sitio con nuestro consentimiento.

—Joder—apretó los dientes.

—Charlotte va a por todas, quiere jodernos la vida, y Sarah es su mano derecha, pero ¿por qué? Es que no lo puedo entender. Siempre se portó como mi amiga, la llamaba “bruja”, hablaba pestes de ella…

—Si lo piensas, no habría una mejor manera de ganarse tu confianza que haciéndote ver que estabais en el mismo bando. No es tonta y Charlotte es…

—El demonio con faldas, eso es. Tienen que interrogarla, tienen que sacarle qué tienen pensado hacer con los niños, tienen que…

—Ven aquí, mi vida. Te prometo que los vamos a encontrar.

De nuevo el contador se puso a cero. Por horas podíamos entender menos lo que estaba sucediendo. Todo era extremadamente surrealista y la pesadilla se cernía de nuevo sobre nosotros.

Era como que, cada vez que vislumbrábamos la luz, de nuevo nos cegara la más siniestra de las oscuridades… Una oscuridad que se materializaba en forma de nubarrones negros que no dejaban que el Sol saliera en nuestras vidas.

Un mazazo tras otro y nosotros que no podíamos más. Charlotte se creía muy lista, aunque para lista Alice, quien una vez más logró zafarse de sus captoras, cuidando en todo momento de Levi.

Ocurrió en el puesto de recogida de comida de una cadena en la que pararon para coger fuerzas. Ambos niños iban sentados en el asiento trasero del coche. Según nos contó Alice luego, ya tenía claro que algo malo estaba pasando por mucho que Sarah disimulara, aunque no se lo hizo saber para contar con ventaja.

Mientras ella pedía en la ventanilla, sentada en el asiento del copiloto, la niña abrió con rapidez la puerta y salió corriendo con Levi en brazos, dejando a la otra patidifusa.

Cuando llegamos hasta ellos, la niña se estaba comiendo un bocata tranquilamente, con Levi al lado, quien devoraba otro más chiquitín.

—Ella decía que estabais de acuerdo, pero no. Se le notaban los nervios, cuando fue a abrir el bolso las manos le temblaban. Igual que cuando salimos por la otra puerta en el centro comercial. A mí no me engañó—negó con la cabeza.

Logan y yo abrazamos a nuestros tesoros antes de dirigirnos a la comisaría donde Sarah estaba detenida. Allí, nos quedamos alucinados al conocer su verdadera identidad, pues entró a trabajar en la casa con otra falsa. Normal, era Charlotte quien se encargaba de supervisar esas cosas, por lo que nada le costó colar allí a su hija, porque eso era Sarah.

Entré a hablar yo sola con ella y se desmoronó al verme.

—Ella me obligó a hacerlo… Incluso detenida tenía ese poder sobre mí—sollozó.

—¿Eres su hija? ¿Eres hija de Charlotte, Sarah? — Su nombre sí era real, lo que falseó fue su apellido.

—Ella me tuvo muy joven y yo solo deseaba que me quisiera. No lo hizo, era ambiciosa y nosotras muy pobres. Un buen día me dejó en un orfanato, a mis siete años, y se fue en busca de cumplir sus delirios de grandeza. Hace unos años di con ella, nunca superé su abandono. Le dije que si no me admitía en su vida, le contaría a Logan cómo era ella. Sé que no actué bien, pero imagínate… Yo tampoco había tenido una buena escuela.

—Eso no justifica lo que has hecho, Sarah, no lo hace.

—Lo sé, pero nunca me atreví a defraudarla. Me prometió que me podría quedar en la casa, como sirvienta, y así estaría cerca de ella, pero el pacto era que no podía desvelar mi identidad. Tuve que huir entonces, ojalá lo hubiese hecho, pero no…

—No lo hiciste, no, sino que te convertiste en su topo, ¿a que sí? Por eso me sacabas toda la información sobre Logan, para luego irle con el cuento.

—Eran los únicos momentos en los que, como gratificación, me trataba como a una hija. Ponte en mi lugar, ¿no habrías hecho lo mismo?

—Pues no… Lo cierto es que no, en eso no te puedo dar la razón. Y en el resto tampoco. Y dime una cosa, ¿me equivoco mucho o Tina descubrió vuestro secreto en algún momento?

—Esa desgraciada lo hizo, sí… Y por eso mi madre…

—Tu madre la mató para que no hablase. Y como todo se hereda, tú ibas a deshacerte de nuestros hijos…

—Sé que es horrible, aunque Alice era todo lo que yo quise ser…

—Alice es tu hermana, porque tú sabrás que Charlotte la dio a luz…

—Lo sé, y vivió cerca de ella siempre, mientras que a mí me abandonó en ese jodido orfanato. Por eso, en el fondo, la odiaba.

—¿Tú te oyes? Estás rematadamente loca… Charlotte jamás se ocupó de esa niña. Ella solo tenía ojos para Logan, ¿no lo entiendes? Ninguna de los dos le importasteis un bledo. Sarah, te deseo suerte, porque la vas a necesitar y mucho.

Salí de allí con una sensación horripilante. Los secretos de los Callen, que esperaba que se hubiesen acabado con aquella confesión, llegaron a ser mucho más deleznables de lo que podíamos haber imaginado.

Con sus palabras cerramos el más siniestro de los episodios de nuestras vidas. Ambas se enfrentarían a largas condenas, que en el caso de Charlotte sería perpetua, porque sus crímenes fueron varios y todos ellos muy graves.

Por fin la verdad nos había sido revelada. Nadie dijo que fuese fácil de asimilar, aunque lo hicimos a base de cariño, porque para eso formábamos una familia ya en aquel momento. Una familia que estaba dispuesta a convertir en luz tanta oscuridad.
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Unas noches más tarde, yo misma tomé la llave de la habitación oscura y le pedí que me metiese en ella.

Las cosas ya estaban muy claras entre nosotros. Logan me amaba con la misma locura que yo a él, aunque era evidente que yo no estaba dispuesta a renunciar a un placer adulto que me humedecía como pocos.

Entramos en otra actitud, obvio que ya no era su sumisa y que simplemente estábamos allí para disfrutar de lo que ese paraíso del sexo pudiera depararnos.

Ambos lo fuimos recorriendo y me paré delante de una mordaza que me pareció muy sugerente. Logan me miró y me indicó con los ojos que también era su preferida.

El bondage, como un sexo concertado por ambas partes puede lograr cotas de excitación increíblemente altas, y estaba a punto de demostrármelo una vez más.

Tomándome por el pelo, me llevó hasta la cama, donde se deshizo con rapidez de todas mis prendas y, tras dejarme desnuda, me colocó la mordaza, la cual me impedía hablar.

A continuación, bien sabía que solo quería dejarme sorprender por él. Y lo hizo, lo hizo al traer aquellas velas de cera que me dejaron impactada.

En principio, no lo voy a negar, me estremecí. Y más cuando, viendo que chillar no podía, me ató de pies y manos al cabecero y a la parte baja de la cama.

Comencé a respirar de un modo entrecortado, como con miedo a que la cera pudiese quemar mi delicada piel. Sus ojos me pidieron calma y confianza. Claro que la merecía, él conocía a la perfección los límites.

Por supuesto que el morbo estaba ahí y más cuando vi la maestría con la que la preparaba, mientras en un ambiente de erotismo total se iba derritiendo.

El truco estuvo en tomar distancia. Si viertes la cera directamente en el cuerpo, estando muy cerca de él, quemarás la piel. Él me lo explicó con detenimiento mientras la vertía lejos, de manera que se fuera enfriando al caer, tan solo produciendo en mi piel un intenso efecto de calor que me llevó al delirio.

Cualquiera de los juegos de Logan provocaba en mí ese efecto, y el ambiente de aquella estancia lo envolvía todo de un morboso erotismo, cuyos límites se desdibujaban, que me volvía loca.

Evitando ciertas zonas de mi cuerpo que podrían resultar dañadas, optó por verterla en mis senos, espalda, glúteos o muslos, provocando una total excitación que le hice ver en todo momento.

En ningún instante, dado que era todo un experto, dejó caer varias de las gotas en un mismo punto, por lo que no sentía ningún daño, tan solo excitación y calor… Un tremendo calor que más tarde él debería sofocarme, porque no podía dejarme así…

Cuando hubo terminado con su ritual, me besó a conciencia y entonces me soltó, dejándome únicamente con las mordazas. Calentita como estaba, y nunca mejor dicho, le señalé a una pala de azotes que pendía de la pared y él no dudó en tomarla.

En mis nalgas la probó durante el tiempo suficiente para enrojecerlas mientras comprobaba que mi nivel de excitación subía y subía, hasta alcanzar proporciones desconocidas por mí.

En esa misma postura, una vez la soltó, me penetró mientras recorría mi espalda dándome besos, que alternó primero con mordiscos suaves y luego con otros más fuertes y tentadores. Ladeando mi cara, me retaba puesto que mis ganas de morderle también no dejaban de crecer y no podía hacerlo por efecto de la mordaza.

Así, me hizo rabiar un rato hasta que finalmente me liberó de ella, momento que aproveché para darme la vuelta y morderle a placer en el cuello mientras él me poseía de frente, clavando sus ojos en mí, con esa fiereza tan masculina que yo esperaba en momentos como esos y que me llevaba a universos lujuriosos en los que deseaba quedarme a vivir.

Luego ponía los pies en el suelo y comprobaba que la lujuria residía donde él estuviera. Si a algo estábamos predestinados, aparte de a amarnos, era a disfrutar de un sexo en el que Logan, eso lo tenía ya bastante claro, nunca dejaría de sorprenderme.

Esa noche y otras tantas más, volví a disfrutar de esa estancia oscura donde todas las fantasías sexuales se harían posibles. Nunca dejaría que las clausurara, porque si el sexo con él era imponente en cualquier lugar, allí salía una esencia de Logan que me llevaba al delirio.

Lejos de mantenerse distante como al principio, allí imperaba la complicidad entre ambos. Y, a partir de ahí, le salía esa parte tan suya, ligeramente sombría, que me hacía delirar.

Ya no tenía necesidad de aparentar ser lo que no era ni de alejarse de mí, ya las cartas estaban encima de la mesa, pero el sexo que un día nos unió en aquel lugar lo seguiría haciendo para siempre.

Di gracias al universo por haberme dejado llevar, por haber compartido con él lo malo para que luego llegase lo bueno… Si no hubiera conocido sus sombras, jamás podría haber llegado a contemplar el color de su sonrisa.

Por delante se vislumbraba una preciosa vida para ambos, una vida plagada de emociones en la que jamás nos olvidaríamos del sexo, de esa faceta adulta que nos mantendría unidos gracias al hilo de la pasión… A una pasión desmedida que dejaríamos desbordarse cada noche.
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Unos meses después, ¡¡llegaron las Navidades!!

Iban a ser muy especiales, porque no las celebraríamos en nuestra casa, ya que recibimos una invitación por parte de Peter y Nancy para pasarlas con ellos.

Por supuesto que mi madre ya estaba con nosotros para vivir tan bonitas fiestas en familia y que la idea de visitar Nueva York le pareció sensacional.

—Yo es que a esta vida de ricos no le puedo hacer asco—bromeaba.

Ella ya nos había visitado con anterioridad y conocía a Alice. En cuanto a Levi, le echaba tanto de menos que a veces el corazón se le encogía hablando con él por teléfono.

Sabiendo que no aceptaría vivir con nosotros, Logan le tenía una sorpresa que le daría en esa primera cena, el día de su llegada.

—Y espero que no lo hagas porque a partir de ahora vivirás en este mismo barrio, Brooke—le contó.

—¿Cómo en este barrio? No, Logan, ya lo hemos hablado. Vosotros necesitáis intimidad y yo… Yo no voy a estar por medio, ¡ni loca!

—No he dicho que vivirás en esta casa, que eso sé que no lo aceptas, he dicho en este barrio—matizó.

Ella me miró y fue Alice quien le dio la noticia.

—¡Es que papá te ha comprado una casa!

Mi madre casi se desmaya y hasta tuvimos que echarle viento con una servilleta.

—Pero es que no puede ser, ¿cómo va a ser? Ay, Dios mío…

—Mamá, hemos pensado que tú nos echas demasiado de menos y que no tiene ningún sentido que vivas lejos, ¿qué te ata? Aquí nos tendrás casi de vecinos, estarás a poca distancia. Se trata de una casa más pequeña que esta…

—Hombre, eso ya lo espero, que esta le hace la competencia a la Casa Blanca, hija. Cielo santo, qué fuerte…

—De todas maneras, grande sí que es, que aquí pequeñas no las hay. Pero contarías con ayuda y…

—¿Es que lo habéis pensado todo por mí?

—Pues sí, mamá, sobre todo porque ahora te voy a necesitar cerca más que nunca.

—¿Y eso por qué, mi amor? Si es que puede saberse, claro, porque con tanta sorpresa…

—¡Porque estoy embarazada! —chillé de la emoción.

Solo Logan lo sabía, por lo que Alice y mi madre se enteraron al mismo tiempo. La reacción de ambas fue increíble porque se echaron a llorar a dúo y a mí me generó mucha ternura. Además, que andaba con las hormonas totalmente revolucionadas, al máximo…

Quien no se enteraba de nada era el chiquitín, que seguía comiendo mientras las miraba a ambas como si la cosa no fuese con él.

—Levi que vamos a tener un hermanito, que mamá tendrá un bebé—le decía Alice como si lo acunase, para hacerle entender.

—¿Un bebé? Yo quiero—comentó él y no me lo comí de un bocado de milagro.

Yo sí que los quería a ellos. Solo hacía unos días que teníamos la confirmación del embarazo, si bien no quisimos dejar de viajar a Nueva York por eso.

Además, también le dimos otra sorpresa a mi madre, más que nada porque estrenábamos avión particular, pues Logan se había hecho con uno para poder disfrutar de los desplazamientos familiares, en cualquier momento, y con total comodidad.

He de decir que los negocios le iban de maravilla y que yo participaba de ellos, pues ya trabajaba con él y me encantaba su mundo. Y lo mejor de todo fue que ya apenas viajaba por trabajo y que cuando lo hacía yo iba con él, por lo que nos lo tomábamos como unos días de descanso y para nosotros solitos.

No en vano, necesitábamos a una persona de confianza para quedarse con los niños, y esa fue Layla, ¿os acordáis? Sí, la madre de Martina, quien ya trabajaba en una de las empresas de Logan, pero a quien le mejoramos las condiciones para que se instalara en la casa con nosotros y me echara una mano con los niños. Así las cosas, teníamos a otra cría con nosotros y tanto Alice como Levi adoraban a Martina, que era un cielo de niña.

Cuántas vueltas puede dar la vida. Y más cuando tienes un avión para ti solito, vaya chiste más malo…

En fin, que cuando entramos en casa de Peter y Nancy esas Navidades, les dimos la gran sorpresa de que estábamos esperando en pleno almuerzo el día 25.

Nancy nos miró a ambos y sus ojos se cubrieron de lágrimas. Ellos ya estaban al tanto de lo sucedido con Linda y de los motivos por los que Logan no pudo disfrutar al máximo de su primera paternidad.

—Ahora sí, ahora lo vas a hacer—le dijo dándole un abrazo.

Luego se vino hacia mí y con esos ojos tan vivos que tenía, no dudó en apuntarme con el dedo.

—¿Te dije o no te dije que algún día volverías a esta casa con él y con más hijos? Pues ahí lo llevas, si es que ya viene otro en camino.

—Me lo dijiste, y entonces me sonó a chino.

—¿A chino? Yo puedo parecer un poco loquilla cuando bebo, pero de ahí a hablar idiomas, todavía esa habilidad no la tengo.

Pues sería de las pocas que no tuviese aquella perfecta anfitriona que congenió genial con mi madre.

A la hora del postre, los niños miraban con los ojos bien grandes cuando Logan pidió un momento de atención.

—Papá, después, que mira el tronco de Navidad que nos han traído—le decía la golosa de Alice, quien ya se lo comía con los ojos.

Yo, a quien me comía con los ojos era a su padre, el cual no parecía estar de acuerdo.

—El dulce tendrá que esperar, mi amor…

Ella echó una risita porque Levi no entendía muy bien eso de las esperas y metió el dedo en él, el mismo que sacó lleno de chocolate.

—Es un crack, os juro que este niño lo es—soltó Peter una risotada.

En cuanto a su amigo Logan, ese lo que estaba a punto de soltarme era una bomba, una bomba que no vi venir hasta el momento en el que sacó un anillo y se arrodilló delante de mí sosteniendo mi mano en el fastuoso salón del palacete de aquel congresista, quien miró con mucho amor a su esposa en ese momento, como rememorando momentos pasados.

—No se me ocurre mejor día, Chloe, ni en mejor compañía, para pedirte que te conviertas en mi esposa. Un día te contraté pensando que podrías echarme una mano con mi hija en el momento en el que me encontraba más perdido. Tú aceptaste y no solo lo hiciste, sino que te convertiste en su madre, aportaste a Levi como hijo y ahora llevas en tus entrañas un bebé mío. Por todas esas razones ya debería adorarte, pero si a ello le sumamos que lograste que ese hombre tan perdido volviese a reencontrarse a sí mismo, todo apunta en la dirección de que estábamos predestinados. Yo sé a ciencia cierta que tú eres la mujer de mi vida, ¿me aceptarías como el hombre de la tuya?

Por toda respuesta, obtuvo un río de lágrimas por mi parte… Unas lágrimas de felicidad que apenas me permitieron contestarle, aunque la forma en la que extendí mi dedo para que me colocase el anillo fue la mejor de las respuestas, sin lugar a ninguna duda.
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Nos casamos un año y medio después. Para entonces ya había nacido Travis, el bebé que llegó a completarnos como familia, un niño sano y precioso que nos endulzó la vida más todavía, si es que cabe.

El día de la boda, su hermana Alice lo sostenía en brazos mientras Roberto, el modisto italiano que un día me presentó mi futuro marido, me ayudaba a darle los últimos toques al vestido que él mismo me había diseñado, desplazándose hasta allí en un gesto más de amigos que de otra cosa.

—Espléndido, Logan necesitará que le pongan oxígeno cuando te vea—bromeó.

Entonces miré a Levi, que estaba al lado de Alice y Travis, y pensé en la suerte que tenía de que mi niño estuviera genial y de que diéramos con un tratamiento que le evitase más crisis.

Lo más tierno del asunto era que seguía sosteniendo a su osito Teddy en brazos, mientras que se lo enseñaba a Travis y le sacaba la sonrisa.

Nuestros hijos eran una piña y ello un inmenso motivo de orgullo para su padre y para mí.

Alice ya se estaba convirtiendo, eso sí, en una señorita y yo no paraba de darle caña a Logan con que pronto comenzaría a salir con chicos. A él le hervía la sangre y yo siempre bromeaba con lo mismo.

—Bueno siempre puedes meterlo donde tú sabes y darle con el látigo, pero sin ninguna connotación sexual, obviamente.

—No me des ideas, no me des ideas—me solía contestar.

La boda se celebraría en nuestra mansión porque ningún otro lugar en el mundo nos parecía mejor para festejar el más alegre de los eventos: el que nos convertiría en marido y mujer.

La única condición que le puse a Roberto fue que mi vestido de novia había de ser lo más sexy posible.

—Es que con el cuerpazo ese que me llevas, no hacerlo así sería un pecado, ¿me puedes decir dónde has llevado tú al bebé en estos meses? Qué asquerosa y yo tengo que sudar tela en el gym en cuanto me como una lata de anchoas—me contestó ese día.

—A mí es que tu amigo me tiene todo el día haciendo ejercicio.

—Ya, tú dame envidia, que más querrás decir todas las noches. Que sepas que con Logan me tendría que haber casado yo.

—Pero si yo no he dicho nada…

—Si no es lo que digas, es que lo tienes comiendo de la palma de tu mano. Qué suerte—suspiró el parlanchín italiano de cuyos bocetos salió aquel impresionante vestido que me hacía sentirme como yo quería: sexy al máximo con su cola de pez, su cuerpo ceñidísimo, sus hombros al aire y las finísimas plumas que pendían de ellos.

Mi madre me miraba y de sus ojos salían las lágrimas sin remedio.

—Hija, quién hubiera sabido que un día te casarías así de enamorada y de espléndida. Si pareces… No sé lo que pareces… Una actriz de Hollywood por lo menos.

—Y porque no quieres hacerte influencer como Georgina—me comentó mi amiga Paola, quien no podía faltar a mi boda, con Layla asintiendo al lado mientras Martina corría en dirección a mis niños.

—Ya sabes que a mí eso no me va…

—Es verdad, tú tienes al millonario para ti sola, total privacidad… Mucho mejor que ser famosa. Estás guapa a morir…

—De eso nada, estoy guapa a vivir, que eso es lo que pienso hacer: vivir.

Según avanzaba hacia el altar, sonaba un tema que nos apasionaba a ambos, “Pasión” interpretado por Andrea Bocelli y Sarah Brightman, mientras Logan me miraba y yo reprimía las lágrimas, sacando la más entusiasta de mis sonrisas.

Muy pendiente de ellos, Alice portaba a Travis mientras que Levi, juguetón, llevaba los anillos, corriendo el riesgo de que los perdiese porque en un momento dado tiró el cojincito hacia arriba como haciendo malabares, suerte que estaban cogidos por un lazo.

Otro tipo de lazo sería el que me uniera para siempre a Logan, quien me miraba embobado y, en su caso, le costó más reprimir las lágrimas. Lucía increíble con su chaqué complementado con su perlada sonrisa, la cual exhibió al completo cuando me tuvo a su lado.

—No tengo palabras, me has dejado mudo—me dijo borrándose las lágrimas y entonces me dio el más auténtico de los abrazos ante el clamor popular, mientras Travis se quejaba porque parecía querer también y su hermana tuvo que calmarle, al más puro estilo Diana de Gales, metiéndole su dedo en la boca, pues comenzó a berrear y se le olvidó el chupete.

Tras una ceremonia en la que nos derretimos, llegó la más divertida de las celebraciones. No esperábamos que Peter y Nancy nos hicieran un regalo tan divertido como el de representar la mítica canción de “Grease”, la de “You´re the one that I want” perfectamente ataviados como los protas y que causaron furor.

Todos nos reímos cantidad. Habíamos degustado un menú magnífico en el que Susan se empeñó en participar, y eso que solo queríamos que también pudiese disfrutar de un día de fiesta como los demás.

Quien dice un día, dice un día y una noche… porque los peques se durmieron antes, pero los mayores nos quedamos hasta altas horas de la madrugada disfrutando de una fiesta que daría que hablar durante mucho tiempo en la zona.

Entre nuestros múltiples invitados había personas de gran relevancia social, si bien todos se manifestaron encantados con un evento en el que, en la total privacidad de nuestra casa, nos lo pasamos bomba.

Atracciones, una noria, fuegos artificiales… No faltó ningún elemento para pasar un día de cuento. Y de veras que no sé cómo terminamos mi ya marido y yo, a las tantas de la noche, a solas y encima de esa góndola de la noria ¡en la que acabamos haciendo el amor! Y es que ya nadie quedaba allí…

Sí, sí, no se nos debió ocurrir un sitio mejor y le pedimos al encargado, con mucho alcohol ya en el cuerpo, que viniese un par de horitas después a bajarnos, que para eso era verano y la noche acompañaba.


Epílogo

[image: ]

Cinco años después…

Hacía unos meses que Alice había cumplido los 18. Sí, nos costaba creer que se hubiera convertido en una mujercita, y por supuesto que salía con chicos, no hay ni que decirlo…

Ese verano disfrutaríamos en familia, todos juntos, de unas semanas de vacaciones. Habíamos viajado mucho en ese tiempo, comenzando por la increíble luna de miel que duró dos meses y que nos llevó por varios de los destinos más exóticos del mundo acompañados por nuestros hijos.

Comenzaríamos nuestras vacaciones en Cancún, si bien antes haríamos una parada en una zona de Méjico muy distinta a la turística y playera.

Alice no sabía nada, pues fue una sorpresa, si bien había llegado el momento de explicarle qué pasó con su primera madre, con Linda, y cuál fue el motivo de su rechazo.

Aunque nuestra hija se mostraba muy feliz, su padre y yo queríamos evitar que ese tema pudiera ensombrecer esa felicidad en algún momento de su vida. Por ejemplo, el día que nos diese un nieto y pudiera entender aún menos todo lo que sucedió.

Linda nos esperaba en la puerta de su rancho y ella la reconoció nada más verla. Su gesto fue de contrariedad y de no entender.

—Hija, tenemos que hablar. Debes escuchar a Linda y a sus razones. Ella guarda un cariñoso recuerdo de ti. Si no quiso ejercer como tu madre, tuvo sus motivos—le comentó Logan.

—¡Cuánto has crecido! —se emocionó Linda al verla.

—Yo… realmente… no sé qué decir—balbuceó ella.

Era normal que no lo supiese. De todos modos no tenía que hacerlo, solo dejarnos hablar a los mayores.

Logan, en cierto modo, tenía el temor de que conocer la verdad la llevara a pensar mal sobre él, pero quiso afrontarlo porque jamás volvió a esquivar un escollo en su vida.

El que llevaba años siendo mi marido, y era el padre de mis tres hijos, daba muestras de ser un hombre alegre y generoso que tenía mucho que ver con el que un día fue, y que se desvivía por todos nosotros.

Levi cuidó de Travis en el exterior del rancho, llevándole a jugar, mientras Linda y Logan le explicaban, ante la atenta mirada de su marido y la mía. Nosotros poco podíamos aportar porque esa era una historia de ellos tres.

Alice, que ya podía presumir de ser una muchacha juiciosa, guardó silencio mientras le relataban. Tras ello, hizo muchas preguntas y la piel se le puso de gallina cuando se enteró de que su madre biológica era Charlotte, quien se estaba pudriendo en una cárcel.

—Uno es de quien le ha querido—le comenté yo en ese momento en el que a ellos se les quebró la voz.

—Tú has sido mi madre y lo seguirás siendo siempre, Chloe. Y en cuanto a ti, Linda, agradezco esto que has hecho hoy por mí. Necesitaba que alguien, algún día, me explicase. Dadas las circunstancias, has sido muy espléndida—le dio un abrazo.

—¿Y qué opinas de mí? —le preguntó su padre.

—Que yo también cometeré mis propios errores, papá. Y que si pretendo que no me juzgues con mucha dureza, he de empezar por hacer lo mismo. En el fondo, todo lo hiciste porque deseabas que yo llegase al mundo. Te adoro—le abrazó también.

Lloramos todos juntos y fue un llanto sanador. Los últimos años habían sido muy, muy felices, pero nos faltaba esa conversación que pusiera el punto final a nuestra anterior vida, a una vida de secretos que nada tenía que ver con la actual.

De ese rancho salimos más unidos todavía. Comenzaban nuestras vacaciones en Punta Cana, llenas de alegría, risas, juegos, chapuzones y yo esperaba que algo de relax.

Allí teníamos una casa, otra más. Y ya sabéis que donde Logan posee una, no falta una estancia en la que sacar su lado oscuro… Ese lado oscuro que nunca ha dejado de erizarme por completo con solo traspasar el umbral de la puerta con él.

Por muchos años que pasen, siempre me resultará igual de excitante, siempre habrá un detalle que me sorprenda y siempre me dejará perpleja con alguna nueva destreza que, en lo sexual, ponga en marcha. Igual que su cabeza no para de pensar en los negocios, tampoco se relaja en el sexo…

Da igual los años que transcurran, nosotros seremos amantes, en el más amplio sentido del término, hasta el final de nuestros días… Amantes de esos que, a través del sexo, cobran vida.


Mis redes sociales:

Facebook: Hugo Sanz

Instagram: @hugosanz.autor

Twitter: @ChicasTribu

Amazon: relinks.me/HugoSanz
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